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   Introduction 


   


   This book is a work of fiction entirely. Please be aware that the names, characters, places and incidents are products of the writer`s imagination or have been used fictitiously and are not to be taken as real. 
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   CAPITULO 1 


   


   


        Cuando escuchas canciones de amor sientes que todo será diferente, que llegará alguien que se enamore de ti y tú de él. Estoy acostada en mi cama, la luz del sol entra a mi habitación, siento su calor en mis pies mientras pienso en esa persona especial que puede cambiar mi vida, la música que escucho a me ayuda bastante a sentir. Richard se fue, me siento desprotegida, todo el noviazgo del colegio y adolescencia se fueron, todas las caricias, todas las promesas de amor se acabaron, quedaron atrás, en el pasado. Recuerdo que caminaba de la mano con Richard, pensando que lo nuestro duraría para siempre, sentía que éramos la pareja perfecta. Siento que toda mi adolescencia se fue, que la perdí, aposté mal. Fue una época tan hermosa, la extraño mucho, ojalá volviera, pero sé que no se puede. Por un momento mientras suena la música me imagino una vida ideal, me siento tan bien y tan tranquila, me digo a mi misma que todo estará bien. El destino se encargará de que llegue alguien para mí, lo confieso, yo no he sido muy afortunada en el amor, quizás no atraigo a los chicos correctos, viví mucho tiempo encerrada en mi casa, mi ex novio no quería que yo hablara con nadie, él es muy celoso y por eso me quede sin vida social. Yo quiero que alguien me rescate de esta situación, estoy acostada aquí, pensando en lo que podría ser. Por complacer a mi ex novio dejé de estudiar, me gustaría volver a retomar los estudios y así yo poder conocer más gente, me siento muy sola, todos los fines de semana son iguales. Nos fuimos a vivir juntos muy jóvenes, ninguno de los dos tenía experiencia, nos dejamos llevar por el amor y una cosa llevo a la otra. Yo pensé que estaría con él toda la vida, pero me equivoqué. El ritmo de vida cambió por completo, me cambio a mí y lo cambió a él, todos cambiamos. Parece que lo que dicen en las canciones de amor no es tan cierto, porque al final yo me quedé sola. Parece que cuando tú quieres cambiar tu vida, más situaciones desastrosas le ocurren a uno para que uno se quede igual que al principio, parece que me tengo que quedar aquí sentada, esperando que llegue alguien y me rescate, mi vida pasa delante del computador. Yo miro cómo la gente se divierte, se ven tan perfectos en esos viajes que hacen o en las fiestas donde están, o con sus novios besándose para que todo el mundo los vea. Parece que ya no quedan hombres perfectos, los hombres que he conocido lo único que piensan es en sexo y en beber alcohol, luego te dejan tirada y te vuelven a llamar para lo mismo, siempre es igual, estoy más que aburrida. No quiero volver a estar con alguien como mi ex novio y volver a lo mismo de lo que huí. Pero no sé por dónde empezar, me siento muy sola, solo hablo con mi amiga Ester, a pesar de vivir encerrada y los años, nosotras supimos mantener nuestra amistad, ella siempre me aconseja, yo la quiero mucho, es muy buena amiga, también me aconseja con respecto a los hombres, sabe identificar las intenciones de los hombres, no sé cómo lo hace, es un don que tiene.


         Richard me rescató de la soledad, de sentirme mal, realmente yo me sentía amada, éramos adolescentes, luchamos mucho por quedarnos juntos, nos hicimos compañía, me fui con él por esta razón. Me fui con él porque yo peleaba mucho con mi mamá, ella siempre me encontraba defectos, siempre intentaba corregirme, me criticaba todo lo que hacía, nunca me hizo sentir útil debido a sus comentarios tan hirientes que me decía, pero cuando me puede ayudar lo hace, es como si ella tuviese doble personalidad, a veces ella vuelve a criticarme mucho, aún sigo viéndola. Es muy relajante estar en mi habitación, abrazo la almohada pensado en el hombre ideal para mí, que él me haga olvidar todo el dolor que sentí con mi ex-novio, que me lleve lo más lejos posibles, que me haga sentir ese amor que perdí hace tanto tiempo y que quiero volver a sentir, que me haga sentir una pasión desenfrenada, que me respete, me imagino que me lleva a vivir a un palacio, como en los cuentos de hadas, que me tome de la mano y me haga olvidar todo, quiero empezar todo de nuevo con él, pero son solo pensamientos y fantasías, las imágenes no se detienen en mi mente. Todos estos pensamientos me estimulan bastante, pensar en alguien ideal, yo estoy sola en mi habitación y en casa. Dejo de escuchar música, tanto silencio a mi me incomoda, quiero estar con alguien, necesito un hombre que llene el vacío que tengo, tendré que armar mi vida otra vez, volver a conocer gente, de una vez por todas terminar mis estudios, intentaré viajar, sabré si el destino me da a mí el hombre que yo estoy buscando.


        Un orgasmo en una habitación a obscuras, es que yo no aguante las ganas de estar con él, con Daniel. Hace tiempo lo estaba mirando y él me miraba a mí, sé que él tiene novia, pero a mí no me importa. Llegó muy cansado de su viaje en el extranjero, se fue buscar trabajo en otro país y ahora está de vuelta, me mandaba fotos de su viaje. No ha ido a casa de su novia porque está peleado con ella, se fue a casa de mi madre donde yo estaba, él es amigo de mi madre. Mi madre siempre conoce gente por todos lados y si ella le cae bien alguien lo invita a casa para que coma o desayune. Ahí está ese chico que me hace reír con sus historias, es tan seguro de sí mismo, yo siento sus ganas de progresar, me encanta su estilo y por supuesto que en persona él viste muy elegante; con zapatos que brillan, de traje y una cadena de oro, tiene un cuerpo muy musculoso, yo puedo imaginar su ancha espalda a través de toda esa ropa que él lleva, yo no paro de tener fantasías prohibidas con Daniel. Mi madre ya me lo advirtió, que tenga cuidado con Daniel, porque él engaña a su novia con la mujer que se le atraviesa por delante, mi madre me dice que siempre aconseja a Daniel de que él tiene que ser un chico fiel, él siempre le dice que dejará de acostarse con todas las mujeres que encuentre, pero no puede evitarlo, son esas situaciones las que provocan las peleas con su novia y si sigue así él la perderá para siempre, supongo que se comporta así porque es hombre. Mi historia con Daniel comienza así:


   


        —Monica, levántate, tengo un invitado en casa —Mi madre me despierta muy temprano y me sacude mientras para que me levante—.


   


        —Es muy temprano ¿Cómo puedes traer gente a la casa? —Le digo a mi madre casi dormida—.


   


        —¡Levántate! He traído a un invitado —mi mama intenta levantarme—.


   


        —¿Que? ¿Otro más? —le digo sorprendida—.


   


        —Sí, quiero que desayunemos juntos —mama me insiste—.


   


         —Vale, me levantaré —yo me levanto y me fui a la ducha—.


   


         Después de la ducha y ya despierta me doy cuenta de quién es ese invitado, tengo en frente de mi a un chico muy atractivo, tiene una muy buena espalda, una linda piel morena, una mirada profunda, por lo que veo también se preocupa por su ropa, le gusta andar bien vestido.


   


        —Señora, quiero agradecerle que me haya invitado a desayunar a su casa, además con una hija muy bonita —dice con voz muy masculina—. yo me sonrojé.


   


        —Gracias —mi mama le dijo—.


   


        —¿Dónde conociste a mi mama? —yo le pregunté, no se me ocurrió nada mas porque su presencia me impactó y me puso nerviosa—.


   


        —En el restaurante —mi mama contestó—. Nosotros trabajamos juntos en la cocina, tú madre trabaja muy bien.”


   


        —Es un buen chico, me cae bien, por eso lo invité a casa —dice mi mama—.


   


        —Tu mama es muy simpática, ella fue la que mejor me trata en el restaurant, después empezamos a conversar —este machote me dijo muy alegre—.


   


        —Me gusta conversar con él porque tiene muy buenas ideas para su futuro —dijo mi madre muy optimista—.


   


        —¡Gracias señora! Es verdad, yo tengo unos planes, como casarme con mi novia y tener hijos —yo escucho su viril voz—.


   


        —Para eso tú debes trabajar muy duro y juntar dinero —mi madre dice—.


   


        —Ese es mi plan, juntar dinero comprarme una casa, casarme con mi novia y tener una familia —dice otra vez muy entusiasmado—.


   


        —Para eso tienes que amar y respetar mucho a tu novia, dejar de discutir —mi madre dice con voz firme—.


   


        —Lo que yo más amo en este mundo es a mi novia, solo quiero hacerla feliz —lo dice con mucha seguridad—.


   


        —Pero después de tanto trabajar hay que divertirse, ¿no? —dice con voz traviesa—.


   


        —Pero lo más importante es el amor que tú sientes por tu novia —mi madre insiste—.


   


        —¿Dónde te gusta salir de fiesta? —me pregunta Daniel— su mirada irradia virilidad, yo me quede mirándolo fijamente.


   


        —Yo no voy a discotecas, hace años que ya no salgo —Yo le respondí un poco avergonzada—.


   


        —Eso tiene solución, salgamos juntos a la discoteca, nosotros nos divertiremos mucho —él me dice mirándome fijamente a los ojos—.


   


        —Ahora solo debes concentrarte en juntar dinero para que puedas casarte con tu novia —mi madre le recomienda con un tono muy serio—.


   


        —¡Es verdad! —dice Daniel—. Pero algún día nosotros tenemos que salir a divertirnos —me dice con seguridad—. Tengo ganas de divertirme, de descansar, de olvidar las penas y tú me acompañarás —me lo dice otra vez—.


   


        —… tú deber ahora es comportarte como un hombre casado —Interrumpe mi madre—.


   


        —¡Sí señora!, pero usted no puede negar que tiene una hija muy bonita —Lo dice sin ninguna vergüenza—.


   


        —Tú solo debes amar a tú futura esposa —mi madre corrige a Daniel—.


   


        —Lo tengo todo planeado, juntaré mucho dinero, seguiré yendo al gimnasio, ropa elegante ya tengo así que no es necesario que me compre más, el resto lo ahorraré para comprarme una casa para vivir con mi futura esposa —lo dice muy ilusionado—.


   


        —¡Así se habla! Te felicito, te irá muy bien —mi mama tiene una sonrisa en sus labios—.


   


         Así nosotros conversamos durante el desayuno. Daniel parece un chico agradable, pero parece que oculta un secreto, yo tengo esa sensación porque aún no lo conozco muy bien. Daniel se ha ido, me gustó conocerlo, nosotras nos quedamos solas con mi madre.


   


        —Tengo que contarte algo sobre Daniel —mi madre me dijo con tono muy serio—.


   


        —¿Qué? —pregunté yo.


   


        —Daniel es un mujeriego, se acuesta con la mujer que quiere, no respeta a su novia, la hace sufrir, la otra vez escuché una discusión con su novia y ella le gritaba. Una vez yo lo ví con otra mujer y se escondió de mí, le pregunté quién era esa chica y me dijo que era una amiga —mi madre está muy seria contándome todo esto—.


   


        —Ten cuidado con Daniel, yo no quiero que hagas nada malo con él —me advierte mirándome a los ojos—.


   


        —¡No mama! Yo nunca tendré sexo con Daniel, ¿Cómo puedes creer eso? —le dije con seguridad—.


   


        —Yo solo te lo advierto, no quiero enterarme de que te acostaste con él, Daniel tiene novia y se casará, no te dejes seducir por él —me lo dijo con tono serio—.


   


        —Daniel es buen chico, tienes planes para el futuro, pero no es un chico fiel, engaña a su novia con otras mujeres y eso no está bien, me gustaría que cambiara, pero yo no lo creo —me dijo mi madre con tono de tristeza—.


   


        —Yo nunca tendré sexo con Daniel mama, no te preocupes —le dije a mi mamá con total seguridad—.


   


        No le dije a mi mama, pero antes de que Daniel se fuera, le pedí su número de Whatsapp y Facebook, así que estaré en contacto él, no le dije nada a mi madre para no preocuparla.


        Pasó un día sin ver a Daniel, nosotros solo nos saludamos por Whatsapp, eso fue todo lo que nosotros hablamos. Yo creo que él debe estar ocupado con su novia.  Hay otra cosa que yo no le dije a mi mamá, a mi me gusta Daniel, su forma de ser, su seguridad, pero yo no creo que yo vuelva a verlo.


        Yo pensé que Daniel había desaparecido, apenas aparece en Whatsapp, mi mama aparece y me dice:


   


        —¡Mónica! He visto a Daniel —me dice mi mama muy feliz—.


   


        —¡Qué bueno! —yo le contesto—.


   


        —Daniel se irá a otro país a trabajar —me dice mi mama muy sorprendida—.


   


        —¿En serio? —Le dije sorprendida—.


   


        —Me siento tan feliz por él, se va a otro país a trabajar, sé que a le irá bien, es muy trabajador, me alegro de que haya aprovechado esta oportunidad. Si a él le va bien podrá llevarse a su novia, tendrá una nueva vida en otro país con ella —dijo mi madre muy contenta—.


   


        Yo sentía envidia. Un chico tan guapo se va a otro país, que ganas de que ser yo la novia de Daniel, y que él me lleve a otro país, para huir de toda esta monotonía, yo estoy aburrida de todo. Pasaron los días y los meses, hablaba con Daniel a escondidas de mi mamá, pero pocas veces, a Daniel lo veía conectado más por Facebook. Puedo sentirme abrazada a Daniel, que huimos juntos, que me besa apasionadamente, que amanecimos desnudos después de una desenfrenada noche de pasión en algún lugar escondido, creo que me estoy enamorando de Daniel. Yo me imagino también que cenamos juntos, de que hablo con él sobre el amor, sobre cómo se sentiría entregarse a ese maravilloso sentimiento, que nosotros nos quedamos juntos. Yo pienso que yo lo haría muy feliz, Daniel tiene cosas muy buenas, a mi me gustaría ayudarlo a que cambie de opinión. Yo creo que si Daniel y su novia pelean tanto es porque su novia no es para él. Quizás su novia también lo hace sufrir, por esta razón él se porta tan mal y tiene sexo con la mujer que él quiere. Yo creo que si él fuese mi novio a mi no me engañaría, le mostraría lo que significa el amor, cada caricia y cada muestra de amor. Pobrecito Daniel que tiene que irse a otro país para darle todo a su novia. 


        Pasó el tiempo, a veces yo no sabía nada de Daniel, solo que él miraba mis mensajes de afecto y mis fotos. A Daniel le gusta dar sorpresas porque un día y sin avisar volvió a Chile, era de noche, mi mamá me dio la sorpresa.


   


        —Adivina quien volvió a Chile —me dice muy alegre—.


   


        —Pues no lo sé…. ¿Daniel? —le respondo con una pregunta—.


   


        —¡Sí! Ha vuelto, ha juntado mucho dinero y viene a casarse con su novia —dice mi mamá mirando al cielo, sus ojos parpadeaban más rápido de lo normal—.


   


        ¡Qué envidia tengo! Sentía yo en mi interior, volvió por su novia, sigo pensando que a mí me gustaría ser ella, y lo reconozco, me gusta mucho Daniel.


   


        —Daniel vendrá mañana a vernos, muy temprano —me sorprende mi mamá—.


   


        —¡Que bien! Me gustaría verlo, hace mucho tiempo no sé de él —le mentí a mi mama, yo sabía de él pero muy poco—.


   


        —Mañana lo verás —mi madre dice—.


   


        —Pero yo no quiero que tú coquetees con Daniel, él viene a buscar a su novia, no quiero problemas —mi mama me advierte—.


   


        —No te preocupes por mí, yo jamás tendría sexo con un chico que tiene novia, yo nunca lo haré —Yo le digo con mucha seguridad a mi madre—.


   


        Es muy temprano. Por algún motivo extraño mi mama tiene que irse muy pronto, me dice que tiene que irse a trabajar, y para suerte mía, me quedé a solas con Daniel. Mi mamá dejó hecho el desayuno, ahí estaba el chico frente a mí.


   


        —Por fin yo he vuelto —Daniel me dice mirándome a los ojos, me puso nerviosa y otras cosas más—.


   


        —¡Qué bueno! Yo quería saber que ha pasado contigo —Yo le dije tragando saliva—.


   


        —No he podido hablar contigo porque estuve muy ocupado viajando y trabajando, no tenía mucho tiempo —escucho su voz y continúa poniéndome nerviosa—.


   


        —¡Ah! No te preocupes, he visto tus fotos en Facebook, estás muy guapo —se lo dije y me sonrojé—.


   


        —Gracias —yo escucho la viril voz de Daniel—.


   


        —He vuelto para casarme con mi novia, he juntado dinero, he aprovechado para viajar por muchas ciudades, pero ha llegado el momento de volver —me dice con esa voz masculina—.


   


        —¡Que guay! Serás un hombre muy feliz.


   


        —Por supuesto, es tiempo para el amor y la pasión, yo amo mucho a mi novia —parece que Daniel esta realmente enamorado y esta vez es de verdad—.


   


        —¡Que romántico eres Daniel! —no aguante más sus encantos y me mordí un poco el labio por si pasaba algo, no sentía vergüenza ni culpa—.


   


        ¿Sabes algo Mónica? —Daniel me dijo— He pensado en ti todo este tiempo —Él me dice mirándome a los ojos—.


   


        —Yo también —le dije, mi corazón comenzó a latir y no sentía vergüenza, solo nerviosismo y otras cosas más—.


   


        —Tenía ganas de verte, es por eso que vine aquí —Daniel tomó mi mano, siento su piel—.


   


        —¡No tomes mi mano, no es correcto! —se la aparté muy nerviosa—.


   


        —Te deseo —Daniel tocó mi pelo y mi mejilla, sentía el calor viril de su mano—.


   


        —Tú te casarás con tu novia, formarás una familia, debes serle fiel a tu futura esposa —le dije a Daniel mientras nos acercamos, yo también lo deseo, pero no me atrevo a decírselo, a veces yo soy muy tímida, yo cerré mis ojos para intentar evitar la situación, pero no pude, volvió a cogerme de la mano, pero no pude escapar—.


   


        —Si mi futura esposa no me ve a mi tocando tu mano o besándote no sufrirá, además yo soy un hombre y tengo muchas mujeres —se acerca aún más, él intentó besarme, pero yo no lo dejé—.


   


        —Tranquila, hagamos las cosas a mi manera, nadie lo sabrá. Si no me ve mi novia, todo quedará todo entre nosotros —Daniel abrazó mi cuerpo con fuerza—.


   


        Encendí la radio, la música que suena de fondo ayuda a crear un momento para dejarse llevar por nuestros instintos. Yo quería besarlo, pero me dejé llevar por mis instintos.


   


        —…Beep Beep —Suena el móvil de Daniel, es su novia, nos interrumpe en el momento antes de besarnos—.


   


         —¡Hola mi amor! —Daniel contesta la llamada—.


   


        —¿Qué dónde estoy? Estoy en casa de mi amiga Mónica —Dice en un tono muy dulce pero masculino—.


   


        ¿Y que estoy haciendo? Conversando con mi amiga —dice con un tono un poco enojado—.


   


        —No te pongas celosa, yo no estoy haciendo nada malo, yo solo converso con mi amiga —Daniel hablaba muy enojado—.


   


        —¿Y si yo te engaño con otra mujer? ¿Cuál es el problema? Yo soy un hombre y puedo tener todas las mujeres que quiera —seguía enojado y casi gritando—.


   


        —Me tienes arto con tus celos, deja de pensar mal de mí, no es justo.


   


        —Ya no quiero hablar más contigo, luego hablamos ¡Adiós! —dejó de hablar muy enojado.


   


        —Relájate, Ven aquí conmigo —lo llamé mientras yo mordía mi labio y tocaba mi pelo—.


   


        —Tienes razón Mónica, mi novia es muy celosa y me pone nervioso —siento su respiración más acelerada—.


   


        Nos quedamos mirándonos por unos segundos, me abrazó por la cintura y me besó, yo me sentí en el aire, no besaba a un hombre hace tiempo, lo tomé de la mano, me sentí en las nubes, esos fuertes brazos, su delicioso perfume, sus manos que me acarician, me siento segura en sus brazos, nos acariciamos con pasión, nos besamos los cuellos, no aguanto tanto deseo, quiero desabrochar su camisa, me desnudaba con su profunda mirada.


   


        —¡Ven conmigo! ¡Sígueme! —lo cogí de la mano y me lo llevé a mi dormitorio, vivimos un momento de pasión y sexo. Nuestro testigo fue mi habitación. Nadie escucho nada, nadie vio nada, es nuestro secreto y quedó guardado en nuestras memorias—.


   


  




   CAPITULO 2 


   


   


         Es de noche, Daniel se ha ido en la mañana, estoy sola delante del ordenador, mirando fotos en Facebook. De pronto me llega una solicitud de amistad de un ex compañero del instituto, él estaba un curso mayor que yo, no me acordaba mucho de él, han pasado muchos años y por curiosidad lo agregue para conversar con él, no está en Chile, por lo que veo está en España, tiene muchas fotos allá, fotos en otros países donde ha viajado, Paris, Roma, Londres, se nota que le gusta viajar, se viste muy bien, con ropa muy elegante, aparece en las fotos con muchas mujeres, en fiestas y disfrutando de la vida, Pero, ¿Por qué quiere hablar conmigo? ¿Aún se acuerda de mí?


   


        Sebastián: Hola Mónica.


   


        Yo: Hola. No me acuerdo muy bien de ti.


   


        Sebastián: Lo sé pero no te preocupes, han pasado muchos años, pero me acuerdo de tu nombre.


   


        Él se acuerda de mi nombre, un hombre que vive en otro país y viaja mucho se acuerda de mí, será interesante conversar con él. Han pasado los años. Las personas cambian porque viven nuevas experiencias.


   


        Yo: Recuerdo que tú estabas un curso mayor que yo. Pero no me acuerdo mucho de ti.


   


        Sebastián: Lo sé nosotros nunca hablamos, sólo nos mirábamos a lo lejos, mi nombre es Sebastián, por si no te acuerdas”.


   


        Yo: Es verdad, nosotros no hablábamos en el colegio.


   


        Sebastián: Tú sólo te juntabas con los chicos  más guapos y malos del curso.


   


        Yo: No es verdad. Ellos no eran así, eran muy buenos chicos y salíamos juntos a todos lados.


   


        Sebastián: Cambiemos de tema.


   


        Yo: Ok


   


        Sebastián: Cuéntame que ha sido de ti en todos estos años.


   


        Yo: No tengo mucho que contar, estoy separada, me separé hace poco tiempo, no tengo trabajo, pero estoy buscando algo. Vivo en la casa de mi ex suegra y quiero armar mi vida otra vez.


   


        Sebastián: Yo me acuerdo de que tú eras novio de Richard, un ex compañero mío de curso, la última vez yo que os vi erais novios.


   


        Yo: Sí, pero me separé él, fue mi pareja durante todos estos años. Terminamos nuestra relación porque me engaño con otra mujer, y más encima tuvo un hijo con ella, después se fue de casa y casi ya no lo veo.


   


        Sebastián: Que increíble que hayáis seguido juntos, lástima que terminarais vuestra su relación.


   


       Yo: Me arrepiento de haberme ido con Richard, me debí quedarme con Erik, el chico de los ojos verdes, él quería que yo fuese su novia y le dije que no por quedarme con Richard. Ahora cuéntame algo sobre ti, es mi turno, quiero saber más sobre este hombre que apareció como por arte de magia.


   


        Sebastián: Bueno…… desde que me vine a España mi vida ha sido hacer dinero; soy empresario, tengo mucho éxito, me convertí en un hombre con mucho dinero, trabajo mucho, casi no salgo y cada vez que puedo, viajo mucho, he estado en muchos países.


   


        Yo: ¡Oh! A mí me gustaría viajar, conocer otros países y ciudades, me imagino que debe ser hermoso.


   


        Sebastián: ¡Sí! Viajar es hermoso, cada país tiene su encanto, cada país es muy diferente y eso a mí me gusta mucho, he conocido muchas culturas, he conocido a mucha gente, muchas mujeres…


   


        Yo: ¡Guay!


   


        Sebastián: Otra cosa que no te he dicho, soy soltero, no tengo novia y no tengo hijos


   


        Yo: ¿Y cómo es posible que un hombre como tú no tenga novia o este casado?


   


        Sebastián: Aún no llega mi princesa, he conocido mujeres, pero ellas no son serias, no es lo que yo busco, al final me quedé soltero, yo me quiero casar y tener hijos.


   


        Este hombre tiene los mismos interés yo, es curioso como el destino pone a gente que piensa igual que uno mismo. Yo pensé que no existía gente así, puede ser donde yo estoy acostumbrada a gente que me decepciona.


   


        Sebastián: Bueno… me tengo que ir, adiós.


   


        Sebastián se despide de mí, supongo que está muy ocupado o aprovechó el momento para hablar conmigo porque estaba descansando. Yo sigo viendo sus fotos, sus viajes, con esa ropa elegante que usa; sus finos zapatos que brillan, gafas para el sol cuando va a la playa, camisas muy elegantes, él sí sabe vestirse, es muy popular, tiene muchos likes en sus fotos, casi todos son de mujeres, me transmite mucha belleza. Él aparece con muchas chicas a su alrededor, una diferente en cada viaje, me gusta su estilo, ojalá él estuviera aquí para verlo en persona, no paro de mirar sus fotos en el gimnasio, con muchas chicas detrás de él, parece que lo siguen; que cuerpo más hermoso tiene. Mi habitación quedó en silencio, me voy a dormir, conversar con Sebastián fue lo más emocionante en este día.


        Otro nuevo día más de rutina y aburrimiento, no me sucede nada emocionante, salvo esperar para yo poder hablar con Sebastián, me ha gustado tanto hablar con él, por alguna razón que yo no sé deseo que él continúe soltero, yo deseo que algún día vuelva a Chile, quiero verlo en persona, la única distracción que tengo es ver novelas románticas, donde todos son felices para siempre, me hacen recordar a Sebastián, el día se va. Otra noche más sola, Daniel está con su novia, lo he llamado a su móvil para hablar con él. Me gustaría que él viniera a verme a casa y cenar con él, no ha querido venir a verme, me pongo a mirar el Facebook, cuando de pronto vuelve a escribirme Sebastián. Mi corazón empieza a latir rápido.


   


        Sebastián: Hola Mónica ¿Te parece si conversamos?


   


        Yo: ¡Vale! ¿Pero de qué quieres hablar conmigo?


   


        Sebastián: Quiero conocerte más.


   


        Quiere conocerme más, no sé qué le pasa, yo no tengo nada interesante, le responderé lo que él me pregunte, es un super machote, justo el hombre que yo estaba buscando.


   


        Sebastián: ¿Por qué terminaste realmente con Richard?


   


         Yo: Te lo dije anoche, porque me engañaba con otra mujer, además de que no me cuidaba como una novia, vivíamos en un lugar muy horrible, yo lo dejé todo por él, me fui de casa de mi madre, dejé de estudiar, dejé a mis amigos, dejé mi vida atrás por amor y todo terminó mal, no debí sacrificarme tanto por amor, terminé con él el año pasado. Otro defecto que tiene mi ex es que es muy celoso, una vez trabajé en un restaurant y tuve que renunciar porque tenía celos de mis compañeros de trabajo. Para poder complacerlo tuve que volver al encierro de esta casa, después encontré otro trabajo y fue a buscarme a la salida, se puso celoso de un compañero de trabajo, después se puso celoso de un vecino, me vio conversando con él y empezaron otra vez los problemas de celos, las peleas. Al final tuve que quedarme encerrada porque cada vez que hablaba a alguien había problemas, pasaron los días y el tiempo, por lo menos puedo chatear por internet y conversar con una amiga, es la única amiga que tengo.


   


   


        Sebastián: ¡Uh! Eso no es bueno, no puede haber celos entre la pareja, tiene que haber confianza, ahora entiendo porque estas soltera.


   


        Yo: No he encontrado a nadie, es muy difícil, los hombres son muy infieles aquí.


   


        Sebastián: ¿Qué buscas en un hombre?


   


        Yo: Quiero un hombre que sea fiel, sincero, que me quiera, que me respete, que me cuide, que quiera formar un hogar y tener hijos.


   


        Sebastián: Yo soy un hombre muy fiel. Si yo fuese tu novio te haría muy feliz, te cuidaría, te respetaría y no tendrías que preocuparte por trabajar porque te mantendría, yo también me quiero casar y tener hijos, además me gustan mucho tus fotos.


   


        Yo: ¡Uh! ¡Gracias! Tú también eres muy lindo.


   


        Sebastián: ¿Has sabido de algún otro compañero de clase?


   


        Yo: Solo de mi amiga Ester, es la única con la que hablo y a veces nos juntamos.


   


        Yo sentía cosquillas en el estómago, Sebastián se despide de mí de nuevo. Se va a trabajar, yo me quedo mirando sus fotos, me pregunto cómo sería si yo estuviera con él, si yo fuese su novia, si nos besáramos o si nosotros viviéramos juntos, que llegara hasta mí, me tome de la mano y huyamos de todo esto, tener una nueva vida. Estoy en mi cama pensando en él con mucho deseo. Cruel destino que pone a alguien tan interesante en mi camino pero está en otro continente, será que me quiere hacer una broma o se está burlando de mí, no lo sé. Solo la música me consuela y me hace llevar a un lugar mejor, a un lugar donde el destino este de mi parte, me quedé dormida.


        Al siguiente la misma rutina a la cual me condeno mi ex novio. No salir de casa y a estar todo el día frente al computador mirando vidas ajenas, vidas perfectas, la vida que me gustaría vivir a mí, solo voy a casa de mi madre o me juntaba con mi amiga, es todo lo que Richard me dejaba hacer, no pude tener amigos, sus celos no me dejaban. Me pongo a ver el perfil de Daniel, sus viajes, sus músculos, su mirada, aun siento su forma de ser. Acaba de poner fotos con su novia, se ve muy feliz, están celebrando su reconciliación. Se ven tan felices los dos, se besan, se abrazan, esos mismos brazos con que la abraza a ella, ayer en la mañana me desnudaban a mí, con fuerza, con rudeza, con pasión, con pasión oculta, con pasión en secreto. Ese deseo secreto del que nadie sabrá jamás, quedo en mi memoria. Se juran amor eterno, hasta planean casarse y tener hijos. Daniel tiene mucho dinero, está pensando en comprar una casa para cuando se case con su novia, se ven tan felices los dos. De pronto me saluda Sebastián, ha vuelto, quiere hablar conmigo, desde muy lejos, pero quiere hablar conmigo. quiere verme por cámara, pero yo soy muy tímida, no me siento en condiciones de que me vea alguien, menos por cámara.


   


        Sebastián: Enciende la cámara, quiero verte.


   


       Yo: ¡No! Soy muy tímida.


   


        Sebastián: Yo no veo caras, yo veo corazones.


   


        Yo: Te lo advierto, soy muy fea


   


        Encendí la cámara, nos vimos por primera vez en muchos años. Sebastián tiene un aura especial. En las fotos se ve diferente, pero por cámara parece otro hombre. Tiene algo especial pero yo no sé que es; puede ser su elegancia, su cadena de oro, o su brillante reloj en su mano izquierda, su camisa Italiana, me dieron ganas hasta de escribirle un poema. Soy muy vergonzosa, pero aun así me muestro por cámara. Que ganas de estar con él, intento imaginar cómo sería la vida con él, maravillosa supongo, entre sus brazos, compartiendo una vida, sentiría solo felicidad, me gustaría que estuviese aquí, pero esta tan lejos, no me dan ganas de decirle que venga, a lo mejor me dice que no. Me lo imagino riéndonos junto, caminando por la playa, cenando juntos. Por supuesto viajando mucho, conociendo otros países, escuchando otros idiomas, conocer gente de muchas partes del mundo, haciendo fiestas privadas en yate. Conociéndolo a él y él a mí, rodeada de flores, haciendo el amor todo el día, cocinando para él. Imagino y escucho que me propone matrimonio, yo le digo que sí, que sensación más bonita. Haciéndome olvidar todo.


   


        Sebastián: Eres más linda por cámara que en fotos.


   


        Me encantaron sus palabras, no sé de dónde saca tanta belleza en mí, no soy una modelo, solo soy una chica normal que quiere surgir en la vida.


   


        Yo: ¡Gracias! Pero en este momento siento mucha vergüenza.


   


        Sebastián: Cuéntame cuáles son tus planes profesionales para el futuro.


   


        Yo: Encontrar trabajo, independizarme, terminar mis estudios, conocer más gente, intentar viajar a algún país, cuando pase el tiempo encontrar novio, rehacer mi vida.


   


        Sebastián: Me encantan tus metas. Si fueses tu novio te llevaría de paseo a algún país. Nos iríamos juntos; playa, sol, relajo, ver la puesta de sol, nos vamos a cenar y después a bailar por ahí, te escribiría un poema. He visto tus fotos, me gustan, te ves tan linda, haciendo fotos en Valparaíso, caminando por la playa, en tu casa sentada en el sillón, mirando la bahía. Estoy seguro que cuando encuentres novio lo harás muy feliz.


   


         Mi voz era de timidez mientras yo lo veía por cámara, toque su cara en el monitor. No era ese comentario el que esperaba, esperaba algún comentario del tipo que te voy a buscar, te voy a ir a ver chile, o que me dedicara una canción, seguiré conversado con él, me trae muchos recuerdos de cuando estudiábamos.


   


        Sebastián: No sé como Richard te dejo a ti.


   


        Yo: No lo sé. Yo intentaba complacerlo en todo lo que podía y aun así a él no le gustaba, a veces él no quería estar conmigo, no me miraba, a veces no me sentía deseada.


   


        Sebastián: ¡No puede ser! Cualquier hombre desearía estar contigo, aunque sea una noche y hacerte feliz, estoy seguro de eso, y vivir fantasías contigo, tú eres muy hermosa.


   


        Yo: No me gusta hablar de sexo, son temas muy íntimos.


   


        Sebastián: Entiendo, yo imagino que eres muy apasionada.


   


        Yo: Eso creo, Richard nunca lo valoró, quizás yo soy fea y nunca le gusté.


   


        Sebastián: No digas eso, tú eres muy atractiva y siento que tú eres hermosa por dentro. Casi puedo imaginarte en lencería erótica.


   


        Yo: No digas eso que me da vergüenza, hace años que tú no me ves en persona.


   


        Sebastián: Bueno, me tengo que ir, tengo que seguir trabajando en mis negocios, intentaré soñar contigo.


   


        Otra vez se va, me deja con esa sensación de haber estado con él, me alegró la noche, quiero dormir pensando en el, soñar con él, que estoy de viaje con él y no volver nunca más.


        Hace días mi mama tiene un negocio, se trata de un camión repartidor de verduras por los barrios de Valparaíso. Me pidió que trabaje para ella, por supuesto que le dije que sí. Mi trabajo será cobrarles a los clientes, habría un chofer conmigo mientras yo voy cobrando. Necesito el trabajo para juntar dinero, empezar otra vez y esta oportunidad es ideal. Mi mama le ha pedido a Daniel que trabaje conmigo, sabe conducir y ha trabajado repartiendo verduras, además llegó del extranjero y necesita trabajar como yo, tiene planes de casarse con su novia y necesita el dinero. Mi mama me dijo que nos juntaríamos los tres la mañana siguiente. Esta es mi oportunidad para volver a estar con él.


        A la mañana siguiente nos levantamos muy temprano con mi mama, esperábamos a Daniel. Ya llegó. Nos sentamos los tres compartiendo una taza de café. Venía muy vestido, de zapatos, camisa y pantalón de tela, se marcaba su masculina figura. Cerramos el trato, quedamos de acuerdo para ponernos a trabajar el siguiente Lunes, Daniel conducirá el camión y yo cobraré. Será un recorrido por los barrios vendiendo verduras. Por fin me está yendo bien. Muy pronto estaré trabajando. Mi mama tenía que ir al centro de la ciudad, nos quedamos Daniel y yo hablando de negocios. Daniel otra vez tiene problemas con su novia.


   


        —Parece un buen negocio —Dice Daniel entusiasmado—.


   


        —Sí, lo será —También se lo digo entusiasmada—.


   


        —Solo debemos repartir verduras y cobrar, es un trabajo fácil de hacer —Dice Daniel con total seguridad—.


   


        —¿Como está la relación con tu novia? —le pregunto a Daniel y cambio el tema de conversación—.


   


        —La verdad, no muy bien, pero yo amo a mi novia, por culpa de sus celos casi nos separamos, pero quiero darle otra oportunidad —Dice Daniel mirándome a los ojos—.


   


        —Tiene razón con estar celosa, tienes sexo con todas las mujeres que quieres, es normal que esté celosa —yo le digo corrigiéndolo—.


   


        —Ella no entiende que yo la amo —me dice con total seguridad y esa voz masculina que tiene—.


   


        —¿Estás seguro? Tú tienes sexo con todas las mujeres —le digo un poco enojada—.


   


        —Pero mi corazón le pertenece a ella —Golpea la mesa y me lo confirma—.


   


        —Me da rabia, porque ella no se da cuenta de todo lo que hago por ella. Me fui a otro país a trabajar, le mandaba dinero. En el futuro me compraré una casa para irme a vivir con ella, hasta un anillo de compromiso le compré. Intento complacerla en lo que más puedo y aun así no está contenta —Daniel me confiesa—.


   


         —Pero tú le has sido infiel con otras mujeres —le digo a Daniel con seriedad—.


   


        —¡Es verdad! —Me lo dice con firmeza—.


   


        —¿Puedo hablar contigo? Necesito hablar con alguien —Daniel Agacha la mirada y suspira—.


   


        —Sí, claro, pues hablar conmigo —yo le contesto—.


   


        —En realidad llegué un mes antes, solo mi novia lo sabe. Me gusta mucho dar sorpresas —Daniel me confiesa mirándome a mis ojos—.


   


        —¿Qué? ¡Increíble! A mí también me gustan las sorpresas.


   


        —Y hay algo más —me dice muy nervioso—.


   


        —Me gasté todo el dinero que gané en el extranjero —me confiesa—.


   


        —¿Qué? —le dije sorprendida—.


   


        —Hay algo más, me gasté todo el dinero en un mes, me lo gasté todo en discotecas, en alcohol y con mujeres. Esa es la razón por la cual mi novia sigue enojada conmigo aún —mira al suelo para ocultar su culpa—.


   


        —Pero tú eres gilipollas, imbécil, cómo pudiste hacer una cosa así —le dije muy enojada— Ahora entiendo porque tu novia esta tan enojada contigo, si sigues así la perderás.


   


        —Quería divertirme, y cuando me di cuenta me había gastado todo el dinero —me lo dice avergonzado—.


   


        —Tienes suerte de estar todavía con tu novia —le dije muy enojada—.


   


        —Es por eso que acepté el trabajo que me ofreció tu mama, necesito recuperar el dinero perdido —Daniel me lo dice con voz de arrepentimiento—.


   


        —Espero que lo recuperes —le digo—. ¿Pero no se supone que tú le enviabas dinero a tú novia? —le pregunto—.


   


        —Sí, le enviaba, pero también le prometí que yo aparte juntaría dinero para nuestros planes del futuro, me alcanzaba el dinero para ambas cosas —me contesta—. Quiero cambiar, amo mucho a mi novia —me lo dice con la mirada perdida—.


   


        —Deberías hacerlo, antes de que pierdas a tu novia. —le advierto—.


   


        —Me divertí mucho en el extranjero, me gusta mucho viajar. Hay algunas cosas que no conté, además de trabajar me porté muy mal, me divertí mucho —me lo confiesa con una sonrisa en los labios y mirándome a los ojos—.


   


        —¡Éstas Loco! —le digo—.


   


        —Yo pensé mucho en ti —me sorprende—.


   


        —Yo también, te imaginaba viajando por el mundo —me muerdo el labio y mi corazón se acelera—.


   


        Daniel me abrazo por la cintura con sus enormes y fuertes brazos. Yo no opuse resistencia. Yo sé que Daniel tiene novia, pero no me importa, nadie lo sabrá.


   


        —Tú tienes algo muy especial, quiero besarte —Daniel me dice con deseo—.


   


        —Yo también quiero besarte —le digo a Daniel, estoy entregada en sus brazos—.


   


        Nos besamos con pasión, con deseo, le ordené que se siente en el sillón, me fui a mi habitación, cerré la puerta, me puse mini falda para que vea mis anchas caderas, además que me veo y me siento muy hermosa con esta ropa, abrí la puerta, me acerque a él, me senté al lado él. Hoy quiero estar con él, lo deseo, hace tiempo no estoy con un hombre. Lo tomé de la mano, nos abrazamos, Daniel me roba un beso con sus valientes labios, fue un momento intenso, me levanté.


   


        —Ven conmigo a mi habitación —lo tomé de la mano y lo levanté—.


   


        Nos fuimos a mi habitación, Daniel no resistió la tentación de estar conmigo. Cerré la puerta con pestillo. Terminamos abrazados y en silencio por un momento. Yo pensaba en mi futuro, en lo que viene por delante, en encontrar el amor de mi vida. Yo me imagino que Daniel pensaba en su novia. Nos vestimos jurando que esto que vivimos es nuestro secreto. Daniel se fue, yo me quedo sola pensado en mi cama.


        Ahora estoy con mi madre conversando sobre el negocio. Mi madre siempre está preocupada de lo que no quiere que pase.


   


        —Este negocio tiene que funcionar a la perfección —mi mama dice muy entusiasmada—.


   


        —Todo saldrá bien mama, no te preocupe —Yo le digo a mi mama con una voz tranquila y de alivio—.


   


        —Tú tienes que trabajar muy bien —me dice mi mama con tono de inseguridad—.


   


        —¿Estas dudando de mí? —le pregunto a mi mama—.


   


        —No, pero quiero que todo salga bien. Quiero que te hagas cargo de mi negocio, debes cuidarlo, debes saber cobrar bien, que nadie te quite el dinero o quieran estafarte, tienes que aprender a trabajar bien —me dice con una voz firme—.


   


        —No quiero que te preocupes —le digo—.


   


        —No quiero que te equivoques, tienes que hacerlo todo bien —me dice preocupada—.


   


        —¡Mamá! Aún no comienza el negocio y ya estas preocupada de que yo pueda cometer un error —Yo le digo un poco enojada—. ¿Porque siempre me tratas como si yo hiciese todo mal?


   


        —Porque a veces tú te equivocas. Solo quiero que lo hagas todo bien —Mi mama me lo dice muy enojada y preocupada—.


   


        —No te enojes mama —Me preocupa que mi mama se ponga así—.


   


        —Yo no me enojo, tu sabes que soy así —mi mama me explica—.


   


        —¿Y si tú piensas que yo haré todo mal porque me has dado este trabajo? —le pregunto muy enojada—.


   


        —Porque tú eres mi hija, yo necesito confiar en alguien para que cuide mi dinero.


   


        —Entonces necesito que me apoyes —Yo le dije a mi mamá. Mi madre como siempre se ríe de mí, se burla de mí—.


   


        —¡Ah!, hay algo más que quiero decirte —advierte mi mama—.


   


        —¿Que? —pregunto—.


   


        —No quiero que te acuestes con Daniel, sé que tiene fama de seductor, además es muy musculoso y guapo. Siempre veo que está rodeado de muchas mujeres, a veces yo dudo que ame a su novia —mi mama advierte—.


   


        —Yo no soy una de esas mujeres que buscan sexo —le digo sorprendida, pero me siento nerviosa por mi secreto—. ¿Quién crees que soy yo? —le pregunto a mi mama enojada—.


   


        —Yo solo te lo advierto, yo no quiero que tú mezcles sexo con dinero —me dice mi mama—.


   


        —¡Mama! ¿Cómo puedes tu creer que me voy a acostar con Daniel? —Yo le pregunto muy enojada—.


   


        —Yo solo te lo advierto, yo no quiero escuchar rumores de que ustedes dos son amantes o algo parecido —me advierte mi mama—.


   


        —No me trates como si yo hubiese hecho algo malo —Yo le digo muy enojada—.


   


        —Solo te lo estoy advirtiendo. Daniel es un buen chico, pero parece que lo único que a él le importa es tener sexo, no te dejes seducir por él —me dice mi mama muy nerviosa.


   


        —Mama no te preocupes, jamás me acostaré con Daniel —Yo le digo con total seguridad, pero a la vez nerviosa—.


   


        —Yo quiero que todo salga a la perfección, no quiero que tú te equivoques, como a veces tú lo haces —dice mi madre—.


   


        —Yo no me equivocaré —le digo a mi mamá seriamente—. 


   


        Es en este preciso segundo donde yo misma me acuerdo cuando era una niña, mi madre me insultaba y se sería de mí. Cada palabra que mi mama me decía era como cuerdas que me amarraban. Yo creo que no soy una mujer exitosa es por su culpa, por no apoyarme, por no decirme cosas buenas. Al final yo terminé muy cobarde, no me atrevo a hacer muchas cosas, después mi mama se queja de que soy una inútil. En realidad me siento una inútil. Cada vez que le decía a mi mama que quería hacer algo nuevo o le mostraba algún logro mío en la escuela, mi mama simplemente se burlaba de o me decía que estaba mal hecho. Ella buscaba en mis exámenes todos los errores que ella pueda encontrar. Siento mucha rabia, me gustaría que sus palabras no me hagan daño, porque yo quiero surgir en la vida, quiero irme de casa. Quiero volver a hacer mi vida, mi madre no me ayuda en esto. Ella solo me ha confiado su trabajo, pero aun así ella me critica. Que rabia siento en este momento, no puedo defenderme porque ella se ríe y se burla mas de mi. Es por este motivo que me fui a vivir con Richard. La forma de ser de mi madre me aburrió. Mi mama era muy fría conmigo cuando yo era una niña, no me dio cariño, solo burlas, risas y alguna vez golpes. Cuando conocí a Richard no lo pensé dos veces, me fui a vivir con él. Cuando mi mama comenzó a insultarme y a burlarse de mi por tener novio empezaron las peleas con mi mama. Después de tanto pelear todos los días me fui de casa. Era muy joven e inexperta como mujer pero ya no estaba con mi mama. Después de un año yo volví a hablar con mi mama. Richard solo me dejaba ir a su casa de mi madre. Es curioso, cuando mi mama supo que yo estaba peleada con Richard me dio su apoyo, quizás mi mama pensó que yo volvería con ella pero no fue así. Pasó el tiempo y mi mama me llamaba para saber de mi y ella me decía que yo podía volver a casa cuando yo quisiera, que yo no tenía que aguantar más a Richard. Yo lo pensé muchas veces, preferí quedarme con Richard, así que a veces yo iba a ver a mi mama, conversábamos un rato y luego yo volvía con mi novio. En casa de mi novio yo era la mujer de la casa. Yo hacia las cosas a mi manera, nadie me gritaba, nadie me insultaba, nadie se reía de mí, me sentía muy cómoda, hasta que empezaron las pelas con Richard, sus celos acabaron con nuestra relación, él no me podía ver con ningún hombre, sus celos eran más grandes que nuestro amor. Todos los años vividos con él, cada cariño, cada muestra de afecto se perdió, quedaron atrás. Yo intenté hacerlo cambiar, que dejara de ser celoso, pero no pude. Tuve que quedarme en casa encerrada para no perderlo a él.


   


  




   CAPITULO 3 


   


   


  Estaba en mi estirada en mi cama sin hacer nada. Yo escucho que me llega un mensaje por Whatsapp, es mi amiga Ester.


   


        Ester: Mónica, yo necesito hablar contigo.


   


        Yo: ¿Qué pasa?


   


       Ester: Yo tengo una sorpresa para ti.


   


       Yo: ¿Enserio?


   


        Ester: Adivina que es.


   


        Yo: No se me ocurre nada.


   


        Ester: ¡Venga! Intenta adivinar algo.


   


        Yo: mmm… no se me ocurre nada. Por favor amiga dímelo, no me dejes con la duda.


   


        Ester: Hace tiempo yo volví a hablar con nuestros ex compañeros de escuela. Los chicos se han organizado para hacer una junta de ex compañeros. Me han dicho que vengas, ellos quieren verte. Nosotros haremos una fiesta de ex compañeros de clase.


   


        Yo: ¡Que guay! ¡Qué emoción! ¡Qué alegría! ¡No puedo creerlo! Suena bien la idea.


   


        Ester: Será mañana viernes en la noche en mi casa.


   


        Yo: ¿Mañana!? ¿Tan pronto?


   


        Ester: Sí, es parte de la sorpresa, para que tú no te niegues a venir.


   


        Yo: ¿Cómo yo me voy a negar a ir?


   


        Ester: Yo he visto que desde que tú te separaste de Richard no te veo animada a hacer cosas nuevas.


   


        Yo: No hay nada nuevo para hacer, por eso a veces me siento desanimada.


   


        Ester: Bueno… esta fiesta es algo nuevo para hacer.


   


        Yo: Me ha gustado mucho tu sorpresa.


   


        Ester: ¡Gracias!


   


        Yo: ¿Como están los chicos? Los he extrañado todo este tiempo.


   


        Ester: Ellos están muy bien, tienen ganas de verte. Cuando nosotros estemos en la fiesta podrás hablar con ellos.


   


        Yo: ¡Eso me mola! Yo los extraño mucho.


   


        Ester: Tienes que venir a ayudarme a preparar todo, no sé a quién más pedírselo.


   


        Yo: Esta bien, yo iré. Ahora estoy soltera y no tengo que darle explicaciones a nadie.


   


        Ester: Muy bien dicho. La fiesta será como vivir aquellos tiempos en que nosotros éramos niños. Será como una máquina del tiempo.


   


        Yo: ¡Sí! ¡Lo será!


   


        Ester: espero que no hayas problemas si a la fiesta llega Richard


   


        Yo: ¡Oh! No te preocupes por eso, Richard se ha ido a vivir a otra ciudad a trabajar, yo no creo que aparezca.


   


        Ester: Perfecto entonces, no quiero verte triste o amargada porque él esté en la fiesta o que se emborrache y te bese a la fuerza, llore por ti o te diga delante de todos que aún te ama.


   


        Yo: ¡Jajajaja! Richard no estará, nada de eso ocurrirá.


   


        Ester: Si estuviese Richard nosotros podríamos tomarle fotos o grabarlo.


   


        Yo: ¡Jajaja! ¡Que mala eres Ester! No podrás porque Richard no estará.


   


        Ester: A la fiesta también irán tres primos míos, Helena, Muriel y Alexander.


   


        Yo: ¡Guay! Mientras más gente vaya mejor será la fiesta.


   


       Que sorpresa me he llevado. Volveré a ver a mis ex compañeros. Me acuesto en mi cama, miro al techo. Al recibir esta noticia se me vienen a la cabeza todos los recuerdos. Todos los sonidos, todas las imágenes de los lugares y rostros de cuando era una adolescente. Cuando nosotros íbamos al parque a sentarnos a conversar, a reírnos. En el parque nos abrasábamos y besábamos con Richard, nos conocimos más debajo de un árbol, fue en ese lugar donde Richard se me declaro mi amor por mí y nos dimos nuestro beso. Me acuerdo cuando yo peleaba con mi mama y o me iba con mis amigos, me sentía aceptada por ellos, yo huía con ellos. Caminábamos todos juntos por la calle, recorriendo cada rincón de Valparaíso, yo llegaba muy tarde a casa. A veces yo me sentía mal, yo huía de casa con mi madre gritándome y yo me iba las discotecas con mis amigos, después yo llegaba a tarde a mi casa para no pelear con mi mama. Cada vez que mi mama me miraba me insultaba o criticaba. Y empezaban las peleas, siempre tenía algo para criticarme, nunca ella estaba contenta con nada. Un día Richard me vio llorando, le conté que yo no aguantaba más estar con mi mama en casa y él me ofreció irme a vivir con él a su casa, en realidad la casa de su mamá. Yo viví momentos muy hermosos con Richard, él me protegió, él me cuidó cuando yo estuve enferma, él me escuchaba y me comprendía. Pero luego comenzaron los celos y Richard cambió mucho, comenzaron las peleas, hasta que un día nosotros decidimos terminar nuestra relación. En un segundo vienen a mi cabeza muchos recuerdos. Todas las alegrías, cada uno de los momentos juntos, momentos que son eternos, o eso yo pensaba. Yo estuve todo el día pensando en la fiesta y en como seria, como se sentiría volver a ver a mis antiguos compañeros de clase, deseo que aparezca Erik, para saber que ocurrió con él. Me gustaría que estuviese soltero. Mis pensamientos son interrumpidos por el aviso de Facebook. Sebastián ha escrito.


   


        Sebastián: Hola Mónica, yo solo quería saludarte.


   


        Yo: tengo algo que contarte.


   


        Sebastián: ¿Qué?


   


        Yo: Nuestros excompañeros de curso han organizado una fiesta para volver a vernos.


   


        Sebastián: ¡Mola! Increíble, es una pena que yo esté muy lejos, nosotros hubiésemos ido juntos. Yo no era muy amigos de esos chicos, yo iría porque tú irías tú. 


   


        Yo: ¡Eres tan tierno Sebastián! La fiesta será en casa de mi amiga Ester. Al fin yo volveré a ver a mis antiguos amigos.


   


        Sebastián: Ellos no eran mis amigos, nunca quisieron ser mis amigos.


   


        Yo: Son buenas personas, estoy muy nerviosa por volver a verlos.


   


        Sebastián: Eran chicos malos.


   


        Yo: Eran chicos muy buenos conmigo, me ayudaron cuando yo lo necesité, yo los quiero mucho.


   


        Sebastián: Yo no tengo buenos recuerdos de ellos. Pero tengo curiosidad por saber qué pasó con ellos.


   


   


        Yo: Lo sabrás mañana cuando hagamos la fiesta.


   


   


        Sebastián: Me imagino que están todos en la cárcel jajaja.


   


        Yo: ¡No digas eso! Ellos eran buenas personas y creo que ellos son buenos aún.


   


        Sebastián: Hablaban mal de mí, muchas veces intentaron golpearme.


   


        Yo: A mí me protegían, me ayudaron mucho y no me gusta que hables así de ellos.


   


        Sebastián: Eso es lo que pienso sobre ellos, no me interesa que te moleste. A mí me gustaría ir a esa fiesta para estar contigo.


   


        Yo: Tú eres muy lindo, nosotros la pasaríamos muy bien.


   


        Sebastián: Nosotros bailaríamos toda la noche. A mí me gustaría bailar abrazado a ti.


   


        Yo: No digas eso, yo soy muy vergonzosa.


   


        Sebastián: Es verdad, eres muy hermosa.


   


        Me: ¡Gracias! Toda esta situación ha sido muy rápida. Mañana volveremos a vernos otra vez, me siento muy nerviosa, volveremos a recordar los viejos tiempos. Mi vida amorosa fracasó, se acabó. Si yo tuviese una máquina del tiempo volvería en los tiempos cuando me enamoré de Richard y cambiaría todo, para que en el futuro ser feliz y buscar un hombre que me ame.


   


        Sebastián: Solo debes confiar en el amor, el amor lo resuelve todo. Pronto verás como llegará a tu vida un buen hombre que te ame de verdad, puede estar en Chile o muy lejos.


   


        Yo: No te entiendo.


   


        Sebastián: Lo que quiero decir es que el amor está en todas partes.


   


        Yo: Quizás mi verdadero amor está muy lejos, por eso no puedo encontrarlo aquí.


   


        Sebastián: Y cuando encuentras a tu verdadero amor, tú tienes que entregarte de cuerpo y alma.


   


        Yo: Ok, y yo recordaré tus palabras.


   


        Sebastián: Ok.


   


        Yo: Yo creo que él amor no hay que buscarlo, él amor llega sin llamarlo, son cosas que te da la vida, si nosotros sentimos amor en todos lados llegara solo.


   


        Sebastián: Tienes razón, el amor es el sentimiento más poderoso del mundo.


   


        Yo: Yo sueño con un hombre romántico, que me regale flores, que me lleve a cenar, que me sea fiel, que me dé su amor. Un hombre que me escriba poemas de amor.


   


        Sebastián: Necesitas un hombre que te haga el amor.


   


        Yo: No me hables de sexo por favor.


   


        Sebastián: Ok, hay algo más que el sexo.


   


        Yo: ¿Qué puede haber algo más que el sexo?


   


        Sebastián: Él amor, la comprensión, la pasión, la confianza.


   


        Yo: Que romántico y lindo eres, me imagino que las mujeres te aman mucho en Europa.


   


        Sebastián: Las mujeres aquí no me gustan porque no son serias, yo quiero una mujer para amar y respetar.


   


        Yo: Lo sé y me gusta eso.


   


        Sebastián: Yo quiero que ustedes se tomen muchas fotos, para verlos desde aquí.


   


        Yo: ¡Vale! Lo haré.


   


        Sebastián: ¿Por qué nunca nos hablamos cuando estábamos en el instituto?


   


        Yo: No sé.


   


        Sebastián: Yo te miraba cuando caminabas cerca de mi pero nunca me atreví a hablarte.


   


        Yo: Yo tampoco me atreví a hablarte, yo soy muy tímida.


   


        Sebastián: Tú no me hablabas porque tú eras amiga de los chicos malos y yo era un chico bueno.


   


        Yo: Eso no es verdad y deja de decir que ellos eran chicos malos, porque no lo eran, eran traviesos, es muy diferente.


   


        Sebastián: Bueno… no sé porque nunca te hablé y después de varios años sin vernos nos encontramos en internet, esto es muy extraño. Quizás sea el destino o el universo que nos puso en el camino.


   


        Yo: Puede ser, Es el destino el que nos puso en el camino.


   


        Sebastián: A mí me hace bien enfocarme en algo positivo y el universo me lo da.


   


        Yo: ¿Has puesto foto nuevas?


   


        Sebastián: Sí, se me olvido decírtelo, he puesto mis fotos trabajando en mi oficina, estaba haciendo un negocio muy importante, quise guardar el momento, ganaré mucho dinero.


   


        Yo: Que hermoso te ves.


   


        Sebastián: Gracias, tú también te ves hermosa en tus fotos, me gustaría mucho invitarte a la fiesta, iríamos juntos.


   


        Yo: ¡Gracias! A mí también me gustaría ir contigo.


   


        Sebastián: Quiero preguntarte algo.


   


        Yo: Hazlo


   


        Sebastián: ¿Como es tú cita perfecta?


   


        Yo: Muy romántica, me gustaría salir a cenar, con el hombre que amo, iluminado con velas, conversar, miradas, risas, ¿Y tú cita perfecta cómo sería?


   


        Sebastián: Primero a mi me gustaría salir a caminar, me gusta mucho caminar por la ciudad, después ir a cenar, después me gustaría ir a bailar con la mujer que amo y después me gustaría pasar la noche con ella en un hotel.


   


        Yo: ¿Hotel? ¿O sea que quieres sexo?


   


        Sebastián: Tienes razón, no todo es sexo, también hay que conectar con la persona, conectar con la mujer que amo.


   


        Yo: El amor es más importante que el sexo.


   


        Sebastián: ¡Tienes razón!


   


        Yo: A mí me gusta bailar, si algún día vienes a Chile podríamos salir.


   


        Sebastián: Sería genial.


   


        Yo: ¿Sabes algo? Richard dejo de salir conmigo. Él sentía vergüenza de mí. Una vez nosotros íbamos a salir y me dijo que me cambiara de ropa. Él me dijo que la ropa era muy provocativa. Al final yo tuve que vestirme de monja y tampoco a él le gustó.


   


        Sebastián: A mí me gustan las mujeres que se vistan bien, yo jamás le prohibiría a mi esposa que se cambie la ropa, si tú fueses mi novia yo no te prohibiría que pongas ropa elegante, me gustan las mujeres que se visten de manera elegante, como las secretarias.


   


        Yo: No me visto como las secretarias, pero yo me visto muy bien.


   


        Sebastián: ¡Eso está bien! Me gustan las mujeres que se visten bien.


   


        Yo: Si algún día tú vienes me veras vestida.


   


        Sebastián: Me gustaría verte y después nos vamos a cenar.


   


        Yo: Lo haremos cuando vengas aquí.


   


        Sebastián: ¡Perfecto! Cuando esté en Chile nos juntaremos, te pasaré a recoger en mi coche, nos vamos a cenar y después nos vamos a la junta de ex compañeros ¿Qué te parece?


   


        Yo: Yo creo que es genial, es una pena que tú estés tan lejos


   


        Sebastián: Sí, Valparaíso es una ciudad intensa, yo conozco muchos lugares para ir cuando yo vuelva.


   


        Yo: eso suena interesante.


   


        Sebastián: Nos divertiremos, no te preocupes.


   


        Yo: Mañana es la junta, yo estoy muy nerviosa.


   


        Sebastián: Normal, es comprensible, son muchos años sin ver a tus amigos, a mí me pasa igual con mi familia que está en Chile. Cuando yo me iba a juntar con ellos al volver a Chile también yo estaba muy nervioso, ya verás que los nervios se irán cuando los veas y los abraces.


   


        Yo: Gracias por decirme eso, eres tan tierno.


   


        Sebastián: ¡De nada! Espero que te sientas tranquila. Es normal que a ti te ocurra esto, tú no los ves hace muchos años. Lo importante es que tú debes recordar lo mejor de aquellos tiempos, cada sensación, cada imagen, cada sonido que marcaron tu vida y lo más importante de todo disfrutar del momento.


   


        Yo: ¡Gracias!


   


        Sebastián: Y piensa que estoy bailando contigo jajaja.


   


        Yo: Eres muy gracioso.


   


        Sebastián: Me gustaría bailar contigo toda la noche.


   


        Yo: Lo sé, cuando esté en la fiesta pensaré mucho en ti.


   


        Sebastián: ¡Gracias! Y yo pensaré en ti.


   


        Yo: Quiero volver a vivir esa época cuando nosotros vivíamos esa época tan mágica, me gustaría cambiarla para escribirla otra vez.


   


        Sebastián: No se puede cambiar el pasado, pero se puede construir un mejor futuro.


   


        Yo: Pagaría oro por cambiar el pasado, para ser feliz, cambiar todo lo malo que me ha pasado, yo solo quiero amar y ser feliz.


   


        Sebastián: Me gustaría abrasarte y darte consuelo, el pasado no se puede cambiar.


   


        Yo: ¡gracias! Pero tú estás muy lejos de aquí.


   


        Sebastián: Pero a veces imagino que nosotros estamos juntos.


   


        Yo: No digas eso que me da vergüenza.


   


        Sebastián: Bueno… tengo que irme, tengo que volver al trabajo.


   


       Yo: Ok, kisses.


   


        Sebastián: ¡Que te diviertas en la fiesta y piensa mucho en mí!


   


        Yo: ¡Lo haré!


   


        Mi habitación quedó en silencio, tengo esa sensación de estar en el pasado, que soy una niña, que estaba en la escuela. Recuerdo cuando yo conocí a Richard, me hacía sentir tan bien, protegida, me escuchaba cuando me sentía mal. Nosotros nos arrancábamos a bailar a la discoteca o nosotros nos íbamos a la playa a mirar la puesta de sol. Cuando nosotros ya éramos novios caminábamos de la mano. Recuerdo que me él decía que él jamás me abandonaría, que él me amaría por siempre, que se quería casar y tener hijos. Richard me hizo sentir una mujer muy amada y mis amigos me hacían sentir una mujer especial. Aun yo siento todos esos momentos bailando en la discoteca sintiéndonos libres o cuando yo huía de casa de mi madre después de pelear con ella, yo huía a un mejor lugar, para olvidarme de todo. Al pasar los años siento que perdí el tiempo, que yo debí hacer otras cosas, que yo debí quedarme soltera y no irme a vivir con Richard. Estoy a punto de dormirme. Abrazo la almohada.


        Voy mirando la bahía de fondo mientras voy en el bus, la luz del sol alumbra mi cara, siento en mi interior las ganas de que todo vuelva a ser como era antes, la libertad que tuve cuando era una adolescente, junto con mis amigos y ex compañeros de curso, ¿Que habrá ocurrido con ellos? Tantos años encerrada en casa, no volví a saber de ellos. Ahora me siento sola, quiero volver a amar. Quizás quede algún hombre soltero, quiero volver a tener novio pero esta vez uno que me ame y me respete. Se me cruzan las imágenes de muchos hombres, incluso la de Sebastián, me gusta pero está muy lejos, me gustaría que él estuviese en la fiesta. Todos merecemos otra oportunidad de ser feliz y comenzar otra vez. Alguna vez yo pensé en volverme loca, de conocer muchos hombres y al final elegir al mejor, pero yo no tengo sexo con los hombres, yo hago el amor con ellos. Mi interior me dice que esta noche será intensa. Yo estoy en casa con mi amiga. Yo ayudo a mi amiga a preparar todo para la fiesta.


   


        —Amiga estoy tan nerviosa por la fiesta de esta noche —Yo le digo a mi amiga Ester—.


   


        —Yo también estoy nerviosa, nosotras nos juntaremos con nuestros amigos del colegio —me dice Ester; los primos de Ester; Muriel, Helena y Alexander nos miran—.


   


        —Nosotras tenemos todo listo, un sitio muy amplio donde bailar y sillones cómodos para poder conversar. Tantos años sin vernos —me dice Ester muy emocionada—.


   


        —Nosotras podremos recordar todos aquellos recuerdos —Yo le digo a mi amiga muy contenta—.


   


        Mi amiga Ester saca dos cervezas, una para mí y otra para ella.


   


       —Amiga brindemos por los viejos tiempos, por aquellos días en que nosotras éramos tan inocentes, pensábamos que el mundo nos pertenecía y ahora todo es un recuerdo


  —me dice mi amiga recordando el pasado—.


   


        —¡Salud! —Brindamos juntas—.


   


        Ya tenemos todo listo cuando en ese momento sonó el timbre. Llega el primer invitado.


   


        —Hola, tantos años sin vernos.


   


        —¡Hola Paul! —decimos las dos al mismo tiempo—.


   


        Nos dimos un grande y caluroso abrazo. Al sentir a Paul vinieron a mi mente muchos recuerdos. Aquí delante de mí está mi gran amigo de mi juventud. Que cambiado estaba Paul, se ve tan bien, está más alto y más fuerte, seguro que él va al gimnasio. Él se ve más elegante. Paul viene con su esposa. Nos sentamos todos a conversar.


   


        —Que cambiadas están chicas —dijo Paul muy contento—.


   


        —Sí, han pasado los años —Yo contesté—.


   


        —¿Que fue de ti Paul? —Preguntó Ester—. 


   


        —Yo seguí estudiando, me convertí en abogado y me he dedicado a eso desde entonces, ustedes saben que yo desde pequeño me gustaba defender a las personas. Después me casé y tuvimos dos hijos —le toma la mano a su esposa—.


   


        ¡Uh! Un abogado, mmm que interesante. Me dije yo a mi misma. Que hombre más interesante. Además él se ve tan bien junto  a su esposa.


   


        —Cuéntanos algo de ti Mónica —me pregunta Paul—.


   


        —Bueno… Estoy separada de Richard, me separé de él hace un año. Ahora estoy buscando trabajo —le digo a Paul—.


   


        —Qué pena que te hayas separado de Richard, ustedes hacían muy bonita pareja


  —Me dice Paul—.


   


        —Se acabó el amor —yo le digo a Paul—.


   


        —Ya vendrá un nuevo amor —Paul me dice—.


   


        —Yo estoy segura de ello, pero esta vez quiero un hombre que me ame, me entienda y que me sea fiel —Yo le digo a Paul—.


   


        —Yo estoy seguro de que encontraras un buen hombre. Tú corazón es bueno y tus sentimientos también. Yo te conozco desde hace muchos años —Paul me dice y eso me emociona mucho, yo sentí ganas de llorar, pero yo aguanté las ganas—.


   


        Por suerte el timbre de la casa sonó y interrumpió este momento. Alguien acaba de llegar. Ester abre la puerta y aparece Marian


   


        —¡Marian! —nosotras decimos juntas—. Nos dimos un abrazo. Marian ha sido mi gran amiga junto con  Ester. Nosotras hablábamos cosas de mujeres, nosotras nos ayudábamos, cuando nosotras comenzamos a ser adolecentes nos apoyamos mucho, cuando comenzaron nuestros cambios de mujer. Nosotros estamos tranquilamente sentados, tomando un trago.


   


        —Chicos, que cambiados están ustedes —Marian dice—.


   


        —Que emoción volver a verte —Yo le digo—.


   


        —Yo he venido con mi prima Melisa —Marian dice.


   


        —Gusto en conocerte y bienvenida —Yo le digo a Melisa—.


   


        —Tú también estas cambiada Marian. Cuéntanos que ha sido de ti todos estos años —le digo a ella—.


   


        —Bueno… nosotros no volvimos a vernos. Yo estudié enfermería, porque así yo siento que puedo ayudar a las personas, a que se sanen. Me gusta tener contacto con las personas. Yo tuve novio, pero rompimos nuestra relación, nosotros no éramos compatibles —Marian dice mientras toma una cerveza—.


   


        —…Yo terminé mi relación con Richard —Yo interrumpo a Marian—.


   


        —¿Enserio? Hacíais bonita pareja.


   


        —El amor se acabó —yo le digo—.


   


        —Ya llegará un hombre para ti, que te ame —Marian dice—.


   


        —Gracias amiga. Esta vez solo quiero recordar los viejos tiempos y divertirme —yo digo—.


   


        —¿Vendrá Richard, quiero saludarlo? —pregunta Marian—.


   


        —¡No! Se ha ido a trabajar a otra ciudad —yo le contesto—.


   


        Sonó el timbre otra vez. Ester abre la puerta. Esta vez han llegado todos; William, Christian, Patrick, Louise, Anthony, Cesar, Adrián, Alexander, Caroline, Rebeca. Yo me alegré mucho cuando yo los vi a ellos. Después de muchos años, yo casi me pongo a llorar de la felicidad. Cuando yo los saludé fue como si yo volviese a aquella época mágica, donde nosotros no nos preocupábamos de nada, solo vivíamos, casi yo me sentía libre. Fue un momento muy agradable. La amistad no se pierde, al abrazarnos todos sentí como si todos recordáramos lo mismo, yo creo que para eso se han hecho las fiestas de ex compañeros. Con el tiempo cada cual tiene sus propios objetivos. Así que nosotros tomamos caminos diferentes. Yo estoy muy feliz de volverlos a ver a todos, ahí estaban todos otra vez, los años han pasado, se ven todos muy bien. Nos sentamos todos a conversar, hace muchos que no nos veíamos. Todos nos mirábamos y reíamos. Y empezamos a conversar.


   


        —¿Que ha pasado con ustedes en todos estos años? —yo pregunto—.


   


        —Yo después de estudiar me fui a la armada, estoy casado y tengo hijo —William responde—.


   


        —¿Y tu esposa dónde está? —yo pregunto—.


   


        —Ella está cuidando a los niños ahora. Ella ha querido quedarse en casa para que yo venga a esta fiesta. Ella es muy buena esposa —William respondió—.


   


        —Que guay, me acuerdo cuando eras el macarra del instituto —le digo riendo—


   


        —Yo me aliste en la armada, me gustó el ambiente adentro y ahora viajo por muchos países.


   


        William está en la armada, ahora entiendo porque tiene un aura especial. Yo recuerdo que cuando nosotros éramos niños él parecía el típico chico rudo. Él es muy atractivo ahora, y viaja mucho, yo me imagino que él ha estado en muchos países del mundo. Es una lástima que él este casado. Yo ya estoy fantaseando con él ahora, fantaseo que él me protege de algún peligro. Que rápida es mi mente para crear historias. Algo atractivo tiene él y no yo no sé que es. Todos nos quedamos escuchando a cada uno, no nos vemos hace años.


   


        —¿Y tú qué tal? —le pregunto a Christian—. 


   


        —Yo estudié ingeniería comercial y ahora yo soy emprendedor. Yo busco todo el día buenos negocios. Ustedes saben que a mí siempre me gustó el dinero. Estoy soltero sin hijos, pero me gustaría encontrar a esa chica especial para enamorarme de ella


  —Christian dice—.


   


       ¡Uuhh!, un hombre de negocios. Yo hablo para mí misma. Yo estoy segura de que él tiene mucho dinero. Yo debería enamorarlo y ser su novia para que me compre una casa jajaja. Además está soltero. A Christian siempre lo vi como un amigo, pero han pasado los años y él se ha convertido en un hombre muy atractivo e interesante. Seguro que ha viajado por todo el mundo y él no quiere decirlo para no presumir.


   


        —Has viajado alguna vez? —le pregunto a Christian—.


   


        —Sí, pero no quiero hablar sobre eso —Christian responde—.


   


        ¡Woow! él no quiere hablar sobre eso ¿Por qué él no quiere hablar sobre el tema? ¿Qué misterios oculta? Christina se ha puesto muy misterioso con los años, es normal. Con tantos viajes que ha hecho y tantas experiencias que ha vivido él tiene mucho que contar.


   


        —Patrick ahora cuéntanos algo sobre ti, te veo muy callado —Christian dice—.


   


        —Yo estoy soltero, trabajo como contable en una oficina particular, también me gustaría casarme y tener hijos. Me gusta viajar, de hecho, he recorrido todo el país


  —Patrick dice—.


   


        ¡Uh! Otro viajero más. Me gusta que mis amigos viajen a todas partes, así me pueden llevar a mi también. Como me gustaría que me llevaran a viajar.


   


        —¿Y tú que tal Louise? —yo pregunto—.


   


        —Primero, yo vivo en otra ciudad, yo tengo una tienda de lencería y juguetes eróticos. Me gusta vender y un día yo me atreví a vender este tipo de ropa. A mí me gusta mucho la lencería. Yo estoy soltera y estudié ventas. Yo estaré aquí solo por el fin de semana. Luego volveré —Louise dice—.


   


        ¡Mmm! Que gracioso. Todos reímos a la vez. Yo jamás pensé que melisa tendría un negocio así, a mí también me gusta la lencería erótica. Cuando yo encuentre trabajo y tenga dinero yo me compraré algo.


   


        —…!Oh!, yo también estoy en el mundo de la ventas, pero las mías son por internet. Tengo un emprendimiento de venta de todo tipo de ropa. Yo tenía novio pero terminamos. Nosotros éramos muy diferentes —Caroline dice—.


   


        —Yo soy jefa en una empresa en logística y transporte. Y también estoy divorciada. ¿Qué pasa? Por qué estamos casi todos solteros —Rebeca dice—.


   


        —Cosas de la vida. Parece que yo soy uno de los pocos hombres que está casado y tiene hijos —dice Anthony mientras acaricia la mano de su esposa—.


   


        —En que trabajas —yo pregunto—.


   


        —Yo soy gerente general en una empresa de frutas y verduras. Las mujeres ya no se impresionan con un buen trabajo para casarse con un hombre ahora creo que piden más —Anthony dice—.


   


        —Las mujeres estamos más independientes y no necesitamos de un hombre que tenga dinero, nosotras podemos mantenernos solas. Nosotras solo buscamos un hombre que sea fiel —Rebeca dice—.


   


        —El ritmo de vida ha cambiado mucho. Yo aún no me puedo casar. Aún no encuentro a nadie, tengo la sensación de que ninguna mujer quiere casarse —dice Cesar—.


   


        —En que trabajas Cesar —Yo pregunto—.


   


        —Yo soy dueño de una joyería, yo vivo en otra ciudad y he vuelto a Valparaíso solo para juntarme con vosotros.


   


        —… Yo creo que es un problema de tiempo. Estoy todo el día trabajando en la empresa que a veces no tiempo para conocer a mucha gente, el tiempo pasa rápido y me quedo solo. Ser jefe en una empresa de computación te quita todo el tiempo del mundo —Adrián dice—.


   


        Todos mis amigos tienen una carrera profesional, ¡que increíble! Yo en cambio no tengo nada. Yo me arriesgue a casarme con Richard. Yo pensé que me realizaría como mujer y así acabé, traicionada, sola y sin ninguna profesión por que dejé los estudios para quedarme con Richard. Siento que yo malgasté mi vida, que la tiré a la basura. El tiempo no se recupera, me gustaría hacerlo pero no se puede. Todas mis amigas tienen su negocio, son independientes y parece que no necesitan de un hombre para salir adelante. A mí me gustaría convertirme en una de ellas. Todos tienen éxito profesional pero ninguno se compara con Sebastián que está en España. El sí sabe hacer negocios y ahora es millonario. Él tiene más dinero que todos juntos aquí, él tiene estilo, una bonita aura, él me respeta y parece que yo le gusto también. Creo que está empezando a gustarme, lástima que está lejos. Ojala que él esté pensando en mí ahora. Los recuerdos de nuestras conversaciones se vienen a mi mente, ¡es tan tierno!


   


        —¿Y tú que tal Ester? —Christian pregunta—.


   


        —Como ustedes pueden ver estoy casada, tengo un hijo. Yo estoy estudiando comercio exterior. Yo me siento afortunada porque mi marido me mantiene —Ester dice—.


   


        —¿Qué tal tú Mónica? —Christian pregunta—.


   


        —Como todos saben yo era novia de Richard y la relación continua por muchos años. Luego nosotros nos fuimos a vivir juntos. Todo estaba perfecto hasta que empezaron las peleas porque Richard es muy celoso, él no quería que me juntara con nadie. Con suerte mantuve mi amistad con Ester y podía quedarme en casa de mi mama. Así fue mi vida durante todos estos años. Yo quería terminar mis estudios pero Richard no me dejó, empezaron las peleas. Un día Richard  me dijo que tenía a otra mujer y que estaba embarazada. Al día siguiente  él se fue de casa y no lo vi durante unas semanas. Cuando volvió nosotros terminamos la relación. Aun vivo en casa de mi ex suegra y a veces me voy a dormir a casa de mi madre. Esto ocurrió el año pasado —yo digo—.


   


        —¡Woow! ¡impactante! —dijeron todos a la vez mientras me miraban fijamente impactados—.


   


        —¿Dónde está Richard ahora? Quiero volver a verlo —William pregunta—.


   


        —Richard se ha ido a trabajar a otra ciudad y no vendrá a la fiesta —yo le contesto—.


   


        —¡Qué pena! Quería hablar con él —William dice—.


   


        —Hace muchos años que no lo vemos —Cesar dice—.


   


        —Hay algo que se me olvido decirles a ustedes, vendrá otra amiga mía, Sandra, no les molesta ¿verdad? —dice Ester con cara de preocupada—.


   


        —¡No!, No nos molesta —decimos todos juntos al mismo tiempo—.


   


        —¡Qué bueno! —dice Ester—.


   


        La conversación continua cuando de pronto suena el timbre —Ding Dong—. Ha llegado Sandra, Ester abre la puerta y aparece una mujer muy elegante vestida; con pantalón de tela camisa con un pequeño escote, zapatos de taco y cartera color negro, pelo negro largo y liso, ojos café claro. Mirada al frente, un caminar muy femenino y muy segura de sí misma.


   


        —Hola, Soy Sandra —Ella dice con una voz muy segura y femenina—.


   


        Sus zapatos de taco suenan en el suelo mientras ella camina, tiene un caminar imponente moviendo sus caderas. Ella  es una mujer despampanante, parece una modelo. Todos los hombres se quedan mirándola fijamente de pies a cabeza.


   


        —Ester nunca me habló de ti —yo le digo a Sandra—.


   


        —Nosotras nos conocemos hace poco, además Ester conoce a mucha gente, nos conocimos en una conferencia de mujeres emprendedoras, tenemos muchas cosas en común con Ester, a veces nos juntamos a conversar y las dos tenemos a la misma coach de cambio personal —Ella me dice—.


   


        —¡Uh!, cambio personal, que interesante —le digo a Sandra—.


   


        —Los tiempos cambian. Nosotras las mujeres cada día tenemos más el control y el poder en algunas áreas de la vida o laborales y nosotras tenemos que aprovecharlas. Ahora es nuestro momento de surgir como mujeres —Sandra me dice—.


   


        —A mí me gustaría hacer un cambio en mi vida —yo le digo a Sandra con un poco de vergüenza y mirando al suelo—.


   


        —Te felicito Mónica, ya has dado el primer paso, querer cambiar. Y si tienes la motivación suficiente podrás hacer todos los cambios que quieras —Sandra me dice—.


   


        —Yo quiero cambiar, yo estuve durante muchos años con un hombre que no me supo amar lo suficiente, al final nosotros terminamos y siento que todos los años con él fueron años desperdiciados, yo quiero comenzar otra vez mi vida —yo le digo a Sandra—.


   


        —Puedes empezar cuando tú quieras. Yo también estuve en tu misma situación, estuve durante muchos años con un hombre mujeriego, que no era cariñoso conmigo, él se iba todos los días de fiesta. Un día yo me canse de esta situación, yo me mire al espejo y me dije a mi misma: —Sandra, tú tienes que cambiar, tú tienes que separarte de tu marido— Al mes siguiente yo me separé de mi marido y comencé mi nueva. And look at me!, aquí estoy disfrutando de la vida —Sandra me cuenta con mucha alegría—.


   


        —¡Te felicito Sandra!, te ves muy segura de ti misma, tú pareces ejecutiva o empresaria —yo le digo a Sandra con mucho entusiasmo—.


   


   


        —¡Gracias Mónica! Bueno… yo soy emprendedora, tengo un pequeño negocio. Esto se logra con esfuerzo, ganas, enfocándose en lo que uno quiere, luego el universo ya te lo traerá como los has sentido —Sandra me dice—.


   


        —Y es tan difícil encontrar novio, la mayoría de los hombres solo quieren sexo. quieren acostarse contigo, luego dejarte y olvidarse de ti —Yo le digo a Sandra—.


   


        —A mí me ocurrió algo parecido cuando empecé a cambiar, comencé a sentirme más bella, con más vida, cambie mi vestuario, ahora me veo más elegante, cambie mis hábitos, el gimnasio me ayudó mucho, los hombres comenzaron a mirarme, me llegaban a diario propuestas de muchos hombres si yo quería tener sexo con ellos, o en la calle me miraban y me decían piropos, es muy molesto. Todos los días me pasaba igual, hasta el día de hoy me ocurre. Son muchos los hombres que me persiguen y me hacen propuestas de tener sexo con ellos, o me preguntan cuánto dinero pido para acostarme con ellos. Es muy difícil encontrar un verdadero hombre, es muy difícil encontrar un hombre que te respete y valore. Por supuesto una misma tiene que hacerse respetar. Comencé a bloquear en las redes sociales. Es muy difícil ser una mujer exitosa en estos días —Sandra me dice muy seriamente—.


   


        —A mí también me pasó algo parecido. Cuando yo me separé de Richard, algunos hombres empezaron a hacerme propuestas sexuales. Muchos hombres me escribían por si yo quería tener sexo con ellos, incluso hasta fotos de hombres desnudos me mandaban, es muy molesto ver todo eso —yo le digo a Sandra—.


   


       —¡Os pido vuestra atención por favor! Quiero hacer un brindis por nosotros, por nuestra amistad, a pesar de que han pasado los años perdura en el tiempo, a pesar de que nosotros no nos hemos visto en muchos años aún estamos juntos. Un brindis por los viejos recuerdos, por los buenos recuerdos, de lo malo se aprende y del bueno se disfruta y que esta amistad dure muchos años más. ¡Salud! —Paul dice—.


   


        —¡Salud! —todos juntos brindamos a la vez—.


   


        —¡Y ahora a bailar! —dice Paul muy contento—.


   


        Nos pusimos a bailar música de los 90`s, nuestra música, la música que bailábamos cuando teníamos doce años. Cada canción me hace recordar aquella época, me hacen transportar a aquella época que tanto recordé todos estos días. Nos emocionamos al comienzo de cada canción. En aquella época nos sentíamos todos libres. Mis amigos sentían lo mismo. Vibrábamos con cada canción. Disfrute cada canción al máximo como si fueses la última vez yo la bailara o escuchara. 


   


        —Bailemos todos como en aquella época —yo grité—.


   


        —¡Woow! Sí —Gritaron todos a la vez—.


   


       Me senté un rato, me cansé de tanto bailar. Me tomé una cerveza para la sed. Mientras yo disfrutaba mi trago miraba a Sandra bailar. Ella se impone mucho, hasta moviendo su cuerpo al ritmo de la música, por supuesto mis todos mis amigos querían bailar con ella, y ella elegía con quien quería bailar. Algún día a mi me gustaría ser así, elegir yo a los hombres. Por el  momento yo me conformo con empezar a salir y conocer a nuevas personas.


   


        —¡Uf! Me cansa bailar con tantos hombres, pero me divierte mucho elegir con quien bailo o no —dice Ester mientras disfruta una cerveza y se sienta al lado mío.


   


        —Tú eres una mujer moderna —le digo a Sandra mientras bebo mi cerveza—.


   


        —Yo ya lo sé, pero todo este cambio necesita de un trabajo muy duro —Sandra me dice mientras bebe su cerveza—.


   


        —¿Sabes algo Sandra? Me gustaría ser como tú —yo le confieso—.


   


        —¿Verdad? —ella exclama—.


   


        —Sí, es verdad. Yo te conozco hace unas pocas horas, pero tú te ves muy moderna y liberal, eres una mujer de negocios y por lo que veo tú le gustas a todos los hombres en esta fiesta, hasta a los hombres que están casados —yo le confieso a Sandra—.


   


        —Tenemos mucho de qué hablar —Sandra me dice muy entusiasmada—.


   


        —¡Oh! Gracias Sandra.


   


        Mi cerveza se acabo y yo seguí bailando. Mientras yo bailaba recordé una vez que no fuimos a clases con Paul, nosotros estábamos aburridos y no teníamos ganas de ir a clases. Nosotros nos fuimos al parque a disfrutar la mañana y a fumar. O un día Viernes nos fuimos todos al parque, era fin de semana y nos fuimos a relajar, recuerdo que nos tomamos fotos, no recuerdo quien las tiene, yo espero que aun existan esas fotos. A mí me estimula mucho la música de los 90`s. Yo me siento libre al escucharla. La música continúa. De pronto todos empiezan a mirar hacia la puerta, es Erik, ha venido, él está a metros de mí. Mi corazón se aceleró rápidamente y yo sentí frio en mis pies, yo me sentía muy nerviosa.


   


        —¡Hola Erik! —las chicas se abalanzaron encima de él, los abrazaban y besaban, los hombres le daban la mano y abrazaron también. Yo los miraba al fondo desde donde bailaba. Que cambiado estaba, pero es él. Él está más alto, está vestido más elegante, musculoso, su caminar me impacta, él viene hacia mí—.


   


        —¿Mónica, eres tú? —Erik me dice y me hipnotiza con su mirada profunda y ojos verdes—.


   


        —Erik!, Sí, soy yo —yo le grito mientras salto sobre él. Yo le doy un fuerte y caluroso abrazo—.


   


        —Tantos años sin verte Erik!, tú estás muy guapo —yo le digo muy emocionada—.


   


        —Sí, todos estos años yo me acordaba de ti. El destino nos separo y ahora nos reencuentra —Erik me dice con una voz muy masculina. Sus ojos verdes me miran profundamente—.


   


        —Yo no tengo mucho que contar. Han pasado los años —yo le dije. Yo lo tomé de la mano y me fui a sentar con él para conversar. La música de los 90`s sonaba con más intensidad—.


   


        —Yo seguí estudiando, yo reconozco que desaparecí un tiempo porque yo solo me dediqué a estudiar. Al final yo me titule de ingeniero comercial, tengo muchos negocios de mucho dinero. Luego yo conocí a una mujer, yo me casé y tuvimos un hijo. Y siempre pensaba en ti. Si aun tú seguías con Richard. Cuando yo supe que tú te habías ido con él yo no quise llamarte, yo te dejé ir, yo no soporté que te tú te fueras con él


  —Erik me lo dice con pasión—.


   


        —Me arrepiento de haberme ido con Richard. Cuando nosotros vivimos juntos el cambio mucho. Yo terminé odiándolo debido a sus celos —yo le digo a Erik—.


   


        —Te dije muchas veces que nos quedáramos juntos y tú no quisiste —Erik me dice—.


   


        —Yo amaba a Erik con pasión y locura. Él fue el hombre de mi vida —Yo le digo a Erik—.


   


        —Si tú te hubieses quedado conmigo ahora tú serias mi esposa —Erik me dice—.


   


        —Estoy separada de Richard. Nosotros terminamos nuestra relación el año pasado. Él se fue con otra mujer, él me dejó abandonada —Yo le digo a Erik—.


   


        —Yo sabía que Richard no era para ti. Pero tú lo amabas a él en vez de mí. Yo te lo dije muchas veces pero tú no me escuchaste. Yo nunca dejé de amarte, yo nunca dejé de pensar en ti. Tú siempre estuviste en mi mente —Erik me dice con tono de rabia—.


   


        —Tú ahora estas casado y tienes un hijo —yo le digo a Erik—.


   


        —Pero todos estos años yo pensaba en ti —Erik me dice—.


   


        —Nosotros no podemos hacer nada para cambiar esta situación —yo le digo a Erik—.


   


        La fiesta continúa. Hay mucho alcohol, todos están riendo y divirtiéndose. Veo a Muriel hablar con Cesar, ambos se miran fijamente y se acercan lentamente el uno del otro, otros bailan o hablan bebiendo un trago y Sandra hablando con los chicos. Es una fiesta como las de aquella época.


        Se acaba una canción y comienza a sonar salsa. Erik me saca a bailar. Yo me dejo llevar por los fuertes brazos de Erik. Él toma por mi cintura con mucha fuerza. Él me mira profundamente, su perfume de me hipnotiza. El calor de su cuerpo me lleva al día en que Erik me declaró su amor. Yo siento la fuerza de sus brazos y al bailar puedo tocar su ancha espalda  otras partes de su hermoso cuerpo, tiene su camisa abierta y no dejo de mirarla. Nuestros labios quieren besarse pero yo me opongo. Erik me busca para besarme pero yo me opongo. Yo me siento observada.


   


        —No debemos —le digo a Erik—.


   


        —¿Por qué no? —Pregunta Erik—.


   


        —Porque tú estás casado —yo le dije—.


   


        —No te escucho bien, vamos a afuera a hablar —Erik me dice y me toma de la mano—.


   


        —No intentes besarme —estoy muy enojada—.


   


        —Yo hago lo que quiero —Erik me responde con una sonrisa en sus labios—.


   


        —Tú estás casado Erik —yo le digo—.


   


        —No me importa, yo siempre te ame a ti, ahora que tú estás frente a mi quiero aprovechar para besarte —Erik me dice y me mira fijamente a los ojos. La brisa de la noche hacia que su perfume entrara por mis narices—.


   


        —Yo recuerdo cuando tú me confesaste tu amor por mí y yo te dije que no. Yo estoy muy arrepentida, yo hubiese tenido otra vida —yo le digo a Erik—.


   


        —Tú preferiste quedarte con Richard, yo solo quería amarte, yo quería sacrificarme por ti, yo quería hacerlo todo por ti, pero tú no quisiste, ahora tú serias feliz a mi lado. Yo aún recuerdo cuando tú elegiste a Richard, yo te amaba tanto que te dejé.


   


        Erik me toma por sorpresa y me roba un beso. Yo no pude oponer resistencia, nos besamos con intensidad. Ahora me arrepiento de haberme quedado con Richard, yo me debí quedar con Erik. Nosotros terminamos abrazados, escondidos en la noche, en una pared de la casa donde nadie nos podía ver.


   


        —Quiero estar contigo —Erik me susurra al oído—.


   


        —Yo también te amo Erik, pero tú estás casado —yo le susurro al oído—.


   


        —Yo quiero ser tu amante. No me importa estar contigo a escondidas, te amo con pasión y locura. Yo quiero amarte todos los días.


   


        —Yo quiero un hombre para amar, no para estar a escondidas con él —yo le digo a Erik—.


   


        —Yo te amo Mónica —Erik me dice mirándome a los ojos—.


   


        —Yo también te amo, pero yo no quiero ser tú amante —yo le digo a Erik mirándolo a los ojos—.


   


        —Si tú algún día quieres estar conmigo búscame, tú ya sabes dónde encontrarme, te estaré esperando —Erik me dijo y vuelve a la fiesta, yo me quedo afuera pensando en el pasado y en lo que pudo haber sido—.


   


        Yo vuelvo a la fiesta. En la meza puedo ver muchas botellas de alcohol. Mi amigo de la armada contaba con cuantas mujeres se había acostado, sin ninguna vergüenza, mis amigos hombres se ríen. El baile continua. Las canciones hablan de pasión y aventuras. La década de los 90`s fue muy intensa.


   


        —¿Tienes tú Problemas con el amor? —Sandra me pregunta—.


   


        —Él me ama, pero está casado, no quiero volver a pasar por lo mismo otra vez, no quiero que me use y después me tire a la basura. Ha pasado el tiempo, ya no somos los adolescentes que fuimos alguna vez —yo le respondo a Sandra—.


   


        —Tienes razón Mónica, una mujer tiene que hacerse respetar —Sandra asintió con la cabeza—.


   


        Yo quería hablar con alguien sobre lo que me pasó con Erik, yo quería hablarlo con Sandra pero aun no tengo mucha confianza. Nosotras nos quedamos escuchando las aventuras de hombres, por supuesto, ellos solo quieren sexo, ellos reían mucho, yo no los entiendo. Nosotras mirábamos los cuerpos de nuestros compañeros, la forma en que bailaban al ritmo de la música. Nos fuimos a bailar todos. Es un placer bailar con esos hombres, tan guapos, llenos de riquezas. Por un momento yo volví a olvidar todo, el pasado, donde yo estaba ahora, solo yo vivía el presente, yo me liberé. Erik quería solo bailar conmigo pero yo le decía que no. Mis amigos alentaban a Erik para que insistiera.


   


        —…Beep beep —sonó mi móvil—.


   


        —Saludos desde España —es la voz de Sebastián—.


   


        —¡Hola Sebastián! —yo grité. La música estaba muy fuerte—.


   


        —Yo quería saludarlos —dice Sebastián—.


   


        —… apaguen la música, yo quiero oír lo que dice Sebastián —yo grité—.


   


        —¡Hola Sebastián! —Gritaron todos. Yo le subí el volumen al mi celular para que todos oyeran—.


   


        —Chicos, un cordial saludo desde España. Yo espero que ustedes estén muy bien. Me hubieses gustado estar en la fiesta, yo estoy muy lejos —dice Sebastián muy emocionado—.


   


        —Desde España, ¿Está Sebastián en Europa? —las chicas preguntan—.


   


        —Si, Sebastián está en España y tiene mucho dinero —yo contesto—.


   


        —¡Woow! Que increíble, debe estar muy guapo —dice Marian—.


   


        —Un saludo desde Chile —dice William—.


   


        La música continúo. Yo seguí hablando con Sebastián. Él dice que me extraña mucho, que le hubieses gustado estar conmigo, que se acuerda del pasado, casi él me hace llorar. Yo también le dije que yo quería estar con él, que lo extraño. Al escuchar su voz me hace imaginar en qué hubieses pasado si en vez de quedarme con Richard me hubieses quedado con Sebastián, seguramente yo estaría viajando por Europa, yo estaría casada con un hombre millonario, pero Sebastián jamás me hablo, tan solo él me miraba a lo lejos. Él colgó. Su presencia se quedó aquí. Yo me siento con ganas de ver a Sebastián.


   


        —Amor a la distancia ¿Tienes tu mente en otro país? —Sandra me pregunta—.


   


        —No, es solo que Sebastián tiene algo muy especial —Yo suspiro—.


   


        —¡Te gusta! Yo puedo sentirlo —Sandra me dice—.


   


        —Pero él está muy lejos —le digo a Sandra—.


   


        —Dile a él que venga a verte —Sandra me dice—.


   


        —Es buena idea, pero no sé si él quisiera verme en persona, yo me siento gorda


  —yo le digo a Sandra—.


   


        —¡Inténtalo! Has que el amor triunfe —Sandra me dice—.


   


        —¡mmm!. No sé —yo le digo a Sandra—.


   


        Él alcohol y la música de los 90`s están haciendo sus efectos. Muriel y Cesar se besan delante de todos. Yo no sé en qué momento se gustaron. La música se hace más intensa. Nosotros nos tomamos fotos, reímos cantamos. Recordamos historias de cuando nosotros éramos adolescentes.


        Ya casi amanece, estamos todos sentados, relajados hablando, recordando, riendo, prometiéndonos que nos volveríamos a ver, o por lo menos llamarnos por teléfono. Ya estamos un poco borrachos.


        Ester se quedó en casa, el resto de nosotros nos fuimos caminando hacia la avenida Pedro Montt. Al bajar nosotros mirábamos el amanecer, el sol salir por la cordillera, el aire está más fresco y los pájaros cantan. Un coche se estaciona frente a nosotros. Han venido a buscar a Sandra.


   


        —Me voy, fue un gusto conocerte Mónica, adiós chicos —Sandra nos dice—.


   


        —¿Volveremos a vernos? —yo le pregunto a Sandra—.


   


        —¡Por supuesto! Yo tengo tu numero de celular, yo te llamaré —Sandra me contesta—.


   


        Se baja la ventana del coche, se ve una mirada muy profunda. Por un segundo la miro fijamente, es una mirada muy misteriosa. Sandra sube al coche. Tengo esa sensación de volver a verla.


        Nosotros llegamos hasta el centro de la ciudad. Parecía que nosotros estábamos en aquella época, casi todos juntos caminando por las mismas calles. Caminábamos riéndonos de nuestras antiguas travesuras. Pasamos por un parque donde después de clases nos íbamos todos a fumar. Pasamos por aquella discoteca donde antes íbamos a bailar pero hoy ya no existe, ahora es un restaurant, la ciudad ha cambiado mucho. Los recuerdos se quedan en nuestras mentes, que ganas de volver a ser adolescente otra vez.


  




   CAPITULO 4 


   


   


        Yo: La fiesta estuvo muy buena. Yo me siento con resaca pero estoy muy bien


   


        Sebastián: Me alegro mucho. Yo he llamado para poder hablar con ustedes, fue muy lindo llamarte a ti desde tan lejos.


   


        Yo: ¡Gracias! Eres muy tierno.


   


        Sebastián: Cuéntame todos los detalles.


   


        Yo: fue muy emocionante volver a verlos a todos. Casi yo me pongo a llorar al verlos a todos, ellos están muy cambiados. Nosotros bailamos, reímos, bebimos, nos tomamos muchas fotos, recordamos los antiguos momentos. Yo quiero mostrarte unas fotos.


   


        Sebastián: ¡Hey!, esta todo el mundo… oh! Está Erik, el chico que te gustaba en el colegio.


   


        Yo: Él está casado ahora, no puedo estar con él.


   


        Sebastián: ¿Ni siquiera intentaste besarlo?


   


        Yo: ¡No! ¡Yo no soy de esas mujeres! ¡No digas eso!


   


        Sebastián: En una fiesta, alcohol…. Baile… no sé…. Un joven atractivo.


   


        Yo: ¡No pienses mal de mí, ni siquiera lo miré!


   


        Sebastián:   Eres una mujer fiel entonces, te felicito.


   


        Yo: ¡Gracias! Antes me gustaba, ahora ya no, han pasado los años, somos muy diferentes.


   


        Sebastián: ¡Oh! Están todas las chicas, que guapas están, los años le han hecho bien, es una pena que yo esté tan lejos.


   


        Yo: Me encantó la fiesta. Me sirvió para recordad los viejos tiempos, los tiempos románticos, esos tiempos que me gustaría que volvieran, de verdad deseo que vuelvan.


   


        Sebastián: Y tu por supuesto estas muy hermosa en las fotos, yo no sé porque no te has besado con otros chicos en la fiesta, habían muchos solteros.


   


       Yo: Simplemente porque yo no quise. Los hombres solo piensan en sexo.


   


        Sebastián: Ya te dije que no, hay algo más que el sexo. Te ves muy hermosa. Que ganas de estar contigo ahora. Eres muy inteligente y tienes ganas de salir adelante.


   


        Yo: ¡Gracias!


   


        Sebastián: Anoche después de llamarte yo no paré de ver tus fotos. Eres tan hermosa, me haces pensar tantas cosas.


   


        Yo: ¿Qué cosas tú pensabas sobre mi?


   


        Sebastián: En que yo debí hablarte cuando nosotros estudiábamos. Yo hubiese cambiado el destino de todo esto, ahora tú estarías conmigo porque yo me quería casar y tener hijos, nosotros seríamos una familia.


   


        Yo: Eso parte del pasado, ahora hay que mirar al futuro ¿no crees tú?


   


        Sebastián: Sí, tú tienes razón. Solo queda mirar hacia el futuro.


   


        Yo: El pasado quedo atrás.


   


        Sebastián: Mónica quiero decirte algo…


   


        Yo: ¿Qué es?


   


        Sebastián: Mónica tú me gustas mucho, yo creo que te amo. Lo he pensado todo este tiempo. Yo he mirado todas tus fotos, tengo en mi mente nuestras conversaciones por cámara. Incluso yo he llegado a recordar cuando te veía caminar con tus amigas en el colegio y jamás yo me atreví a hablarte. Yo  no dejo de pensar en ti. Por eso yo te digo una vez más que yo te amo.


   


       Yo: ¿Sabes que Sebastián? A mí también tú me gustas mucho. En la fiesta yo me acordé mucho de ti. Yo no dejaba de pensar en ti. Yo pienso que yo estoy enamorada de ti también.


   


        Sebastián: Si tú estuvieses delante de mí ahora mismo te robaría un beso. Tú me gustas demasiado.


   


        Yo: Yo también te robaría un beso, un beso gigante.


   


        Sebastián: Yo dudé un poco en decírtelo, porque nosotros estamos muy lejos.


   


        Yo: Lo sé, pero cuando hay amor todo es posible.


   


        Sebastián: A mí me gustaría que todo fuera posible. Si yo sigo trabajando a este ritmo, yo podría ir a verte a Chile, estar un tiempo y conocernos.


   


        Yo: ¡Uh! Eso sería muy romántico.


   


        Sebastián: Sí, yo te llevaría a cenar, a caminar a la playa, yo te regalaría flores, te abrazaría y daría besitos. Yo intentaría ser lo más romántico posible contigo.


   


        Yo: ¡Gracias! Yo también intentaría ser lo más romántica posible contigo.


   


        Sebastián: Ahora mismo me gustaría desnudarte y hacer el amor contigo.


   


        Yo: ¿Qué?


   


        Sebastián: Perdóname si yo te ofendí, yo no puedo aguantar las ganas de estar contigo.


   


        Yo: Yo soy muy tímida y gorda, yo no creo que un hombre como tú quiera estar conmigo.


   


        Sebastián: Yo no miro caras, yo miro corazones. Yo creo que tú corazón es puro y sincero.


   


        Yo: ¡Gracias! Yo lo intento.


   


        Sebastián: Espérame un tiempo y yo podré llegar hasta ti. Espérame cinco meses.


   


        Yo: ¿Tan poco tiempo? Tú me pones muy nerviosa.


   


        Sebastián: Si tú crees que es muy poco tiempo es mejor, así pasará más rápido el tiempo para llegar hasta ti.


   


        Yo: ¡El tiempo pasa muy rápido!


   


        Sebastián: Yo quiero hacerte una pregunta.


   


        Yo: Ok.


   


        Sebastián: ¿Que harás primero tú cuando me veas en persona?


   


        Yo: Yo supongo que tomarte de las manos ¿Y tú qué harás cuando nos encontremos?


   


        Sebastián: Abrazarte, tomarte de las manos, mirarte fijamente a los ojos y besarte, luego sentir tu calor.


   


        Yo: ¡Eres tan romántico! Es una pena que tú estés tan lejos.


   


        Sebastián: Lo único que yo te pido es que me esperes. Yo llegaré donde ti, espérame mi amor.


   


        Yo: Está bien mi amor, te esperaré. Yo te escribiré poemas y te dedicaré canciones.


   


        Sebastián: Mi amor yo me tengo que ir a trabajar, nos vemos, te dejo besitos.


   


        Yo: Ok mí amor, adiós.


   


        Sebastián: Antes que yo me vaya ¿Me puedes mandar una foto tuya de ahora?


   


        Yo: Si, te la envío.


        Sebastián: ¡Woow! Creo que yo he escogido bien.


   


        ¡No lo puedo creer!, Sebastián me ha acaba de confesar su amor. ¡Me encanta!, me gusta él, me gusta su estilo, me gusta que él sea un hombre con mucho dinero, me gustan sus fotos en Facebook, a mí me gusta todo de él. Sé que le he mentido al decirle que no me he fijado en Erik, pero fue lo mejor. Yo no quiero que él me rechace. Yo le he mandado una foto mía junto a Sandra en la fiesta, aparezco sentada en el sillón, espero que a él le guste. Ahora descansaré lo que me queda de fin de semana y el Lunes será mi primer día de trabajo con Daniel.


   


  Un mes después...


   


  Sebastián es un chico muy serio. Nosotros seguimos hablando sobre nuestro encuentro. Nosotros seguimos con conversaciones un poco más intimas. Yo confío en él porque me prometió ser muy discreto y guardar todos mis secretos. Me enamoré de Sebastián. Siempre le digo que venga a verme, él me dice que ya queda poco para él que venga a verme.


        El negocio de repartición de verduras funciona muy bien, se vende todo. Es muy buen negocio. Yo me siento contenta porque estoy juntando dinero. Muy pronto yo podré alquilar mi departamento y vivir sola. Daniel está muy enamorado de su novia, todo el día me habla de ella, que él se quiere casar, tener hijos y muchas otras cosas más. La novia de Daniel lo llama casi todo el día. Mientras nosotros trabajamos con Daniel hablamos todo el día sobre el amor, el amor que yo he buscado todo este tiempo y que Daniel ya encontró. Por supuesto, las tentaciones de estar con Daniel estaban siempre. A veces siento que estoy enamorada de Daniel, yo no sé porque siento eso. Él está a punto de casarse y se ve muy feliz con su novia, él ha podido salvar su relación con su novia. Daniel es muy mujeriego y no él no tiene ningún problema en reconocerlo. Personalmente su defecto más grande es que él es un derrochador, la última vez se él se gastó todo el dinero que junto en otro país en fiestas y alcohol. Su novia aún así lo perdonó y ahora son muy felices. Después de dos semanas de duro trabajo la tentación de apareció, nos sentíamos muy cansados los dos. Trabajamos juntos uno al otro, las miradas, las conversaciones hicieron su efecto. Terminamos el trabajo antes para irnos a un hotel, para saciarnos en absoluta complicidad. Ese día yo me deje amar, me entregue a sus besos, a su deseo. Me gusta fantasear que él está enamorado de mi, pienso que yo sería una muy buena esposa, por eso en el hotel me deje amar, eso pensaba yo, yo creí que era amor lo que sintió el por mí en el hotel, luego pasa el efecto de la pasión y vuelvo a la realidad. Me gustaría cambiar a Daniel pero el ya tiene otra mujer. Todo está muy bien, por fin el destino está a mi favor. Yo me estiro en mi cama para hablar con Sebastián, tengo ganas de hablar con él.


   


        Sebastián: me alegro que te este yendo muy bien en tu trabajo.


   


        Yo: ¡Gracias mi amor! Estoy trabajando muy duro para poder alquilar un departamento, quiero vivir sola.


   


        Sebastián: Eso está muy bien, te felicito.


   


        Yo: Cuando vengas a verme tú podrás quedarte conmigo en mi departamento.


   


        Sebastián: Yo te lo advierto, yo ronco por las noches.


   


        Yo: jajaja, te vas a dormir al sillón.


   


        Sebastián: jajaja ok.


   


        Yo: Es una pena que todo se arregle con dinero.


   


        Sebastián: Sí, lo es. Yo debería estar en Chile junto a ti en este momento pero aun no puedo, tengo muchos negocios que atender. Además estoy juntando dinero para poder estar allá, para invitarte a cenar.


   


        Yo: Yo me conformo con que me vengas a ver. Yo no me fijo en el dinero.


   


        Sebastián: Que buenos sentimientos tienes. Por eso te amo.


   


        Yo: Yo sé mi amor.


   


        Sebastián: Mándame una foto tuya, yo quiero verte cuando esté trabajando.


   


        Yo: ahí te mando una trabajando, se ve Valparaíso de fondo.


   


        Sebastián: Te ves preciosa. Cuando yo esté allá caminaremos por ahí. Te irá muy bien, tú eres una mujer muy trabajadora.


   


        Yo: Gracias por tu apoyo.


   


        Sebastián: Esta noche yo soñaré contigo.


   


        Yo: ¡Yo también! Todas las noches yo siento que dormimos juntos.


   


        Sebastián: ¿Y qué hacemos?


   


        Yo: Nos vamos a dormir y amanecimos abrazamos juntos.


   


        Sebastián: Mañana iré a una exposición de coches lujosos, me invitó un amigo.


   


        Yo: ¿Amigo chico o amigo chica?


   


        Sebastián: Amigo chico por supuesto. Yo a ti no te digo nada por que trabajas todo el día con un hombre.


   


        Yo: Yo estoy bromeando jajaja.


   


        Sebastián: Que bromista eres jajaja


   


        Yo: Me gusta reír y hacer bromas.


   


        Sebastián: Me gustan los coches lujosos


   


        Yo: Compra un coche para que me lleves a dar un paseo.


   


        Sebastián: Uh! Buena idea. Yo tengo mucho dinero, intentaré comprar un coche lujoso para llevarte a dar un paseo.


   


        Yo: ¡Woow! ¿De verdad lo harías?


   


        Sebastián: Por supuesto, yo tengo mucho dinero.


   


        Yo: Tomate muchas fotos mañanas para ver los coches de lujo.


   


        Sebastián: Ok! I will. Me tengo que ir a trabajar. Te mando un beso, con mucho amor


   


        Yo: Besos para ti.


   


        Me voy a la cama. Tengo ganas de dormir con Sebastián, amanecer con él, sentir en calor de su cuerpo. Escaparme con él para una noche de pasión, solo él y yo. A veces me dan ganas de llamar a Daniel y quitárselo a su novia, yo si puedo cambiarlo, o por lo menos yo me atrevería a intentarlo, no como la como la estúpida de su novia que tiene que aguántalo tal como es, mujeriego y derrochador de dinero. Pero Sebastián es millonario, se viste bien, es de muy buen corazón, me siento tranquila con él, aunque sea en la distancia.


        Me gusta escuchar música romántica. Cada canción me acerca más al hombre que amo, aunque él no exista, aún yo no lo conozco a él, me lleva a otro mundo, un mundo donde yo puedo estar tranquila. Después  de un día de duro trabajo es muy agradable un descanso. Mirar la bahía me relaja mucho, las letras de las canciones me hacen sentir como si mi amor estuviera al lado mío o detrás, solo lo siento, yo me imagino abrazada a él. Tengo la tranquilidad de que todo saldrá estará bien. Me gustaría alquilar mi departamento, quiero vivir sola. Cuando escucho canciones románticas no siento que pasa el tiempo. Qué envidia me da ver novelas donde aparece el hombre perfecto y se queda con la chica buena, de buenos sentimientos. Yo me siento así, ¿y que gané yo con eso? Nada, Richard se fue con otra mujer, yo vivo en casa de madre y yo me quedé muy triste y nadie me entendió. Tengo la sensación de que algo bueno me ocurrirá, a favor por supuesto. Me llega un mensaje de Sebastián: Exposición de autos lujosos.


   


        Yo: ¡Que fotos más increíbles!


   


        Sebastián: Me gustan los autos lujosos.


   


        Yo: ¡Envíame más fotos Sebastián!  A mí me gustan mucho.


   


        Sebastián: ¡Sí, claro! Yo te enviaré más.


   


        Yo: Que autos más lujosos.


   


        Sebastián: Sí, lo son ¿Sabes algo Mónica? Yo quería estar en esa exposición contigo. Por un momento yo imaginé que estábamos juntos, que nosotros nos tomábamos de la mano, yo te llevaba en todos los autos lujosos, que tú eras mi princesa, que yo te llevaba muy lejos. Que yo te invitaba a cenar a Garraf y luego mirábamos la puesta de sol, que nos besábamos, yo te abrazaba con todas mis fuerzas


   


        Yo: ¡Uh! Qué lindo y romántico eres.


   


        Sebastián: Son palabras que salen de mi corazón. Hace tiempo yo las tengo guardadas. En esa exposición faltaba alguien y eras tú.


   


        Yo: Nosotros estamos tan lejos.


   


        Sebastián: El amor nos unirá. Solo yo necesito que tú me esperes. Ojala el tiempo pase volando, que pase rápido, es todo lo que yo pido ahora.


   


        ¡Uf! Me encanta ver a Sebastián en todos esos coches lujosos, sentado en cada uno de ellos, al volante, tomando el control de cada situación, él se ve muy hermoso. Yo fantaseo que viene a buscarme en unos de esos autos y recorremos toda Europa. Yo fantaseo que él me lleva, como un príncipe que viene por su princesa y se la lleva para siempre. Sebastián parece esa clase de chico que ama de verdad, es serio y fiel, quizás el destino quiere que yo me quede con Sebastián, es como una tipo de prueba, si yo soy lo suficientemente paciente para esperarlo, lo bueno se hace esperar. Sebastián no es como Daniel, él solo quiere sexo, pero eso es normal, él es hombre, lo que Daniel necesita es que alguien le enseñe que es el amor de verdad. Creo que él está perdido y confundido. A veces lo veo abrazado a su novia y yo me pongo muy celosa, yo creo que ella no se merece un hombre así. Por otro lado esta Sebastián, que tiene mucho dinero y por sus fotos creo que es un buen hombre, yo solo tengo que tener paciencia hasta que él llegue, el me lo prometió, yo creo en el hombre y sé que él vendrá por mí. Para poder dormirme deje puesta toda la noche donde aparece Sebastián en ese auto tan lujoso y caro, yo comienzo a suspirar, que ganas tengo yo de amanecer con él. Yo quiero alquilar mi departamento para vivir con él el tiempo que él esté aquí conmigo. Yo quiero verlo dormir al amanecer, yo quiero sentir sus brazos cuando nosotros amanezcamos juntos después de una romántica e intensa noche de pasión, sentir su respiración, su calor y cuerpo de hombre que me protege toda la noche y me hace olvidar el tiempo. Yo quiero reír con él y decirle al destino que si se puede, que nosotros por fin nos encontramos. Yo estoy empezando todas las noches a dormir abrazada a la almohada. Anoche yo soñé que nos casábamos con Sebastián. Yo toda vestida blanco, Sebastián esperándome en el altar, salimos juntos como matrimonio y todos aplaudían. Yo solo quiero que pase el tiempo.


   


        Yo: Escríbeme un poema. Yo quiero saber cómo escribes tú.


   


        Sebastián: Ok! Ese es un lao oculto que yo tengo. Yo soy un poeta.


   


        Yo: ¡Oh! Yo no lo sabía.


   


        Sebastián: ¡Es mi secreto! Bueno, ahora lo sabes tú.


   


        Yo: Yo quiero saber cómo escribes tú.


   


        Sebastián: pero esta vez será algo especial, cierra los ojos y escucha mi voz, te recitaré el poema.


   


  En el momento en que te vi yo me enamoré.


  Yo jamás le pedí al destino, solo apareció.


  Yo estoy agradecido de la vida por haberte conocido.


  Yo cruzaré los mares por llegar hasta ti amor mío.


  Toma mi mano y yo tomo la tuya, caminemos, huyamos de todo esto.


  Unámonos, seamos uno solo, contemplémonos al amarnos.


  Te ame en secreto y te amare delante de todo el mundo.


  Toma mi mano y huyamos, empecemos de nuevo.


  Alma mía, tus ojos me hipnotizan.


  Alma mía, por ti yo pelearé.


   


        Yo: ¡Oh! ¡Tú escribes precioso! ¡Te amo! Tú tienes una voz preciosa, yo me derrito al escucharla. Ahora yo te enviaré una foto. Salgo yo y de fondo el mar y el horizonte.


   


        Sebastián: ¡Oh! Preciosa foto y tú también. El poema sale desde el fondo de mi corazón.


   


        Yo: ¡Precioso! Yo no sabía lo bien que tú escribes además de que tú tienes una hermosa voz masculina.


   


        Sebastián: Es para ti, te lo dedico.


   


        Yo: Deberías ser poeta.


   


        Sebastián: ¡No!, yo solo escribo para mí. Me gusta escribir sobre el amor y el corazón. El amor es lo más fuerte que hay, todo lo puede. Me gusta ser un escritor anónimo.


   


        Yo: Lo único que yo espero del amor es que tú vengas a Chile.


   


        Sebastián: Queda muy poco, tú tienes que esperarme.


   


        Yo: Ya lo sé. A mí no me gusta esperar, pero lo estoy haciendo por ti.


   


        Sebastián: Gracias por esperarme.


   


        Yo: Es difícil, pero lo estoy haciendo.


   


        Sebastián: ¿Por qué dices tú que es difícil?


   


        Yo: Porque yo tengo que esperar.


   


        Sebastián: ¿Por qué el amor está difícil? A veces creo que no existe.


   


        Yo: ¡No digas eso! El amor existe, solo hay que sentirlo desde el fondo del corazón.


   


        Sebastián: Es difícil. Yo te he conocido a ti y aun no puedo estar contigo. Es muy injusto todo esto. Yo quiero que pase rápido el tiempo.


   


       Yo: Tú Tienes que tener fe, todo saldrá bien.


   


        Sebastián: Si fueses por mí, yo ya estaría en Chile contigo.


   


        Yo: ¿Qué es lo que más te gusta de mi?


   


        Sebastián: A mí me gusta mucho tu sinceridad. Tú tienes algo muy especial que yo lo sabré cuando estemos juntos, yo lo puedo ver en tus fotos.  A mí me gusta mucho que no te tomes fotos provocativas, no me gustan mucho las chicas que muestran su cuerpo, yo creo que esas chicas no son fieles ¿Eres tú una chica fiel?


   


        Yo: Claro que yo soy una chica fiel, yo siempre lo he sido. No me gusta tener sexo con muchos chicos, a mi me da asco. Yo no me siento recompensada porque Richard no fue fiel conmigo, a veces pienso que la vida es muy injusta conmigo. Yo fui fiel y a cambio yo recibí infidelidad.


   


        Sebastián: ¡Muy bien! Yo te felicito. Las mujeres fieles son muy valiosas. A mí me gusta una mujer que diga siempre la verdad. Yo soy un hombre muy fiel.


   


        Yo: Tú eres otro tipo de hombre, eres muy buena persona, tú no eres un chico malo, por eso yo me fijé en ti.


   


        Sebastián: ¿Por qué el destino nos separó?


   


        Yo: Porque es una prueba, eso quiere saber si nosotros somos capaces de juntarnos y quedarnos juntos.


   


        Sebastián: ¡Tienes razón!


   


        Yo: Ya verás tú cuando el destino nos junte.


   


        Sebastián: Yo te miro y cada día que pasa yo me enamoro más de ti.


   


        Yo: Yo también mi amor, este sentimiento es cada día más grande.


   


        Sebastián: Yo te juro que atravesaría el monitor para estar contigo.


   


        Yo: ¡Hazlo!


   


        Sebastián: No puedo jajaja.


   


        Yo: Tú eres muy gracioso.


   


        Sebastián: ¡Gracias! Bueno, tengo que irme, yo tengo que volver a mi trabajo.


   


        Yo: Hasta mañana mi amor.


   


        Sebastián: Hasta mañana mi amor, te amo.


   


       Esta vez aguantaré la tentación si Daniel me seduce. Yo pienso que no tengo ningún futuro con ese hombre, pero es tan lindo. Me gusta su forma de ser, por las noches fantaseo que yo me quedo con él, pero luego despierto de la fantasía. Yo reacciono y me doy cuenta que estoy en mi cama, las frazadas están muy suaves, tan suaves como la espalda de Daniel, en realidad como todo su prohibido cuerpo, del que a veces poseo en secreto y de que a veces me enamoro. Yo solo miro hacia adelante y les cobro a los clientes, pero la tentación de que él me lleve a un hotel es muy fuerte, yo resistiré a la tentación, no quiero mezclar trabajo con amor.


   


        —No me mires así —yo le digo a Daniel—.


   


        —Ok, yo no lo haré —Daniel me guiña el ojo.


   


        —Yo hablo en serio —Yo digo—.


   


        —Ok, yo no te miraré, solo trabajaré. Si no tuviese novia ahora mismo tú misma serias mi novia.


   


       —¡No digas eso! Sigamos trabajando. Yo no iré contigo a un hotel, yo no quiero sexo, yo quiero amor —yo le digo a Daniel—.


   


        —¡Ok! yo no te molestaré más, hoy yo quería estar contigo —Daniel me dice—.


   


        —Ya te dije que yo no quiero sexo y no me molestes más —yo le digo enojada—.


   


        —¡Uh! ¡Qué carácter tienes! —Daniel se asusta—.


   


        —Yo solo quiero amor. Yo no quiero a alguien solo para tener sexo —yo le digo a Daniel—.


   


        —Que buena mujer eres tú, ojala tú encuentres a alguien que te ame —Daniel me dice—.


   


        —Yo encontraré a un hombre que me ame, no como tú que solo quieres sexo —Yo le digo un poco enojada—.


   


        —¿Qué somos nosotros? —Daniel me pregunta.


   


        —Somos amigos —le digo a Daniel—.


   


        —Yo creo que estoy sintiendo algo por ti Mónica —Daniel me dice—.


   


        —Yo necesito un hombre que me ame —yo le digo a Daniel—.


   


        —Tú tienes razón, será mejor que nosotros lo dejemos así, seamos amigos —Daniel me dice y me deja en mi casa—.


   


        Una relajante ducha es lo que más yo disfruto. Las gotas de agua caen por mi cuerpo, me hacen recordar a Daniel, o fantasear con mi hombre ideal. Yo siento como cada gota besa mi cuerpo. Me imagino que un chico muy elegante y musculoso viene a buscarme en un auto muy lujoso, me dice mi nombre cada vez que hablamos, me regala flores, nos besamos y hacemos el amor toda la noche. Se parecen mucho a los autos que Sebastián me mostró anoche, quizás sea Sebastián mi hombre ideal, mi príncipe, a veces yo me confundo mucho, él aparece en esta fantasía. Mi cuerpo le pertenece a él en este momento, pero solo es una húmeda fantasía. Por suerte aparece Sebastián en el chat.


   


        Sebastián: ¿Estás por ahí mi amor?


   


        Yo: Sí, estoy aquí, me estoy secando, yo estaba en la ducha.


   


        Sebastián: ¡Uh! ¡Guay! ¿En quién pensabas?


   


        Yo: En ti mi amor, imaginaba que nosotros hacíamos el amor juntos en la ducha abrazados.


   


        Sebastián: Que delicioso, tú me has puesto a imaginar.


   


        Yo: Cuando nosotros estemos juntos será mejor.


   


        Sebastián: Yo lo sé mi amor. Solo quería dejarte un mensaje diciéndote que te amo mucho, yo ya tengo que volver a mi trabajo.


   


        Yo: Gracias mi amor, yo te amo mucho, voy a descansar, mañana tengo que trabajar.


   


        Sebastián: Yo lo sé mi amor, tú eres una mujer muy trabajadora, que te vaya muy bien mañana.


   


        Yo: Gracias mi amor.


   


        Quedé relajada en la cama después de todo lo que hice y pensé en la ducha. Cada día queda menos para que Sebastián llegue, yo estoy muy impaciente por que él esté aquí conmigo. A veces prefiero a Sebastián otras veces a Daniel, o a veces a ambos. Yo hablaré con Sebastián para qué él se quede conmigo, tengo que lograrlo, tengo que lograr sacarme a Daniel de la cabeza lo más rápido posible. Lo último que recuerdo es que estaba en mi cama desnuda disfrutando y recordando a Sebastián en su lujoso auto y su cuerpo musculoso y desnudo.


   


        Estos días han pasado rápido, yo supongo que se debe donde yo ya estoy trabajando. Todo está muy bien, el negocio funciona perfectamente. Yo tengo que soportar la tentación de tener sexo con Daniel. Él se alejo un poco de mi cuando yo le dije que solo fuésemos amigo, yo supongo que él comprendió el mensaje, pero a veces me dan ganas de romper ese compromiso y llevármelo a un hotel, estoy segura de que el dirá que sí. Un lado de mi me dice que yo no le haga esto a Sebastián, él está haciendo todo lo posible por venir a verme, él es un buen hombre que sabe lo que quiere, Sebastián no es como Daniel, él lo único que quiere es divertirse, follarse a todas las girls, emborracharse, engañar a su mujer y gastar su dinero en el gimnasio. Mi mensaje ha sido claro y Daniel lo entendió perfectamente. Ha finalizado otro perfecto dio, cada vez yo me acerco más a mi meta de alquilar mi departamento.  Daniel me ha dejado en casa de mi mama, ella quiere hablar conmigo.


   


        —Mónica, quiero hablar contigo —mi mamá dice con tono serio—.


   


        —¿Qué pasa? —le pregunto—.


   


        —Yo sé que tú trabajas muy duro y tú administras bien el negocio, pero yo quiero que ya no trabajes más aquí.


   


         —¿Qué? —le digo, estaba impactada—.


   


        —Tú verás. Yo ya no necesito que tú trabajes aquí, yo ya puedo encargarme del negocio yo misma, tú ya no me haces falta, tú estás despedida —mi mama me lo dice con total frialdad—.


   


        —¿Para que tú me haces trabajar en tu empresa y luego tú me despides? —yo estaba impactada y nerviosa.


   


        —Esto no es fácil para mí, tener que despedir a mi hija —mi mama me lo dice con vergüenza—.


   


        —Yo quería que tú trabajaras hasta que yo pudiera hacerme cargo del negocio, muchas gracias por todo —mi mama dice—.


   


        —¿Gracias? ¿Eso es todo? Yo tengo mis planes, yo necesito el dinero, tú no me puedes despedir —yo le dije con rabia y casi llorando—.


   


        —Yo te entiendo, pero yo ya puedo hacerme cargo del negocio. Tú no te preocupes, yo te encontraré un nuevo trabajo —mi madre dice—.


   


        —Vete a la mierda, yo no quiero nada de ti —Yo estoy llorando—.


   


        —…Hija entiéndeme a mí también, yo sé que es duro para ti —mi mama me toma del brazo—.


   


        —Me estabas usando como a un juguete ¿cómo tú pudiste hacerme esto?


   


        —…Además yo he escuchado rumores de que tú eres amante de Daniel y eso a mí no me gusta.


   


        —¿Como? —yo le grité enojada— Amante de Daniel ¿Como tú puedes creer esas mentiras?


   


        —Eso yo he escuchado y yo no quiero que tú tengas una mala imagen, yo no quiero escuchar que tú eres la amante de Daniel —mi madre dice—.


   


        —Yo jamás me he acostado con Daniel, ¿Por qué tú le crees a los rumores? —estoy llorando por dentro—.


   


        —Yo no le creo a los rumores, es solo que la gente habla y yo no quiero volver a escuchar esas cosas, tú eres mi hija y tengo que protegerte —mi madre dice—.


   


        —Protegerme de qué? Nadie me ha visto teniendo sexo con Daniel —yo le grité a mi madre—.


   


        —Yo no quiero chismes, yo no quiero que la gente hable mal de ti —mi madre dice—.


   


        —A mí no me importa lo que la gente diga —yo le dije a mi mama—.


   


        —No puedo creer lo que tú me has hecho. Tú me has usado para tu negocio, ahora que está bien, me despides —yo le digo a mi mamá—.


   


        —Tú no entiendes, es solo que ahora yo puedo majearlo. Tú lo haces bien, pero yo puedo hacerlo mejor —mi mama me dice—.


   


        —¿Si yo hago bien el trabajo por qué me despides?


   


        —Porque a ti te falta experiencia también. Yo puedo manejar bien la empresa, tú no te preocupes —mi mama contesta—.


   


        —Otra vez tú me estas criticando —yo le digo a mi mama—.


   


        —¡Es verdad! A ti te falta experiencia —mi madre dice—.


   


        —Tú siempre me criticas, nunca dices lo que yo hago bien —yo le digo a mi mama—. ¿Qué pasará con Daniel? —yo le pregunto a mi mama—.


   


        —trabajaremos juntos —mi madre me responde—.


   


        —¿Como? —estoy sorprendida—.


   


        —Quizás tú quieres tener sexo con Daniel —yo le grité a mi mama—.


   


        —No digas eso —mi mama me gritó—.


   


        —Tú me despides a mí para trabajar con él, a ti te gusta Daniel ¡reconócelo! —yo le digo a mi mama—.


   


        —no digas eso, yo necesito a alguien que conduzca el camión —mi madre dice—.


   


        —Daniel es muy guapo, mas de alguna vez yo te vi mirándolo a él


   


        —¡No digas eso! A mí no me gusta Daniel, estás enojada porque te he despedido, tienes que calmarte —mi mama me grita—.


   


        —Sabes que… Me voy, no tengo nada más que hablar contigo —yo me fui de casa de mi mama—.


   


        Yo llego a mi casa completamente destruida. Yo lloré toda la noche de rabia y impotencia por lo que mi mama me hizo. Yo estoy enojada con la vida. A mi jamás nadie me vio teniendo sexo con Daniel, jamás nadie nos vio tomado de la mano o besándonos, es muy injusto lo que paso. Si nosotros tuvimos sexo con Daniel, nosotros lo hicimos a escondidas, nadie nos vio.  Yo creo que el problema es que no quieren que me vean con Daniel. La gente es muy chismosa y inventa historias que no son verdad. He perdido mi proyecto, yo ya no podré alquilar mi departamento, o comprarme ropa. Yo no podré tener esa sensación de que estoy avanzando en la vida, me siento muy triste. Yo Lloré tanto que me he quedado dormida, ni siquiera yo quise hablar con Sebastián.


  




   CAPITULO 5 


   


        Yo desperté al otro día encima de la cama, destapada y con mucho frio. Yo encendí el computador, al entrar al Messenger encontré un mensaje de Sebastián que me hizo sentir muy bien.


   


        Sebastián: Amor mío, pasaba por aquí para dejarte muchos besos y abrazos. Yo pienso todo el día en ti. Yo he puesto tu foto en mi computador como foto de perfil, así que yo te veo todo el día. Mi corazón late por ti, tengo en mi memoria y en mi ser. ¡Espérame! Pronto yo llegaré hasta ti para que nos quedemos juntos. Tú eres una mujer muy hermosa y trabajadora, desde aquí tan lejos yo lo puedo sentir. Yo sé que te irá muy bien. Besos y te amo.


   


        El mensaje de Sebastián me hizo sentir un poco mejor. Yo lo miraba una y otra vez mientras yo bebía una taza de café, yo necesito energías después de todo lo que me paso. Ahora yo necesito saber que haré en el futuro. Yo me pongo a escuchar música, la tristeza otra vez vuelven, yo me siento muy mal. Yo tengo la pena acumulada, no aguanto más. Mientras yo escucho la música recuerdo todas las otras cosas malas anteriores que me hizo mi mama y yo me pregunto. ¿Como yo pude dejarme engañar una vez más por mi mama? Yo supongo que es porque yo necesitaba el trabajo. Recuerdo cuando yo era una niña ella tenía muchos novios y los traía a casa. Ella me mandaba a mi habitación. A lo lejos la miraba en la escalera, a veces se iba un novio y luego llegaba otro. Ellos fumaban y bebían cerveza hasta muy tarde. Yo podía escuchar todo. Mi padre jamás le dijo nada porque a nosotras nos abandono cuando yo tenía apenas un año. Tengo todas esas imágenes en mi mente. Cada vez que mi mama me hacia algo malo se me venían esos recuerdos y sensaciones a mi mente. Alguien golpea la puerta de mí de mi casa.


   


        —Hola Mónica —es Sara, mi ex suegra—.


   


        —¡Hola Sara! Hoy me he quedado en casa —yo le digo con los ojos hinchados de tanto llorar—.


   


        —¿Qué te pasó? ¿Por qué has llorado? —ella me pregunta—.


   


        —Mi mama me despidió, ya no estoy trabajando con ella.


   


        —¿Por qué? —Sara pregunta y me mira perpleja—.


   


        —Porque ella dice que ya no me necesita más, que ahora ella puede manejar el negocio y me despidió.


   


        —¡Oh! ¡Qué pena! —Sara dice—.


   


        —Yo he estado triste todo el día, es una injusticia lo que me pasó —yo le digo con pena—.


   


        —Es verdad, tendrás que buscarte otro trabajo —Sara me dice—.


   


        —Lo sé, tenía un montón de proyectos, me siento fatal.


   


        —Te entiendo, no es muy agradable que te despidan, sobre todo si es tu madre


  —Sara dice—.


   


        —Si yo te puedo ayudar en algo lo haré —Sara me dice con ternura—.


   


        —¡Gracias señora sara! —yo le digo—.


   


        —Yo solo he venido porque he escuchado un ruido aquí, pero yo ya sé que eres tú, así que ahora me voy tranquila. Yo me voy a comprar al centro comercial. Yo llegaré muy tarde a casa —Sara me dice—.


   


        —Que te vaya muy bien Sara —yo me despido de Sara—.


   


        Yo necesito quitarme el strees que siento, me siento muy mal. Mis lágrimas caen y no se detienen. Yo escucho música triste, no puedo creer lo que me está pasando, no tengo hambre, no quiero comer, solo quiero volver a sentirme bien. Yo me siento traicionada por mi madre, me siento usada. Hace tiempo que yo no tengo sexo, tengo todo el strees en el cuerpo, yo necesito desahogarme. Yo comienzo a excitarme, mi tanga se humedece. Me voy a la ducha, mientras cae el agua en mi cuerpo yo toco mi clítoris, pensando en mi hombre ideal. Yo pienso en Sebastián, en Daniel, en Erik y en todos los hombres de las novelas que yo veo. Estoy sola en mi casa, yo aprovecho el momento para tocar mi clítoris, hace tiempo que yo lo necesitaba. Ahora yo necesito a un hombre. “Beep Beep.” Suena mi celular. Es Daniel:


   


        —Tú madre me ha contado todo esta mañana —Daniel me dice—.


   


        —Vieja maldita la odio, me ha dejado sin trabajo —le digo a Daniel—.


   


        —¿Y qué harás tú ahora? —Daniel me pregunta—.


   


        —Buscar otro trabajo —yo le contesto—.


   


        —Yo estoy preocupado por ti —Daniel me dice—.


   


        —¡Gracias! Yo he pensado en ti —yo le digo—.


   


        —¿Así? —me dice—.


   


        —Ven a verme a casa, quiero verte, estoy sola —yo le digo con acento sexy—.


   


        —¡Ok! Yo subiré, espérame en la puerta.


   


        —Te tengo una sorpresa —yo le digo excitada—.


   


        —¿Qué es? ¡Dime! —Daniel me pregunta—.


   


        —En este momento estoy en mi cama y desnuda esperándote a ti —yo le digo muy excitada y con acento sexy—.


   


        —Ahora mismo voy —Daniel dice muy entusiasmado—.


   


        Yo terminé de tocarme, estoy tan húmeda. Para seducir a Daniel me puse un tanga blanco, mini falda, una camisa ajustada con el escote. Me gusta usar mini falda porque mis piernas se ven muy bien. Yo me siento muy sexy, yo quiero estar una vez más con Daniel. Yo lo estoy esperando y yo no quiero que nadie me vea con esta ropa.


   


        —¡Sube Daniel!, yo quiero estar contigo —yo le digo a Daniel desesperada, yo no quiero que nadie nos vea—.


   


        Estamos en el comedor, nos besamos desesperadamente y con pasión, yo toqué todo su cuerpo, el huele muy bien con su perfume de hombre que usa, recorre todo mi cuerpo con sus fuertes manos, toca mis piernas, nos besamos con locura. yo estoy recién bañada, pero estoy muy húmeda, mi cuerpo necesita sexo desesperadamente. Yo lo lleve a mi habitación, sucedió lo mismo que la primera vez, yo cerré las ventanas, había un ambiente de intimidad, prendí la luz del velador para que haya luz tenue. Yo puse música a todo volumen para que los vecinos no nos escuchen. Fue un rato de pasión, esta vez Daniel era mi posesión. Nos besamos, nos acariciamos locamente. Él estuvo dentro de mí, yo saltaba encima de él, ambos gritamos nuestros nombres al ritmo de nuestras caderas, Daniel tiene mucha fuerza. Nosotros lo hicimos sin condón, esta vez yo quería sentirlo, sentir cada parte de su cuerpo dentro de mí.  Fue un momento de locura. Nosotros terminamos abrazados viendo una película, incluso nosotros dormimos un rato. Yo dormí sobre su musculoso cuerpo.


   


        Lo único que me queda de Daniel es su fragancia, la siento y vuelvo a desearlo, otra vez se ha marchado, otra vez yo me siento sola. Yo me siento muy relajada, con ganas de surgir en la vida. La novela que yo estoy viendo trata del amor verdadero, ese amor que alguna vez yo sentí y que parece que ya no regresará. Yo no quiero ver a mi madre, otra vez ella me engañó. Todo estaría mejor si estuviese Sebastián aquí conmigo, él me protegería, él me alquilaría un departamento donde poder vivir, yo sería su novia y si todo va bien me gustaría que me pidiera matrimonio, pero él está tan lejos. Yo confío en que él está juntando dinero para venir a verme, ese momento cuando nos veamos será tan mágico, lo espero con pasión, de pronto suena el movil.


   


        —Aló Mónica! Soy yo Sandra —con una voz muy femenina—.


   


        —¡Hola Sandra! —yo le digo muy emocionada—.


   


        —Yo te quiero invitar mañana por la tarde a una charla de mujeres emprendedoras. Yo me acordé de ti —ella me dice muy entusiasmada—.


   


        —¡Oh! ¡Muchas gracias! es justo lo que yo necesitaba —Yo digo—.


   


        —La charla hablará sobre cómo encontrar trabajo en estos días —Sara me dice—.


   


        —Es justo lo que yo estaba buscando. Yo estuve trabajando para mi madre y ella me acaba de despedir —yo le digo un poco triste—.


   


        —¡Oh! ¡Qué pena! Mas encima es tu madre, se supone que ella tiene que apoyarte.” Ella me dice preocupada.


   


        —Así es mi madre, un día te apoya y al otro día ella se olvida de ti —yo le digo a ella—.


   


        —¡Bueno!… este seminario te ayudara a enfrentarte a un mundo moderno. Hay que adaptarse y cambiar. Juntémonos mañana a las 6 de la tarde afuera del lugar donde se realizará —Sandra me dice—.


   


        —Ok, Ahí yo estaré, nos vemos allá —yo le digo muy ilusionada—.


   


        —¡Ok! ¡Adiós! —Sandra se despide de mi—.


   


        Por fin una buena noticia, después de que mi madre me despide el universo se acuerda de mí y me manda esta buena noticia. Me siento entusiasmada, pero a la vez triste por lo que paso. Yo tengo ganas de hablar con Sebastián, yo necesito que alguien me escuche. Él es un buen hombre y no se merece que yo lo esté engañando, prometió venir a verme, yo lo amo pero también me gusta Daniel, creo que es momento de decirle que yo tuve sexo con otro hombre. Quizás él me deje quizás no, pero yo no quiero mentirle ni engañarlo. Cuando él venga a verme yo me entregaré a él, pero no quiero hacerle daño.


   


        Yo: ¿Estás ahí?


   


        Sebastián: Sí, aquí estoy, que grata sorpresa tú me has dado, ¿Cómo te sientes?


   


        Yo: Me siento mal.


   


        Sebastián: ¿Por qué? ¿Qué te pasó?


   


        Sebastián: ¡Que!


   


        Yo: Ella me despidió porque me dijo que ella podía hacerse cargo del negocio y ya no me necesita. La odio por eso.


   


         Sebastián: ¡Que mal! Justo ahora que tú estás comenzando tu nueva vida te ocurre esto, que injusta es la vida.


   


        Yo: Lo sé, pero tengo que seguir adelante. No quiero volver a ver a mi mamá.


   


        Sebastián: No odies a tu madre, debes perdonarla y olvidar


   


        Yo: Ella me ha hecho mucho daño, yo no sé si yo pueda hacerlo.


   


        Sebastián: Ahora tú debes enfocarte en el futuro, enciende la cámara, quiero verte.


   


        Yo: No, yo me veo muy fea, yo parezco una rana.


   


        Sebastián: Solo será un momento.


        Yo: Esta bien, pero yo te lo advierto me veo muy fea.


   


        Sebastián: ¡Oh! Pour baby, te ves muy mal, se nota que tú has llorado mucho.


   


        Yo: Sí, anoche yo lloré mucho. 


   


        Sebastián: Oh! Que ganas yo tengo de estar contigo a tu lado, abrazarte, consolarte, hacerte el amor y que duermas a mi lado.


   


        Yo: Eso sería hermoso, yo espero que llegue ese día con ansias.


   


        Sebastián: Yo estoy trabajando muy duro para llegar hasta tus brazos mi amor. Yo cuento cada día que pasa por que cada día es día menos para poder viajar.


   


        Yo: Mi amor yo tengo que confesarte algo.


   


        Sebastián: Dime ¿Qué es?


   


        Yo: Yo te fallé.


   


        Sebastián: ¿Qué?


   


        Yo: Yo te fallé, yo tuve sexo con otro hombre.


   


        Sebastián: ¿Con quién?


   


        Yo: Con mi compañero de trabajo.


   


        Sebastián: ¿Cómo? ¿Por qué?


   


        Yo: No lo sé, solo sucedió.


   


        Sebastián: ¡No puede ser!


   


        Yo: Yo estaba tan cansada, tan estresada, yo había peleado con mi mama una vez más, ella me había despedido de mi trabajo. Yo no sé por qué lo hice, solo lo hice.


   


        Sebastián: Tú me prometiste que me esperarías, tú me dijiste que me amas.


   


        Yo: Yo lo sé mi amor ¡Perdóname! No sé que me pasó. Yo estaba muy estresada y cansada por todo lo que ocurrió.


   


        Sebastián: ¿Me amas? ¿O es un juego?


   


        Yo: Sí, por supuesto.


   


        Sebastián: ¿Sabes qué? Yo te perdono, si tú me lo has contado es porque tú me quieres y tenemos confianza.


   


        Yo: Yo lo sé mi amor, por eso yo te lo cuento.


   


        Sebastián: Me tienes que jurar que nunca más lo harás, tú prometiste esperarme.


   


        Yo: Yo te lo juro mi amor, nunca más lo haré.


   


        Sebastián: ¿Has usado condón?


   


        Yo: Sí, para no quedar embarazada.


   


        Sebastián: Muy bien, te felicito.


   


        Yo: Mi amor no me odies, yo te amo mucho, no desaparezcas de mi vida por favor.


   


        Sebastián: Yo no Desapareceré, yo te amo mucho y cumpliré mi promesa de ir a verte ¡Te extraño mucho!


   


        Yo: te amo tanto mi amor, yo también te extraño mucho. Gracias por comprenderme. Te juro que nunca más volverá a pasar.


   


        Sebastián: Yo lo sé mi amor, nosotros nos amamos, yo quiero ir pronto a verte, estoy trabajando muy duro para ir a verte, mándame una foto tuya para ponerla de fondo de escritorio.


   


        Yo: Sí mi amor. Le mande una foto mía en la playa.


   


        Sebastián: Que hermosa eres.


   


        Me fui a la cama muy tranquila, yo pensé que perdería a Sebastián, es un muy buen candidato para casarme con él y yo no quiero perderlo. De pronto me llega un Whatsapp, es Daniel que me escribe.


   


        Daniel: Lo que hicimos hoy estuvo increíble, yo quiero volver a repetirlo.


   


        Yo: No podemos, hoy nosotros hemos podido porque estábamos solo, pero no podemos porque en esta casa siempre hay gente y nos pueden descubrir.


   


        Daniel: Yo quería volver a estar contigo. Cuando tú estés sola y quieras divertirte llámame, yo iré.


   


        Yo: Ok.


   


        El seminario al que me invito Sandra estuvo muy bueno. La chica que hablaba nos motivo bastante a seguir adelante aunque todo este mal. A veces sentía que la chica me hablaba a mí, cada tema y cada hecho lo viví yo en algún momento. Es momento de cambiar y ser una mujer diferente. Yo me siento muy motivada, me gustaría tener mi propia empresa para no tener que pedirle trabajo a mi mama o correr el riesgo de que me despida. Yo sé que todo irá muy bien. No he querido irme a casa como siempre, esta vez Sandra me invitó a tomar café y a conversar.


   


        —Esta conferencia me ha gustado mucho —Sandra dice con una sonrisa en los labios—.


   


        —A mí también me gustó mucho —yo digo muy entusiasmada—.


   


        —Las mujeres tenemos el poder —Sandra dice muy entusiasmada—.


   


        —A mí me gusto porque la chica que hablaba nos motivo mucho, yo sentí que todo estará bien, que hay un futuro —yo digo—


   


        —Sí lo hay! Mírame a mí. Yo antes era nadie y ahora me siento una súper mujer, yo me siento muy bien conmigo misma —Sandra me dice—.


   


        —Yo quiero cambiar, yo no quiero ser la misma mujer de siempre —yo le digo muy cansada—.


   


        —Si tú quieres puedes hacerlo. Solo debes decretarlo y el universo te lo traerá


  —Sandra me dice con un tono de seguridad—.


   


        —Yo lo haré —me siento decidida—.


   


        —Así se habla amiga, esa es la actitud —Sandra me dice con un tono de decisión—.


   


        —Como yo puedo empezar a cambiar —yo le pregunto a Sandra—.


   


        —Lo primero que tú tienes que hacer es buscar trabajo, pero tienes que hacerlo tú misma. Tú tienes que levantarte muy temprano, tu madre no te dará trabajo. La única persona que tiene que darse un trabajo eres tú misma —Sandra me dice—.


   


        —¡Ok! Lo haré, yo comenzaré buscando trabajo —yo digo con entusiasmo—.


   


        —Luego cuando empieces a ganar dinero podrás alquilar un departamento y comprarte ropa y vas cumpliendo pequeñas metas hasta dar grandes pasos.


   


        —¡Es verdad! ¡Tienes razón!


   


        —Yo te conozco muy poco, pero siento que tú eres una mujer muy trabajadora, que ha sufrido mucho y que merece que le vaya bien en la vida, yo te deseo lo mejor del mundo —Sandra me dice con una sonrisa—.


   


        —Gracias por tu apoyo —yo le digo muy emocionada—.


   


        —Para eso están las amigas —Sandra me mira fijamente a los ojos—.


   


        —¡Gracias! —yo digo—.


   


        —Después de que tengas trabajo puedes buscarte un hombre o muchos —Sandra me dice—.


   


        —Yo no quiero muchos hombres, yo no soy una puta, yo quiero un hombre para amar, tener una familia e hijos —Yo le digo—.


   


        —Yo no creo en la fidelidad de los hombres. Ellos pueden tener sexo con todas las mujeres que quieran y nadie les dice nada, es muy injusto —Sandra dice enojada—.


   


        —A mí me criaron como una señorita. Yo nunca tuve muchos novios, yo solo tuve un novio y después me fue infiel y después me abandonó.


   


        —Eso estoy diciendo. A mi también me criaron como a una señorita que no podía tener muchos hombres porque era una puta. Un día mi ex marido también me engaño con una mujer y se fue. Después cuando yo quedé soltera yo me acostaba con todos los hombres que yo quería ¿Para eso yo fui tan fiel? Para que mi ex marido me engañara con su amante. Ahora yo tengo sexo con el hombre que yo quiero —Sandra me explica—.


   


        —¿Y tú te sientes muy mal por eso? —Yo le pregunto intrigada—.


   


        —¿Sentirme mal? ¿Yo? ¡Jamás! —Sandra ríe—. Después que terminamos con mi ex marido, él me llamó para decirme que me amaba mucho, yo le dije que también lo amaba mucho. El quería que volviéramos a estar juntos, yo le dije que sí. Yo le dije: Ven a casa, yo quiero que volvamos a estar juntos, quiero hacer el amor contigo y vivir contigo para siempre. Y cuando el maldito llego a casa pensando que nosotros volveríamos otra vez, se encontró con la sorpresa de que yo estaba teniendo sexo con otro hombre y en la misma cama donde nosotros dormíamos y hacíamos el amor.


  —Sandra me decía y miraba profundamente—.


   


        —¡Oh! ¿Y qué paso después? —yo pregunté—.


   


        —Yo le dije: No quiero volver a verte nunca más, jamás yo te perdonaré que me hayas engañado todos estos años con tu amante. Luego él se puso a llorar y se fue.


   


        —¡Oh! Increíble, tú te has vengado —yo afirmo—.


   


        —¡Sí! Yo me he vengado y no me arrepiento, yo lo volvería a hacer —Sandra asiente con la cabeza—.


   


        —Esa es la razón por la que yo soy así, además a mí me gusta tener muchos hombres y tener sexo con todos, yo soy soltera y hago lo que quiero —Sandra me dice con seguridad—.


   


        —Yo me conformo con tener un solo hombre. Un hombre que me proteja, me ame y me cuide y sobre todo que sea fiel, yo no quiero más hombres mentirosos, nunca más. —Yo le digo a Sandra—.


   


        —Yo te recomiendo que tengas muchos hombres, así tu vas descubriendo cual es el chico adecuado para ti.


   


        —¡Yo no quiero muchos hombres, que asco! Te imaginas todos encima mío —yo le digo—.


   


        —¡Jajajajajajaja! —reímos juntas a la vez—.


   


        —Tu deberías tener un hombre que te haga el amor, otro que te de dinero, otro que te saque a pasear en un auto lujoso, otro que te lleve de viaje, etc, etc, etc —Sandra dice—.


   


        —¡Jajajaja! —reímos juntos—.


   


        —Tú solo debes tenerlo todo en secreto para que no te descubran —Sandra me explica—.


   


        —Yo jamás he necesitado tener amantes —Yo le digo a Sandra—.


   


        —Yo te lo recomiendo —Sandra ríe—.


   


        Sandra tiene razón, yo debería preocuparme más por buscar un trabajo, mañana mismo empezaré, ella me ha dejado muy motivada a seguir adelante, ella parece una buena líder. Me gustó la historia que me contó. Yo nunca quise vengarme de Richard, ahora yo me arrepiento y creo que debí hacerlo. A su madre no le hubiese gustado que yo me vengara de su hijo, no creo que una madre quiera ver llorar a su hijo, por muy malo que él sea, pero Richard se lo merece. Él es parte de mi pasado pero me arrepiento de haberme vengado de él. Yo espero que donde él esté sea feliz, yo no quiero volver a verlo. Creo que seguiré el consejo de Sandra, después de cobrar mi primer sueldo y alquilarme un departamento, me comprare ropa. Yo creo que la imagen es muy importante en estos días, también quiero comprarme más ropa sexy, me encanta esa ropa. Daniel cayó rendido a mis pies cuando me vio con esa ropa puesta, a mi me gusta verme sexy. Fue un lindo día de motivación. Quizás sea momento de que yo conozca muchos hombres y me quede con el mejor. A mí me da asco pensar que los hombres solo quieren sexo, son tan superficiales. Yo solo quiero un hombre que me ame. Estoy tendida en mi cama pensando y sintiendo muchas cosas, creo que vienen tiempos de muchos cambios, ojala sea para bien, yo y no quiero sufrir más, estoy harta de que me engañen. Yo solo quiero que llegue el amor de mi vida. Me gusta escuchar música romántica, me relaja, eso me hace sentirme en las nubes. La música me relaja tanto que yo me quedo dormida con el computador encendido. Al otro día yo despierto con muchos mensajes. Me ha escrito mi amor.


   


            Sebastián: Mi amor yo creo que te has quedado dormida. No te preocupes. Yo solo quiero dejarte un mensaje. Te amo mucho y estoy trabajando muy duro para que pronto estemos juntos, te dejo una canción de amor y una foto trabajando en la oficina. Te mando muchos besos y abrazos, yo sé que estás pasando por un difícil momento, te doy todo mi apoyo y sé que te irá bien, no puedo vivir sin ti, adiós.


   


        Que foto más linda. Sebastián está en su oficina trabajando, lleva una camisa muy; supongo que es Italiana, un reloj brillante, una cadena de oro y una sonrisa, se ve tan lindo. ¿Cuál futuro puedo tener con este hombre a su lado? ¿Será el mejor? ¿Como será casarse con un hombre millonario? Yo me imagino que me protegerá mucho y me diera su amor eterno, me encantaría que él lo hiciera. Es tan difícil porque él está muy lejos y después él tendrá que volver a España, el destino lo decidirá.


   


        Yo: Mi amor, ayer fui a un seminario de mujeres emprendedoras. Yo llegué tan cansada a casa que me quedé dormida, nos vemos más rato, te amo mucho mi amor y te deseo. Te dejo muchos besos y gracias por tu apoyo, aunque estés en la distancia yo te tengo en mi corazón.  Yo sé que una vez te fallé pero quiero que sepas que te estoy esperando para que nos quedemos juntos.


   


        Yo le mandé dos fotos mías; una acostada en la cama y la otra de perfil. Yo quiero que Sebastián se acuerde todo el día de mí. Yo quiero que ya venga a verme. A Daniel no puedo tenerlo conmigo, me gusta mucho pero solo me sirve para tener sexo, a mi me gustaría cambiarlo pero es muy difícil. A mí me gustaría cambiar a Daniel, que él se quede conmigo y decirle a Sebastián que se quede en España y no venga, pero a Sebastián lo amo mucho pero está muy lejos. Será mejor que yo espere a Sebastián, lo amo mucho. Suena el teléfono celular.


   


         —Aló Mónica —Yo escucho a Sandra—.


   


        —¡Hola Sandra! —yo digo—.


   


        —Esta tarde iremos a mi casa con Ester. ¿Quieres venir con nosotras? —Sandra me pregunta—.


   


        —¡Oh! No lo sé —Yo dudo—.


   


        —No habías dicho que tú querías cambia, este es el momento de que tengas nuevas amigas —Sandra me dice—.


   


        —¿Sabes qué? Tienes razón ¿Dónde nos juntamos? —Yo pregunto—.


   


        —En la plaza Victoria, al lado de las estatuas de los leones —Sandra me confirma—


   


        —¡Perfecto! Ahí estaré —yo le digo—.


   


        —Nosotras hablaremos cosas de chicas —Sandra me dice—.


   


        —Ok ¡Nos vemos! —yo le digo—.


   


        Yo no aguanto la emoción y llamo a Ester.


   


        —Ester, me ha llamado Sandra, ella dice que nos vamos a su casa a compartir un rato —yo le digo entusiasmada—.


   


        —¡Sí! Yo te iba a decir, pero no alcancé, Sandra te lo ha dicho primero —Ester me dice—.


   


        —Me han dado una sorpresa. Quiero volver a tener vida social y yo quiero empezar por aquí —yo le digo a Ester—.


   


        —Te hará bien conocer a nueva gente, además, hablaremos cosas de chicas —Ester me dice entusiasmada—.


   


        —Eso será genial —yo le digo a Ester—. 


   


        —¡Bueno!… Nos vemos en la plaza ¡adiós! —decimos al mismo tiempo—.


   


        Mientras yo voy viajando en el bus yo miro todas las casas del barrio, a lo lejos se ve el mar. Me digo a mi misma que es hora de hacer un cambio, a veces yo no sé por dónde empezar, yo me siento muy sola, desamparada, creo que me he puesto muy fría. Es hora que conozca a más personas, yo necesito tener vida social, tener amigas, hace tiempo que yo no hago nuevas amistades, me prometí a mi misma volver a llamar a mis antiguos amigos del colegio, yo creo que debo revivir esa amistad. Sandra como siempre viste muy elegante, parece una empresaria, Ester está al lado de ella, nos vamos a su casa.


   


        —Hoy me he comprado un consolador —Sandra nos dice—.


   


        —¡Woow! —decimos Ester y yo—.


   


        —Yo lo usaré cuando quiera estar sola —dice Sandra mordiendo su labio—.


   


        —¿No se supone que tú tienes muchos hombres? ¿Para que tú lo quieres? —yo pregunto—.


   


        —¡Es verdad! Yo tengo muchos hombres, pero a veces ellos no se mueven o no llegan tan al fondo como yo quisiera —Sandra nos dice—.


   


        —Eso es verdad —decimos Ester y yo—.


   


        —A mí me paso que Richard ya no me hacía el amor como antes. Siempre él decía que estaba casado o quería ver el futbol y cuando él quería tocarme yo ya estaba durmiendo. Jamás yo me masturbé, para eso era pecado.


   


        —Ese es el problema, todo es pecado; masturbarse, beber alcohol, fumar marihuana. No se puede hacer nada, que rabia me da —Sandra dice—.


   


        —Ni siquiera se puede fantasear, porque si lo hacíamos la gente nos trataba de putas” Ester dice enojada.


   


        —¿Cuál es tu fantasía? —Sandra me pregunta—.


   


        —No sé, encontrar un hombre que me ame.


   


        —No! Eso no es una fantasía, que aburrida eres. Yo me refiero que te gustaría hacer o que te hicieran. Por ejemplo, a mí me gustaría acostarme con diez hombres a la vez, me gustaría, aun no puedo hacerlo. —Sandra nos cuenta mordiendo su labio—.


   


        —¡Oh! ¡No! —yo le digo con cara de disgusto—.


   


        —¿Por qué yo tengo que reprimir mis deseos? ¿Por qué no puedo expresarlos libremente? —Sandra dice—.


   


        —Porque eso es sucio —Ester dice—.


   


        —Yo soy libre de expresar lo que yo quiera, además, son mis fantasías, yo no puedo evitarlas —Sandra dice—.


   


        —¡No digas esas cosas, eso no es correcto! —reímos juntas—.


   


        —Dentro de poco vendrá Gabriel —dice Sandra.


   


        —¿Quién es Gabriel? —pregunto yo—.


   


        —Gabriel es mi cuñado, nosotros somos muy amigos y tenemos mucha confianza.


   


        Nosotras seguimos riendo y conversando cosas de mujeres cuando de pronto suena el timbre. Yo me imagino que puede ser Gabriel el que ha llegado. Sandra va a abrir la puerta. A lo lejos se escucha una voz muy masculina que saluda a Sandra, vienen juntos hasta donde estamos nosotras.


   


        —Hola —dice Gabriel—.


   


        ¡Oh! ¡Que veo! Que hombre más hermoso acaba de llegar. Un moreno alto; de espalda ancha, yo supongo que él puede ser muy musculoso y por lo tanto va al gimnasio, pelo largo negro, ojo azules, mirada profunda, viste una chaqueta de cuero, pantalón de jeans gris, unas botas café obscuro. Algo transmite, él tiene un aura muy poderosa y erótica, me ha sorprendido desprevenida, se acerca a mí.


   


        —A ti no te conozco —dice Gabriel con una voz muy masculina y me mira profundamente—.


   


        —Soy Mónica —le digo a Gabriel muy nerviosa—.


   


        —Él es Gabriel, mi cuñado —dice Sandra—.


   


        Ester y yo lo saludamos muy nerviosas. Creo que mi tanga se ha puesto húmeda. Su perfume entra por mi nariz. Se sienta de pierna cruzada en el sillón del frente. Nos mira a todas, algo tiene que me atrae mucho. Su camisa está un poco abierta. Por algún motivo que yo no sé, yo me imagino durmiendo con el apoyada en su pecho fuerte y musculoso, que ganas de verlo desnudo. Él me ha dejado muy nerviosa.


   


        —He venido a verte querida Sandra —Gabriel dice—.


   


        —¿Que sucede esta vez? —Sandra dice—.


   


        —Es tu hermana, es demasiado celosa y siempre quiere pelear conmigo —Gabriel dice—.


   


        —Yo pensé que ya te había perdonado —Sandra dice—.


   


        —Yo pensaba lo mismo, pero cada vez que nosotros discutimos aparece el tema de mi infidelidad —Gabriel le dice a Sandra—.


   


        —Porque tú eres muy mujeriego —Sandra le dice a Gabriel—.


   


        —No es mi culpa. Yo no busco a las mujeres, las mujeres me buscan a mí. No es mi culpa que yo sea tan hermoso —Gabriel ríe—.


   


        —A qué has venido Gabriel —Sandra pregunta—.


   


        —He venido para pedirte que hables con tu hermana, es demasiado celosa, yo no sé a quién pedirle ayuda —Gabriel dice—.


   


        —Yo no te puedo ayudar, esas son discusiones de pareja, yo no me meto —Sandra le dice—.


   


        —¡Por favor! ¡Ayúdame! —Gabriel dice—.


   


        —Esta vez yo no puedo ayudarte, yo ya lo hice una vez, ahora tienes que solucionarlo tú —Sandra le dice a Gabriel—.


   


        —Veo que esta vez no he tenido suerte —Gabriel me mira con una sonrisa y  me guiña un ojo—.


   


        —Y tú qué piensas del amor —Gabriel me pregunta—.


   


        —¿Yo?... emmm… Yo pienso que hay que vivirlo y sentirlo desde lo más profundo del corazón —Yo le dije muy nerviosa—.


   


        —¡No me temas! Yo no te hare daño —Gabriel me dice y me guiña un ojo—.


   


        —No nos han presentado, me presento, soy Gabriel, soy cuñado de Sandra, tengo treinta y cinco año, soy casado y tengo dos hijos. Soy dueño de un hotel…. Lo sé soy muy joven para ser dueño de un hotel. En realidad el hotel es de mi padre y yo lo administro, yo siempre he trabajado con él, pero es como si fuese mío, yo soy el jefe del lugar y todo el mundo me respeta. Ahora debes presentarte tú Mónica —Gabriel me dice con total seguridad—.


   


        —Yo soy Mónica, tengo treinta y cinco años, soy amiga de Sandra y Ester. Ester era mi compañera de curso en la primaria, ella me presento a Sandra. Yo no estoy trabajando, mi madre me despidió, así que ahora estoy buscando trabajo —Yo digo un poco nerviosa—.


   


        —¡No puede ser! ¡Tu madre te ha despedido, qué pena! —dice Gabriel con tono de preocupación—.


   


        —Así es, ella me despidió, la vida continúa y yo quiero seguir adelante.


   


        —Así se habla! A veces yo pienso que las mujeres son más fuertes que los hombres, siempre piensan en seguir adelante —Gabriel me dice se acerca a mí y toca el hombro—.


   


        Al tocarme Gabriel mi hombro algo me transmitió. Me hipnotizó con su mirada profunda. No sé lo que es, pero Gabriel tiene algo muy especial. Gabriel vuelve a sentarse en el sillón de pierna cruzada y poniendo sus brazos en el respaldo, se ve que él está muy cómodo. Se ve muy sexy así.


   


        —Bueno… Si no me quieres ayudar Sandra, yo no tengo nada que hacer aquí, me voy, luego te contare como me fue con tu hermana —Gabriel se pone de pie y se despide—.


   


        —Gabriel es así. Es muy sincero para hablar, a veces es un poco engreído. Mi hermana lo ama mucho, pero Gabriel es muy mujeriego, él se acuesta con la mujer que quiere y mi hermana siempre lo perdona. Él es muy buena persona, es solo que le gusta tener sexo con muchas mujeres. Con el tiempo yo me hice amigo de Gabriel, conmigo él es muy respetuoso, tanto así que nos hicimos amigo. Algunas veces lo ayude cuando él tenía problemas con mi hermana, pero este último tiempo ya no lo estoy ayudando, el se mete en demasiados problemas y yo no puedo salvarlo siempre. Con mi hermana ya le hemos contado treinta y ocho infidelidades —dice Sandra—.


   


        —¡Treinta y ocho infidelidades! ¡Woow! —decimos Ester y yo—.


   


        —Gabriel es un semental. Mi hermana lo ama mucho, ella cree que algún día podrá cambiarlo. Yo no creo que la gente cambie, es por este motivo que yo termine con mi ex marido, sabía que él no cambiaria, además yo me vengué —dice Sandra muy seria—.


   


        —¡Increíble! ¿Cómo puede haber un hombre que haya tenido sexo con tantas mujeres? —yo pregunto—.


   


        —No sé, debe ser porque Gabriel tiene mucho dinero, siempre anda bien vestido, lo más elegante que él pueda y tiene, es jefe de restaurant y tiene un auto de lujo, yo supongo que puede ser por eso —Sandra dice de forma pensativa—.


   


  




   CAPITULO 6 


   


   


        Pero que hombre más atractivo, hermoso, parece un príncipe. Tiene cierto aire de libertad. Él lucia tan bien con el pelo largo, la camisa abierta y esos zapatos, brillaban. Su mirada de profunda y de ojos azules. Por un momento mi mente se echó a volar, imaginé cosas prohibidas. Lamentablemente él está casado y tiene hijos, pero es muy atractivo. Me dejó nerviosa. Sebastián aparece en el chat.


   


        Sebastián: ¡Hola mi amor!


   


        Yo: ¡Hola!


   


        Sebastián: Pensaba en ti ¿Cómo estás?


   


        Yo: Yo estaba en casa de mi amiga Sandra. Yo quiero conocer gente nueva, me hará bien, lo necesito, a lo mejor puedo encontrar a alguien que tenga un trabajo para mí.


   


        Sebastián: Muy bien pensado, tienes que conocer a mucha gente. Tienes que ser sociable, mientras más personas conozcas será mejor.


   


        Yo: yo perdí a todos mis amigos, este es mi oportunidad de empezar otra vez. Aunque después de la fiesta quedamos de acuerdo en que nos volveríamos a ver, pero yo quiero conocer gente nueva.


   


        Sebastián: ¡Te felicito! Así se habla. Por eso te amo tanto porque eres muy sociable e inteligente.


   


        Yo: Gracias mi amor, ojalá estuvieras conmigo, necesito de tus abrazos.


   


        Sebastián: Yo también mi amor. Me gustaría darte mi apoyo en persona.


   


        Yo: Lo que necesito ahora es encontrar trabajo, lo quiero ahora, necesito tener dinero para independizarme.


   


        Sebastián: No te desesperes, mantén la calma, pronto encontraras trabajo.


   


        Yo: por suerte yo encontré gente que me apoya, entre esas personas tú.


   


        Sebastián: ¿Cómo te has sentido después de que tu madre te despidiera?


   


        Yo: Me siento un poco mejor, yo estaré bien


   


        Sebastián: eso es bueno. No es muy bueno que te sientas mal, después de lo que te han hecho. Yo creo que estas muy bien.


   


        Yo: Gracias mi amor


   


        Sebastián: Te amo


   


        Yo: ¡Yo también!


   


        Sebastián: Yo te besaría ahora mismo


   


        Yo: ¿Eres tan tierno! A veces no sé porque yo te amo si nosotros estamos tan lejos, no te entiendo.


   


        Sebastián: Es el amor, el amor hace todas estas cosas.


   


        Yo: Yo quiero estar contigo, te deseo, pero me da rabia no estar juntos.


   


        Sebastián: Queda poco para que nos veamos.


   


        Yo: Lo sé, yo no soporto la idea de tenerte lejos.


   


        Sebastián: Quiero llegar hasta ti.


   


        Yo: ¿No pensemos en esto, hablemos de otras cosas, ok?


   


        Sebastián: Ok.


   


        Yo: ¡Te amo!


   


        Sebastián: Lo bueno de todo esto es que tienes a donde vivir.


   


        Yo: Sí, es verdad.


   


        Sebastián: No entiendo como tu ex suegra te deja vivir aun en esa casa. Tú ya no estás con su hijo.


   


        Yo: Ella no se metió cuando nosotros terminamos con Richard, pero le dolió mucho vernos pelear.


   


        Sebastián: Yo entiendo.


   


        Yo: Ella siempre tiene esa esperanza de que nosotros volvamos, por eso aún me deja quedarme aquí. Ella cree que algún día volverá Richard y todo volverá a ser como antes.


   


        Sebastián: Eso es muy difícil, llevan mucho tiempo separados


   


        Yo: Es verdad, ya no quiero volver a verlo, él me hizo mucho daño


   


        Sebastián: Yo me alegro de que tú pienses así. Las mujeres siempre se quedan con el chico que les hace más daño, las engañan, las maltratan, después las dejan, luego vuelven otra vez y siguen sufriendo. A mí no me gusta esto.


   


        Yo: Pues yo no soy así, Richard se fue una vez y yo no quiero volver a verlo nunca. Él me hizo mucho daño.


   


        Sebastián: Yo espero que sea verdad lo que tú me dices. Yo conocí muchas mujeres que volvían con sus ex parejas, ellos les pegaban y maltrataban. Yo supongo que volvían con ellos por el dinero.


   


        Yo: A mí no me importa el dinero. Richard era un hombre de dinero y mira lo que me hizo. Yo creo que el dinero no es importante.


   


        Sebastián: Que bueno que pienses así. Yo conocí muchas mujeres que se casaron por dinero. Algunas se acercaron a mí porque saben que yo tengo mucho dinero.


   


        Yo: Tú eres un hombre muy atractivo. No es tu dinero lo que te hace atractivo, créeme.


   


        Sebastián: Alguna vez yo dudé en hablarte. Tú estabas tan lejos.


   


        Yo: ¿Pero tú vendrás pronto no?


   


        Sebastián: Por supuesto y lo sabes.


   


        Yo: que lindo eres mi amor, ahora mismo te haría el amor.


   


        Sebastián: ¿Enserio?


   


        Yo: Yo no aguanto más estar sin ti.


   


        Sebastián: Te amo.


   


        Yo: Yo también.


   


        Sebastián: Quiero hacerte una pregunta.


   


        Yo: ¿Cuál?


   


        Sebastián: ¿Si ya no tienes dinero como lo harás para conseguirlo?


   


        Yo: Le pido prestado a mi ex suegra. Como tiene la esperanza de que yo vuelva con su hijo ella me presta dinero.


   


        Sebastián: Yo pensaba en mandarte dinero para que tengas. Yo no quiero que te falte para comer o pagar el alquiler de tu flat.


   


        Yo: ¡Qué lindo eres de verdad! No gracias, yo soy una mujer independiente y puedo cuidarme sola.


   


        Sebastián: Yo solo quiero que estés bien y tranquila. Además, el dinero a mí me sobra. Cuando yo este contigo cuidaré mucho de ti. Quiero abrazarte y que tú te sientas segura a mi lado.


   


        Yo: Yo estoy segura de que sí mi amor.


   


        Otro día más, yo tengo ganas de huir de toda esta situación. Yo quiero a mi príncipe ahora mismo, es tan injusta la vida, aun no lo veo, él aun no llega. Suena el teléfono, es Sandra que quiere verme, seguro que es para algo de emprendimiento, por supuesto estaremos en su casa. Que ganas tengo de volver a ver a Gabriel, es tan interesante ese hombre, es un fruto prohibido, pero mi mente no deja de fantasear con él. Yo fantaseo que tenemos una loca noche de pasión, tiene un aura de que le gusta divertirse mucho; su pelo brillante me lo dice. Por lo menos puedo tocarlo o escuchar su voz. Que ganas tengo de huir con él, nadie lo sabrá solo será un momento. Voy contemplando lo barrios de Valparaíso, como es costumbre puedo ver el mar de fondo, lo barcos, el azul del más, el verde de los árboles, yo siento el calor del sol en mis brazos.


   


        —Bienvenida —Sandra me recibe con un caluroso abrazo y una sonrisa—.


   


        —Yo tenía ganas de hacer algo diferente hoy y he venido a verte —yo le digo a Sandra—.


   


        —A veces es bueno compartir con las personas —Sandra me dice—.


   


        —Estoy interesada en el tema del emprendimiento, yo me siento muy motivada —le digo a Sandra—.


   


        —Eso es bueno, quiere decir que tú quieres cambiar —Sandra me dice—.


   


        —Sí, es verdad Yo quiero un cambio —yo le digo a Sandra—.


   


        —Tú podrías empezar por cambiar tus creencias —Sandra me dice—.


   


        —¿Creencias? —yo pregunto—.


   


        —Sí, lo uno siente en su interior, todo lo que nos ocurrió en el pasado nos afecta ahora, aunque uno no se dé cuenta —Sandra me dice con interés—.


   


        Se ha puesto interesante la conversación cuando de repente suena el timbre. Es Gabriel, viene con su esposa; la hermana de Sandra y sus dos hijos. Gabriel viene caminando con su hijo en brazos y le sigue por detrás su esposa y su otro hijo, vienen siguiendo a Gabriel, como si Gabriel fuese un líder. Mientras ellos avanzan yo los veo, apenas me saludan, parece que vienen enojados. Gabriel deja a los niños en una habitación.


   


       —Tú dijiste que no volverías a coquetear con ninguna mujer nunca más —La hermana de Sandra le dice muy enojada a Gabriel—.


   


        —Yo solo hablaba con ella, yo tengo que ser amable con los clientes del restaurant —dice Gabriel dando excusas—.


   


        —Mentira! Yo te vi coquetear con ellas, yo te conozco bien —Su esposa le dice muy enojada—.


   


        —¿Y si yo coqueteo con las mujeres, cual es el problema? Yo soy hombre


  —Gabriel dice—.


   


        —Machista! ¡Te odio! —le grita su esposa enojada—.


   


        —¡Yo puedo tener todas las mujeres que yo quiera! ¡Yo soy hombre! —Gabriel le grita—.


   


        —¿Por qué tú me engañas? —Su esposa grita—.


   


        —Yo no te he engañado —Gabriel dice—.


   


   


        —Tú me has engañado treinta y ocho veces, si tú sigues así será mejor que nos divorciemos —su esposa le grita—.


   


        —Tú sabes que yo he tenido sexo con muchas mujeres, pero yo te amo a ti. Yo no lo pedo evitar. Mi corazón te pertenece a ti —Gabriel dice—.


   


        —Si tú me has engañado otra vez será mejor que te olvides de mí —su esposa comienza a llorar—.


   


        —…Disculpen chicos, es te no es lugar para que ustedes estén peleando, estamos conversando con mi amiga. Si quieren pelear háganlo en otro lugar, yo pensé que se habían reconciliado —Sandra dice—.


   


        La hermana de Sandra se va llorando, ella toma a sus dos hijos y se va. Gabriel intenta detenerla, pero Sandra no lo deja, se van juntas, ella le dice a Gabriel que se quede aquí. Gabriel se sienta en el sillón con las manos en la cara. Da un suspiro.


   


        —Es tan injusta la vida —Gabriel suspira—.


   


        —Por qué lo dices —yo pregunto—.


   


        —Porque yo solo quiero un poco de amor —Gabriel dice—.


   


        —A veces la vida es injusta, pero hay que seguir adelante —yo le digo—.


   


        —Ella no entiende que yo la amo —Gabriel dice—.


   


        —Ella sabe que tú la amas, ten paciencia —yo le digo—.


   


        —Ella me conoció así, con muchas mujeres, pero mi corazón le pertenece a ella


  —Gabriel dice con tristeza—.


   


        —Ella se siente traicionada —yo le digo—.


   


        —Es verdad, alguna vez yo le fallé, pero yo estoy muy arrepentido. Yo he hecho muchas cosas por ella, le compré una casa, tuvimos hijos, nos casamos, le compro ropa, me compre un auto para llevarla a pasear —Gabriel dice—.


   


        —¡Woow! —yo digo—.


   


        —Por qué ella no entiende que yo la amo. A mí me acostumbraron de muy pequeño que yo tenía que tener muchas mujeres, así me crio mi papá, ¿Es acaso un delito?


  —Gabriel dice—.


   


        —No, pero entiéndela, ella quiere un amor exclusivo contigo —yo le digo un poco nerviosa, sin saber que decir—.


   


        —Ella tiene mi amor exclusivo, pero a veces no aguanto las ganas de tener sexo con muchas mujeres, es natural en mí, pero mi corazón le pertenece —Gabriel se confiesa conmigo—.


   


        —Tú deberías cambiar —yo le digo—.


   


        —Yo lo he hecho… bueno un poco. He borrado agendas telefónicas con números de muchas chicas, yo no volví a salir con ninguna chica nunca más. Yo me acuesto con muchas chicas, pero mi corazón le pertenece a ella. Yo solo quiero un poco de comprensión y amor —Gabriel me dice—.


   


        —¿Han probado alguna vez terapia de pareja para reconciliarse? —yo le pregunto—


   


        —Sí, pero a la semana siguiente yo la engañe con una camarera que llego a trabajar al restaurant, yo no pude aguantarlo —Gabriel me dice—.


   


        —Tú tiene que aprender a controlarte a ti mismo —yo le digo a Gabriel—.


   


        —Desde pequeño mis padres no me dieron cariño, pero mi padre siempre me decía que yo tenía que tener muchas mujeres y que mi esposa tendría que aguantarme. Yo jamás pensé que fuese tan difícil. Mi madre era muy fría conmigo, pero ella me decía que era una persona especial —Gabriel me dice—.


   


        —Tú deberías darle tú amor a tu esposa de cuerpo y alma, ser exclusivo para ella


  —le digo a Gabriel—.


   


        —Tienes razón. Yo quiero cambiar, tendré que hacer lo que me has dicho, muchas gracias, me ha servido mucho hablar contigo, eres una persona que escucha a los demás —Gabriel me dice y me sonríe—.


   


       —¡Gracias! —Yo le digo—.


   


        —Sabes algo, ya me siento mejor, me ha hecho muy bien hablar contigo. A mí me gustaría que alguien me abrazara y me diera, aunque sea un poco de amor y cariño, me entienda y me quiera —Gabriel me dice aliviado—.


   


        —Yo me alegro de que te sientas mejor —yo le digo a Gabriel—.


   


        Gabriel me da una gran sonrisa. Yo pude hacerlo sentir mejor. Yo no puedo creer que este hermoso hombre tenga problemas de amor, pour baby, él ha sufrido tanto ojalá encuentre a alguien que le de cariño y amor, ese amor que ambos estamos buscando. Gabriel es la manzana prohibida, que ganas tengo de ayudarlo y darle todo mi amor y cariño, es muy buena persona, solo él necesita un poco de ayuda. Se ve tan hermoso con esa sonrisa, lleva la camisa un poco abierta, se ve tan cómodo con esa ancha espalda apoyada en el sillón, esa chaqueta de cuero de chico malo que él usa. Su mirada profunda y ojos azules que tiene. Él me habla con seguridad, pero siento que en su interior es un ser desprotegido que necesita amor y cuidados, pero es el fruto prohibido y mi mente no deja de fantasear con él. Yo cierro mis piernas para controlar mi deseo prohibido. Él no deja de mirarme, él me mira de pies a cabeza, yo siento vergüenza cuando lo hace, me pone nerviosa y observada, él deja de recorrerme con su vista, por un momento me gusta mucho que lo haga. Nos miramos en silencio y nos reímos, ambos sabemos que nos miramos, pero no decimos nada. Gabriel me está empezando a gustar, pero él está casado y tiene hijos, él es un hombre prohibido. Cada vez que yo lo alejo con mi mente más me gusta, espero que yo al mirarlo él no se dé cuenta.


   


        —Bueno… me voy, gracias por conversar conmigo —él se despide con un beso en mi mejilla—.


   


        Todo su cuerpo se vino encima de mí y la fragancia de su perfume de hombre entró por mi nariz, él nunca lo sabrá, pero en ese momento yo estaba a su merced. Yo me sonrojé y mi braga se humedeció un poco. Yo me cruce de piernas para que no se note. Gabriel se va, salió por la puerta. Se cruza con Sandra


   


        —Después hablaremos los dos. Ella ya está más tranquila, ahora tú tienes que hablar con ella —se despiden—.


   


        —Así son ellos, pelean, se reconcilia, pelean, se reconcilian. Es una relación de amor odio —dice Sandra—.


   


        —Has pensado alguna vez en decirle que se separen —yo pregunto—.


   


        —Una vez yo lo hice, pero no me resultó. Ellos estuvieron a punto de separarse cuando les dije que lo hicieran. Luego ellos volvieron otra vez, esto no se acabará nunca. Yo los ayudo a veces porque son buenas personas, pero a veces me gustaría que ellos se separaran, pero eso lo deciden ellos. Si ellos se separaran estaría todo más tranquilo, pero ninguno de los dos quiere. Mi hermana porque piensa que puede cambiar a Gabriel y él porque necesita a alguien que le de cariño y ternura —Sandra me dice—.


   


        —¿Tu hermana no le da cariño a Gabriel? —yo pregunto—.


   


        —Sí, pero Gabriel siempre pide más y más cariño, es como un depredador del cariño. Él desde niño nunca recibió lo recibió, solo una vida rígida, él siempre ha buscado cariño y lo ha encontrado, pero siempre quiere más y más. Mi hermana sueña con algún día Gabriel deje de ser mujeriego y solo la elija a ella, yo lo veo imposible, la gente no cambia, menos los hombres —Sandra me dice—.


   


        —Tú tienes razón, los hombres no cambian —yo asiento con la cabeza—.


   


        —A mí me gustaría saber cómo acabará todo esto —Sandra se pregunta a sí misma—.


   


        —No te entiendo —yo le digo—.


   


        —Yo quiero decir. Si alguna vez mi hermana lograra cambiar a Gabriel o si él de una vez por todas encontrará el amor y cariño que tanta falta le hace o si separaran. Nadie lo sabe —Sandra me afirma—.


   


         —Buena pregunta —yo le digo a Sandra—.


   


         —La historia continua pero algún día tendrá que acabar ¿no crees? —Sandra me pregunta—.


   


        —Eso depende de ellos dos —yo le digo a Sandra—.


   


        —Tienes razón.


   


        Esa noche yo me quedé pensando en casa sobre el tema, en que, si la gente cambia por amo, y le dije a Sandra que yo no creo que la gente cambie, pero por amor yo no lo sé. Me gustaría intentarlo, pero Gabriel está casado, es un fruto prohibido. Todo esto me hace fantasear. Yo me imagino que logro cambiar a Gabriel. Yo le doy todo el cariño y ternura que siempre ha buscado y que él se enamora de mí. Que me toma de la mano y me lleva muy lejos, que hacemos el amor por primera vez en un lugar muy secreto y romántico. Pobre Gabriel, jamás le dieron amor. Yo me lo imagino de pequeñito sin que jamás le dieran un abrazo o una caricia, esas caricias que un niño se merece, él nunca las recibió, pobre Gabriel, por eso él se comporta así. Que ganas tengo de abrazarlo y decirle que el amor existe, que no se preocupe más, que yo le daré todo el amor del mundo, que cambie y luego él se quede conmigo ¿Existirá ese tipo de amor? Me gustaría descubrirlo, pero no puedo, porque Gabriel está casado y tiene hijos, no es mi tarea ayudarlo, esa es responsabilidad de su esposa y yo no soy su esposa. Que romántico seria verlo cambiar, verlo convertirse en un hombre más cariño y amable, que ya no tenga sexo nunca más con ninguna mujer, ya no lo necesitaría, ya encontró el amor verdadero. Yo me imagino que debe ser muy incómodo tener sexo con muchas mujeres y jamás encontrar el amor, por eso Gabriel busca y no encuentra. Aparece Sebastián en el chat.


   


        Yo: hola querido. Yo te quiero hacer una pregunta.


   


        Sebastián: ¿Cuál es?


   


        Yo: Crees tú que la gente cambie por amor.


   


        Sebastián: Claro que sí, el amor todo lo puedo, el amor todo lo cura.


   


        Yo: Que bueno que tú pienses así. Yo creo que la gente no cambia, pero por amor la gente sí cambia.


   


        Sebastián: El amor todo lo cura. Yo voy a verte por amor. Y yo llegare hasta ti por amor.


   


        Yo: ¡Gracias querido! Yo estoy esperando ese día en que vengas a mí y nosotros nos quedemos juntos.


   


        Sebastián: Solo basta hacer una conexión y dar mucho amor sin pedir nada a cambio, es lo más hermoso que hay dar sin esperar recompensa.


   


        Yo: Lo único que yo quiero es amarte, amarte intensamente.


   


        Sebastián: que el tiempo se detenga y no nos demos cuenta, amarte eternamente.


   


        Yo: que romántico eres, ven a mi amor.


   


        Sebastián: Yo lo estoy haciendo, espérame por favor mi amor, voy hacia ti.


   


        Yo: Lo sé mi amor, aquí yo te estoy esperando.


   


        Sebastián: Te voy a amar hasta que ya no pueda


   


        Yo: Que lindo mi amor.


   


        Sebastián: Yo besare todo tu cuerpo.


   


        Yo: Mas! Sigue que me encanta, no te detengas.


   


        Sebastián: Yo te besaré hasta perderme en tu cuerpo.


   


        Yo: ¡Oh! Maravilloso.


   


        Sebastián: Cuando estemos juntos lo haremos in real.


   


        Que hermosas palabras me ha dicho Sebastián, es tan romántico, yo no puedo creer que exista gente que aun crea en el poder del amor. Es increíble. Por un momento todo es magnífico. Yo me imagino de la mano caminando con Gabriel, totalmente cambiado y enamorado de mí, que nos quedamos juntos y somos muy felices. Me siento muy tranquila y relajada al pensar eso, todo es ideal y perfecto. A mí me gustaría ayudar a Gabriel, creo que se lo merece después de todo lo que ha sufrido. Su perfume de hombre se quedó en mi nariz. Me acuerdo cuando conversábamos sobre lo que él vivió cuando era un niño. Él es niño desamparado que necesita atención y cuidados, yo se lo quiero dar. También me imagino que él se separa de su esposa y se queda conmigo, que él cambia por mí, para creer en el amor eterno. Nadie sabrá jamás lo que yo pienso porque esta mi mente donde puede entrar es mi zona privada y exclusiva. Yo quiero seguir conociendo más a Gabriel, yo creo que él tiene mucho que aportarme. Gabriel es un hombre exitoso en los negocios, es millonario, pero nadie lo sabe, solo yo lo sé porque se le nota cuando él habla, algo especial tiene que lo hacer ser un hombre único y erótico.


        Desperté llena de deseos por Gabriel. Que ganas tengo de que él estuviese a mi lado ahora, verlo desnudo sonriendo a mi lado, que su mirada de ojos azules penetre en mi interior, yo quiero besarlo, acariciarlo y sentir todo su ser en mi interior.  Suena mi teléfono móvil.


   


        +Hi Mónica —me saluda Daniel—.


   


        —Eres tú otra vez Daniel ¿Qué quieres? —yo le pregunto—.


   


        —Yo necesito hablar contigo, es urgente —Daniel me dice—.


   


        —¿Urgente? ¿Qué puede ser tan urgente que quieras verme ahora mismo? —yo le pregunté—.


   


        —No te lo puedo decir por aquí, tiene que ser cara a cara. Son solo cinco minutos


  —Daniel me dice—.


   


        —Ok, solo me dirás algo cinco minutos y luego te irás —yo le digo—.


   


        —De acuerdo —Daniel me dice—.


   


        —Pero está mi ex suegra en su casa. Si ella nos ve puede pensar muy mal sobre nosotros ¿Por qué no lo dejamos para otro día? —yo le pregunto a Daniel—.


   


        —No puede ser otro día, tiene que ser ahora es urgente —Daniel me dice—.


   


        —Voy a ver si esté mi ex suegra en su casa, si ella está tendrá que ser otro día. Yo te avisare por teléfono.


   


        —Ok, espero tu llamada —dice Daniel—.


   


        Voy a ver si esta mi ex suegra. Estoy pensando que puede ser eso tan urgente que Daniel me tiene que decir, hace tiempo que yo no lo veo, ojalá sea importante. Yo miro para todos lados, llamo a la puerta por si aparece mi ex suegra, esta todo en silencio y no se escucha a nadie. Yo llamo a Daniel.


   


        —Daniel, no hay nadie en casa, te estoy esperando y espero que sea importante lo que tú me tienes que decir —yo le digo a Daniel preocupada—.


   


        —Sí, lo es —Daniel afirma con seguridad—.


   


        Esa voz de hombre ha despertado mi deseo que tengo por Gabriel. Daniel lo ha despertado. Yo aprovecharé para que venga a verme. Quizás al hombre que tengo que tenga que cambiar es a Daniel y no a Gabriel.


   


        —¿Sabes tú que lo que estoy haciendo es muy arriesgado? —yo le pregunto a Daniel—.


   


        —¿Hacer qué? —Daniel me pregunta—.


   


        —Dejarte entrar, alguien nos puede ver —yo le digo a Daniel y lo hago entrar rápidamente—.


   


        —A mí me encanta el riesgo —Daniel me dice y él me hace desearlo más—.


   


        —Ya estamos en casa Ahora dime eso tan urgente que tú tienes que decirme —yo le digo a Daniel—.


   


        —¿Primero dame un beso no? —Daniel me dice—.


   


        Daniel me hace caer en su trampa. Nos besamos intensamente, mis deseos por Gabriel me hacen tener deseos por Daniel. Hace tiempo que yo no volvía a estar con él, o por lo menos así mi mente lo siente. Me tomo en brazos y me llevo hasta el sillón. Nos acariciamos con desesperación. Él me quito la camisa y besaba mis pechos desesperación, con esas manos fuertes que tiene, yo ardía en deseo. Lo tomé de la mano y me lo llevé a mi habitación. Lo desnude y él me desnudo a mí. Nosotros nos dejamos llevar por el deseo que teníamos guardado. Me encanta estar con este hombre, de verdad lo deseo, quizás sea hora de decirle lo que yo siento por él, aunque no lo veo hace tiempo aun siento cosas por él. Yo siento todo su cuerpo encima de mí moviéndose, que sensación más deliciosa. A mí me encanta hablar durante el sexo.


   


        —Daniel, yo quiero decirte algo —yo le digo a Daniel—.


   


        —Dímelo ahora —Daniel me lo dice mientras nos amamos—.


   


        —¡Te amo! —Grito en la oreja de Daniel—.


   


        Llegamos juntos al orgasmo. Quedamos en la cama abrazados. Nos sentíamos satisfechos de tanta pasión.


   


        —Explícame eso de que me amas —Daniel me pregunta—.


   


        —Te amo —yo le digo—.


   


        —Yo no te amo —Daniel me dice con absoluta frialdad—.


   


        —Yo si te amo, hace tiempo que yo siento estoy por ti, pero nunca te lo dije porque tú tienes novia —yo le digo—.


   


        —Yo pensé que solo querías divertirte un rato, tú eres muy buena en la cama


  —Daniel me dice—.


   


        —¿Me quieres decir que solo me has usado para tener sexo conmigo? —yo le pregunto—.


   


        —Tú te diviertes mucho conmigo, pensé que tú no me amas, que solo querías tener sexo conmigo —Daniel me dice—.


   


        —Yo te amo Daniel —yo le digo enojada—.


   


        —Yo amo a mi novia —Daniel me dice—.


   


        —¿Que la amas? Tú siempre la engañaste. Ustedes llevaban un mes de noviazgo y ya la habías engañado con su mejor amiga. Tú mismo me lo contaste —le digo muy enojada—.


   


        —De eso yo quería hablarte —Daniel me dice muy serio—.


   


        —Dímelo —yo le digo—.


   


        —Yo me vengo a despedir. Me voy a otra ciudad con mi novia. Yo quiero irme muy lejos con ella y empezar una nueva vida. Tú madre me ha despedido porque ha cerrado el negocio de repartición de verduras para abrir un restaurant —Daniel me dice—.


   


        —Yo no he vuelto a ver a mi madre desde que ella me despidió —yo le digo a Daniel—.


   


        —Nosotros fuimos compañeros de trabajo, tu madre me dio un trabajo, nosotros nos divertimos un par de veces y yo pensé que era justo venir a despedirme de ti. Tú me has dado una hermosa fiesta de despedida —Daniel me dice—.


   


        —Tú me has usado como tú juguete sexual ¿Quién mierda te crees que eres? Te juro que esta es la última vez que nosotros follámos, no quiero volver a verte nunca más


  —yo le digo muy enojada y casi llorando—.


   


        —No puedes negar que tú te has divertido mucho —Daniel me dice—.


   


        —Vete de mi casa. Yo no quiero volver a verte nunca más —yo le grito a Daniel—.


   


        —Yo no quería que las cosas terminaran así, nosotros nos divertimos y yo quería que cuando yo volviera a la ciudad nos siguiéramos divirtiendo —Daniel me dice—.


   


        —Yo te amaba ¿Cómo pudiste hacerme esto? —yo le grito a Daniel—.


   


        —Yo no te amo, lo nuestro fue solo sexo, yo soy sincero contigo porque yo no quiero hacerte daño —Daniel me dice—.


   


        —¡Fuera de mi casa Daniel! —yo le grito—.


   


        Esa fue la última vez que vi su musculoso cuerpo desnudo. Daniel se vistió, me dio un beso de despedida y desde ese momento él desapareció de mi vida. Yo lo amo, pero me desilusionó para siempre. Yo me siento para un cruel juego sexual. Yo no quiero ver a nadie y hablar con nadie. Solo quiero llorar para olvidar el dolor. Daniel me usó como un objeto. Yo ya no lo amo más. Yo espero nunca más volver a verlo.


   


  




   CAPITULO 7 


   


   


        Otro día más que pasa, miro por la ventana. Hoy el mar está muy azul, el sol está radiante, ojal me pasara algo interesante. Yo supongo que Sebastián está trabajando para poder venir a verme, Daniel ha desparecido y a Gabriel yo lo quiero volver a ver. Aquí estoy apoyada en el marco de la ventana, viendo los días pasar. Es relajante ponerse a pensar en el futuro, pero a la vez incierto, que ganas tengo de ser independiente, Sandra me inspira mucho a seguir adelante, yo espero seguirla viendo, es muy buena persona y tiene las cosas claras. De pronto suena el timbre de casa y me llevo una gran sorpresa.


   


        —Hola Mónica —es una voz del pasado—.


   


        —¡Hola Richard! ¿Qué quieres? —yo digo impresionada—.


   


        —He venido a verte, yo quiero volver contigo —Richard me dice—.


   


        —¿Qué? —yo le digo sorprendida—.


   


        —Yo he venido para estar contigo. Yo estoy muy arrepentido de lo que te hice. He terminado mi relación con la otra chica. Durante todo este tiempo fuera yo me di cuenta que la verdadera mujer que yo amaba eres tú. He vuelto a pedirte perdón y a que vuelvas conmigo —Richard me dice seriamente y arrepentido—.


   


        —Estas perdonado —yo le digo mientras cierro la puerta, pero con tono de seriedad—.


   


        —… Espera. Yo estoy hablando en serio cuando te yo te digo todo esto —Richard me dice en tono arrepentido—.


   


        —Yo también —yo le digo enojada—.


   


        —Por favor Mónica, dame una oportunidad, yo te amo, yo jamás debí dejarte, fue un error—.


   


        —¡Richard! Tú me hiciste mucho daño, no quiero volver a verte —yo le digo—.


   


        —Yo te amo Mónica —Richard me dice entre la puerta—.


   


        Richard me grita desde afuera que me ama, él golpea la puerta, pero yo no le abro, no estoy de ánimo para hablar con él. Después de lo que yo viví con Daniel por ahora solo quiero estar sola y pensar. Que mal se ve Richard; sus zapatos sucios, con ojeras en sus ojos, mal peinado, lleva ropa artera, parece que le pasaba muy mal con su novia, a él le ha ido más y ahora viene a buscarme, es muy tarde. Creo que no fue feliz como yo pensaba y ahora me necesita. Después de que él me destruyo el corazón me viene a buscar. Yo ya no lo amo. Cuando él estaba bien se fue con su amante y ahora que él está mal dice que me ama. Que sorpresa él me ha dado. Yo esperaba otro tipo de sorpresa, como que Gabriel se separa de su esposa y me viene a buscar y yo me dejo llevar por él y nos arrancamos juntos muy lejos, o que por fin llega Sebastián hasta mí, me demuestra todo lo que me ama y nos quedamos juntos, él me compra una hermosa, nos casamos y tenemos muchos hijos. Pero en vez de eso aparece Richard a molestarme y hacerme sentir muy mal. Gracias a Dios yo recibo apoyo de Sandra y Sebastián, sino yo estaría muy triste. Se vienen a mi mente todo lo que yo viví con Richard y yo me siento muy mal; cuando nos escapábamos, nuestro primer beso, cuando una vez me regalo flores, cuando hicimos el amor por primera vez, cuando nos juramos amor eterno en la playa, sus caricias, cuando él me cuidaba cuando yo estaba enferma, cuando nosotros vivimos juntos. Yo era tan feliz en esa época. Pero también cuando empezaron las peleas, las rutinas, cuando llegaba borracho a casa, cuando desaparecía un fin de semana y llegaba el domingo en la noche como si nada hubiese pasado, cuando una vez él me obligó a tener sexo y yo no quise, cuando una vez sentí el olor de perfume de otra mujer, cuando él llegaba tarde a casa, cuando me confesó que tenía una amante, cuando se fue de casa y no volvió. Yo me sentí tan fea, tan sucia, me sentí la mujer más horrible del mundo y lo peor de todo es que yo me sentía muy sola. Un sentimiento de nerviosismo se apodera de mi cuerpo. Mi madre solo me criticaba por haberme ido de casa muy joven para irme a vivir con él, a mi amiga apenas yo la veía. Yo la pasé muy mal, por eso yo no quiero volver a verlo. Mi corazón late muy fuerte. Los sentimientos de rechazo son mayores que los de amor. De verdad yo ya no lo amo. Otra vez suena el timbre de casa. Es mi ex suegra, seguramente ella viene a decirme que vuelva con su hijo.


   


        —Hola Mónica —dice Sara—.


   


        —Hola Sara —yo le digo—.


   


        —Yo he venido a hablar contigo —Sara me dice—.


   


        —Si es por lo de Richard yo ya lo decidí. Yo no amo a su hijo, después de todo el daño que él me hizo.” Yo le digo a Sara muy triste.


   


        —Yo sé que él te hizo sufrir, pero dale una oportunidad, en el fondo de su corazón él es un buen hombre —Sara me dice—.


   


         —Es muy pronto para que yo tome una decisión. Deje pensar muy bien las cosas, su hijo me hizo mucho daño y es muy difícil olvidar, yo aún tengo los recuerdos en mi memoria.


   


        —Piénsalo bien Mónica. Recuerda que por él tú estás aquí. Ustedes dos se enamoraron muy jóvenes y quisieron ser pareja y vivir juntos. A veces las parejas pasan por malo periodos —Sara me dice—.


   


        —Yo no soy la novia de su hijo, no me hables como si yo estuviese con él. Y no fueron momentos difíciles, simplemente Richard me engaño con su amante, ellos se fueron a vivir junto y además tuvieron un hijo. No crees tú que es un motivo suficiente para no querer estar con él —yo le digo un poco enojada—.


   


        —No te enojes por favor! Es cierto, Richard te engaño con otra mujer, pero creo que su corazón te pertenece —Sara me dice—.


   


        —¿Ahora que su novia lo dejó su corazón me pertenece? ¿Y cuando me dijo que ya no me amaba y que se iba con otra mujer donde estaba su corazón? —yo le digo un poco enojada—.


   


        —Yo no te molesto más, ahora tu desdices, pero piénsalo, Richard te ama, es verdad, él te ha fallado, pero ha vuelto a pedir perdón y corregir sus errores —Sara me dice—.


   


        —Sara, hablemos después este tema, después yo le digo algo —yo le digo algo y yo cierro la puerta—.


   


        Yo no puedo creer lo que me acaba de ocurrir. Richard a ha vuelto para quedarse. Jamás yo pensé que esto ocurriría. Seguramente su novia lo tiro a la calle y ahora que está mal quiere volver conmigo. Yo no quiero volver a sufrir nunca más. Estoy en mi habitación en completo silencio recordando aquella época tan mágica, cuando Richard era un buen hombre. Yo creo que ese hombre ha muerto porque nunca más yo lo volví a ver, esa vez cuando se fue yo supe que había muerto. ¿Cuantos años de amor tirados a la basura? A veces pienso que yo malgasté mi vida cuando yo me vine a vivir con él. Éramos tan jóvenes, centre niños y adultos. Pero era la única manera de estar tranquila con mi mama. Yo no aguantaba sus gritos, sus malos humores, todo el día pelear. En ese tiempo Richard era muy cariñoso conmigo, siempre lo fue desde el primer momento, luego con el tiempo él empezó a cambiar, ya no era el mismo de antes. Por un tiempo yo extrañe muchas cosas de él; su forma de ser, su valentía, el cariño que él me daba, su olor, la tranquilidad que él me hacía sentir, yo ya no estaba todo el día peleando con mi mama. Extraño cuando huíamos y pensábamos que el mundo nos pertenecía. Cuando caminábamos tomados de la mano por las calles de Valparaíso haciendo planes para el futuro. Todo eso yo lo perdí cuando él salió por la puerta y jamás volvió. Es muy difícil olvidar, yo creo que nadie lo logra. Yo ya estoy convencida de que mi respuesta será un no, yo no quiero saber más de Richard, él ya se fue, es parte de mi pasado, aunque él no se dé cuenta. Yo no me atrevo ni a salir a la calle, no quiero que Richard empiece a buscar o seguirme. Para relajarme yo llamo a mi amiga Ester.


   


        —Amiga ha vuelto —yo le digo—.


   


        —No puede ser, es imposible —Sara me dice sorprendida—.


   


        —Créelo y quiere volver conmigo —yo le digo a Ester—.


   


        —Volverás tú con él —Ester me pregunta—.


   


        —¡No! Jamás, él me hizo mucho daño —yo le digo a Ester—.


   


        —¡Muy bien amiga así se habla, olvídalo es lo mejor! —Ester me dice—.


   


        —Jamás se me pasó por la mente volver con él, eso es parte del pasado —yo le digo a Ester preocupada—. 


   


        —Mantente firme en tu decisión amiga, si tú lo logras servirás de ejemplo para muchas mujeres —Ester me dice—.


        —Yo lo sé amiga, además que yo no amo a Richard, yo ya no siento nada por él. Lo nuestro se acabó, a mí me costó mucho olvidarlo —Yo le digo a Ester—.


   


        —Sabes que amiga, ¿juntémonos a conversar esto que te ha ocurrido con una taza de café? —Ester me propone—.


   


        —Muy buena idea —yo le digo a mi amiga—.


   


        —Así tú aprovecharás para distraerte un rato y además tú estarás lejos de casa un rato. Puede volver otra vez Richard para hablar contigo —mi amiga me dice—.


   


        —Perfecto —yo le digo entusiasmada—.


   


        —¿Qué te parece si yo llamo a Sandra para que nos acompañe? —Ester me dice—.


   


        —Excelente idea ¡llámala! —yo le digo a mi amiga—.


   


        Yo voy rumbo a juntarme con mi amiga. Yo llevo ese malestar en mi interior. Ese malestar que me hizo Richard cuando me dejo abandonada. Ese malestar que me hace recordar aquella época donde todo fue romántico. Yo deje a mi mama, mi casa por quedarme con Richard, también yo deje mi libertad, yo lo supe muy tarde. Lo deje todo por ese amor y me siento vacía cuando yo sé que ya no existe ¿Qué hubiese pasado si yo no me hubiera ido con Richard? ¿Sería yo la misma mujer? ¿Sería yo una mujer profesional? ¿Estaría yo casada con otro hombre? Yo creo que nunca lo sabré, yo solo que sé que he vivido esto. Yo no tenía alternativa, yo necesitaba tener tranquilidad, yo no soportaba a mi madre. Ella me hablaba como si ella no hubiese querido tenerme. A ella jamás le gustó lo que yo hacía o decía. Fue tan difícil huir de casa, fue tan difícil decirle a mi mama que me iba de casa a vivir con un hombre. Yo creo que ella jamás me perdono y aun siente rencor por haber ido de casa tan joven. Luego el cambio que significa llegar a una nueva casa que a partir de ese momento seria tu hogar, donde yo sería la dueña de casa y Richard el jefe de la familia. Siendo yo tan joven tendría que ser la señora de la casa, atender a mi marido, hacer las labores del hogar. Todo eso fue nuevo para mí. Ese fue el precio que tuve que pagar para no vivir más con mi mama. Fue una sorpresa para mí descubrir esa faceta mujeriega de Richard. La vida en pareja es muy dura, nosotros no somos novios que se besan, salen y luego se van a sus respectivos hogares, todo cambio y teníamos que vivir en la misma casa, aguantar nuestros malos humores y a veces intentar saber por qué el otro no quería hablar. Yo hice lo que puede para complacer a Richard, pero parece que no fue suficiente, porque al final se fue con otra mujer y todos esos años vividos se fueron al tarro de la basura. No valió la pena irme a vivir con él, a veces pienso, pero yo lo necesitaba. Esa sensación me queda en el interior. Es una mezcla de sentimientos, sensación y experiencias vividas.


   


        —¡Cuéntame todo! ¡Yo quiero saberlo todo! —mi amiga me dice con mucha curiosidad—.


   


        —Richard ha vuelto. Él quiere volver conmigo, él me ha dicho que me ama, que está muy arrepentido de todo lo que él me hizo, que todo fue un error —yo le digo a Ester—.


   


        —¿Y qué harás tú? —Ester me pregunta—.


   


        —Yo le dije que no quiero volver con él, que me ha hecho mucho daño —yo le digo a Ester—.


   


        —Es verdad. Él te hizo mucho daño. La que decide si vuelve con él o no eres tú amiga. Yo quiero lo mejor para ti y él te tuvo encerrada todos estos años hasta que ustedes se separaron —Ester me dice—.


   


        —Yo no quiero volver a lo mismo, no quiero saber nada de Richard —yo le digo a Ester—.


   


        —¿Se lo has dicho tú a Richard? —ella me pregunta.


   


        —Sí, pero él no quiere entender que yo no lo amo —yo le digo—.


   


        —Él está obsesionado contigo, él sabe que contigo estaba mucho mejor, ahora que su amante lo dejó viene a buscarte —mi amiga me dice—.


   


        —Él es un estúpido ¿Sabes? Él fue hasta mi puerta, y cuando lo yo lo vi él tenía muy mal aspecto. Él estaba muy mal vestido, zapatos sucios, ropa opaca, el pelo y sus uñas sucias. Yo creo que no la pasó tan bien como yo pensaba con su amante ¡Hora que yo volví a ser una mujer independiente me busca, pues no me quedaré con él! Yo lo odio por todo lo que me hizo —yo le digo a Ester—.


   


        —Entonces ya lo tienes claro. Yo pensé que dudabas un poco y tú querías volver con él —mi amiga me dice—.


   


        ¡No!, Richard es parte del pasado. Yo ahora soy otra mujer. Y yo quiero seguir cambiando —yo le digo—.


   


        —¡Perfecto entonces! Sigue avanzando —mi amiga me dice—.


   


        —Yo estoy tan nerviosa. Yo no quiero que Richard me persiga. Después de que yo lo vi con este aspecto ahora me da miedo. Él parece un sicópata —yo le digo a mi amiga—.


   


        —¡Jajaja! ¡Él te ama! —Ester ríe—.


   


        —Muy gracioso —yo le digo a Ester—.


   


        —Yo me imagino a Richard siguiéndote por toda la ciudad con un ramo de rosas en su mano y pidiéndote perdón, jajaja —Ester ríe—.


   


        —Jajaja, no sigas por favor, tú me pones nerviosa —yo le digo—.


   


        —Yo estoy bromeando. Solo tú dile a Richard que no lo amas, sigue así. Ya verás como él te respeta —Ester me dice—.


   


        —Ahora que su amante lo dejo viene a buscarme. Él debería pedirme de rodillas que vuelva, pero aun así yo le diría que yo no quiero volver con él, jajaja —a mí me da risa—.


   


        A lo lejos se escuchan unos tacos de mujer caminando. Es Sandra que viene, como siempre ella tiene un imponente caminar. Ella usa la misma ropa elegante de siempre y tiene un femenino caminar. Todos los hombres la ven al pasar.


   


        —Hola mujeres independientes —Sandra nos saluda con una voz femenina y sexy—.


   


        —Hola Sandra —nosotras decimos juntas—.


   


        —Díganme ¿Qué ocurre? Yo tengo la sensación de que ha pasado algo muy serio


  —Sandra nos dice—.


   


        —Richard ha vuelto para volver conmigo —yo le digo a Sandra—.


   


        —¿Qué? ¿Tu ex marido? —Sandra me pregunta—.


   


        —¡Sí! Él dice que está arrepentido por todo lo que me hizo, que me ama y que quiere volver conmigo —yo le digo—.


   


        —¡Woow! Yo supongo que tú no volverás con él —Sandra me pregunta—.


   


        —Por supuesto que no. Yo no lo amo —yo le contesto a Sandra—.


   


        —Tienes que decirle a Richard que tú no lo amas —Sandra me dice—.


   


        —Yo ya se lo dije. Él ha ido a verme a mi casa. Me dijo todas esas mentiras. Más encima a aparecido muy mal vestido, un poco sucio, zapatos sucios, ropa hortera. Yo me imagino que hasta pasaba hambre, que su novia no le daba comida —yo digo frente a la atenta mirada de Sandra y Ester—.


   


        —Se lo merece por engañarte e irse con su amante. Ahora que tú estás bien y el mal te viene a ver. Yo haría lo mismo que él te hizo a ti. Yo le diría que, si quiero volver con él, luego contrato un gigoló, yo lo invito a mi casa a una romántica y cuando entre a mi dormitorio él me vea teniendo sexo con mi gigoló en venganza por todo lo que él me hizo —Sandra dice—.


   


        —Yo no soy vengativa. A mí no me gusta la venganza. Yo prefiero decirle que no lo amo y que no vuelva nunca más —yo le digo a Sandra—.


   


        Tú deberías hacerle lo mismo que él te hizo a ti. Tú deberías acostarte con un diferente por cada vez que él te engañaba con otra mujer —Sandra me dice—.


   


        —Yo no soy una puta. Yo no quiero tener sexo con muchos hombres, yo solo quiero encontrar el verdadero amor —yo le digo a Sandra y Ester—.


   


        —¿Amor verdadero dice tú? Cómprate un dildo y ya verás como dejas de creer en el amor, luego imagina que tú estás con el hombre de tus sueños; alto, musculoso, rubio o moreno, como a ti te guste, con un auto de lujo, con mucho dinero, que te lleve a cenar, que tenga el pene grande y te dejas llevar por tus deseos —Sandra me dice—.


   


        —¡No! ¡Qué asco! Yo no soy así —yo le digo a Sandra—.


   


        —¡Ah! Entonces tu usa tú mano jajaja —Sandra y Ester ríen—.


   


        —¡No! Qué asco —yo digo con vergüenza y las chicas ríen—.


   


        —Hola chicas —Se escucha una voz masculina—.


   


        —Hola Gabriel —Sandra dice—.


   


        —Yo las he visto por aquí y he venido a saludarlas —Gabriel dice—.


   


        —Nosotras estamos hablando asuntos de mujeres —Sandra dice—.


   


        —Ok, Déjenme ver: El amor verdadero, ropa, maquillajes, algún amorío que tengan con algún amante —Gabriel dice—.


   


        —Jajaja —Gabriel nos hace reír—.


   


        —¿Más o menos, a dónde vas? —Sandra dice—.


   


        —Yo iba camino al trabajo y justo yo la he visto sentadas aquí tan cómodas tomando café, que envidia me dan —Gabriel dice con su masculina voz—.


   


        —Si tú te quedas a escuchar conversaciones femeninas tú te aburrirás —Sandra le dice a Gabriel—. 


   


        —Tranquila, yo me iré ahora mismo, mi equipo de trabajo en el hotel me espera, ellos necesitan a alguien que sea su líder y los dirijan ¡Por cierto! Yo quiero darte las gracias por ayudarme una vez más con tu hermana, las cosas se están arreglando en casa, ella ahora está más tranquila —Gabriel nos dice a todas—.    


   


        —¡De nada cuñado! A mí me gusta ayudarlos mucho —Sandra le dice a Gabriel—.


   


        —Yo me voy! Bye! —Gabriel se despide con su masculina voz que me hace suspirar por dentro. Por un segundo sus hermosos ojos azules quedaron fijados en mí. Esa mirada me hace imaginar que yo en el fondo le gusto, pero esto es obra de mi imaginación. A lo lejos yo lo veo caminar, yo no pude ver su culo por que llevaba una chaqueta larga negra hasta abajo, solo pude ver su hermoso pelo brillante y sedoso flameando al viento, le da cierto toque de libertad, su enorme espalda que me hace querer desnudarlo para tocarlo y esos grandes brazos moviéndolos cuando él camina. Espero que las chicas no se den cuenta que yo lo estoy mirando—.


   


        —Bueno… ¿Dónde nosotras estábamos? ¡Ah sí! En que Mónica se vengara de su ex novio, jajaja —Sandra dice—.


   


        —¡No! Nosotras hablábamos de dildos jajaja —Ester dice—.


   


        —¡No! Nosotras hablábamos de tocarnos el clítoris y de un hombre con mucho dinero jajaja —yo estoy riendo—.


   


        —Jajaja yo pensaba que eso a ti te daba asco —Sandra me dice y ríe—.


   


        —Oh! es verdad. Yo no sé porque lo dije —yo les digo con vergüenza—.


   


        —Jajaja —las chicas ríen—.


   


        —Has visto que tú quieres tocar tu clítoris y tú no lo sabes —Sandra me dice—.


   


        —A nosotras nos enseñaron que eso es malo. Que tocarse a uno misma es malo: Yo le digo a las chicas.


   


        —Eso es verdad. Tocarse era malo —Ester dice—.


   


        —No crees tú que es momento de eliminar esas creencias y comenzar a tocarte, de disfrutar ¿De tocar tu clítoris? —Sandra me pregunta—.


   


        —A mí no me gusta tocarme porque eso es sucio y me da asco —yo le digo con asco a Sandra—.


   


        —O cuando un hombre toca tu clítoris con su lengua mmm delicioso —Sandra nos dice mordiendo su labio—.


   


        —Yo solo quiero un hombre para amar, no solo para sexo. Un hombre atento, caballero… —yo digo—.


   


        —… buen hombre, buen marido, un amante perfecto y bla bla bla. Búscate un amante y si sientes que es el hombre correcto quédate con él —Sandra me interrumpe—


   


        —Las cosas no funcionan así. Tú solo piensas en sexo, yo no, yo creo en el amor


  —yo le digo a Sandra—.


   


        —…el sexo y el amor son importantes —Ester interrumpe—.


   


        —Yo amé durante muchos años ¿Y que obtuve? ¡Nada! Yo era como tú, una buena esposa, complacía en todas sus fantasías a mi ex marido ¿Y para qué? Para que él me engañara con otra mujer. Un día yo decidí vengarme, me gusto vengarme, hacerle lo mismo que él me hizo a mí y no me arrepiento de haberlo y yo lo volvería a hacer. Yo sentí el dulce sabor de la venganza cuando entró a mi habitación y me vio teniendo sexo con otro hombre, me gustó hacerlo llorar, ahora él sabe lo que yo sentí cuando él se atrevió a engañarme.” Sandra nos dice con tono vengativo.


   


        —Yo solo quiero encontrar el verdadero amor —yo digo muy calmada—.


   


        —Solo conociendo a muchos hombres tú encontraras a tu verdadero amor —Sandra dice—.


   


        —Pero yo no seré una puta —yo digo con seguridad—.


   


        Sandra se ha ido. Ella tiene que atender sus negocios. Nos quedamos Ester y yo. Yo me siento bien cuando hablo con mi amiga Ester. Ella ha sido la única amiga que me queda después de tantos años. Yo prometo cultivar las otras amistades que volvieron a la fiesta de ex compañeros. Por ahora hablo con Ester.


   


        —¿Te gusta Gabriel? —Ester me pregunta—.


   


        —¿Qué? ¿Gustarme Gabriel a mí? —yo le digo sorprendida a Ester—.


   


        —Sí, a ti —Ester me vuelve a preguntar—.


   


        —¡No! ¿Por qué lo dice? —yo le pregunto a Ester—.


   


        —Porque a ti se te nota, a ti te gusta Gabriel y todas lo sabemos —Ester asiente—.


   


        —No, no me gusta —yo le digo—.


   


        —Yo me di cuenta la última vez que estuvimos en casa de Sandra. La forma en que tú lo mirabas a él te delató a ti —Ester me dice—.


   


        —¡Está bien! Yo lo confieso. Gabriel me gusta un poco. A mí me gusta desde la primera vez que yo lo vi —yo le digo a Ester—.


   


        —Gabriel está casado y tiene hijos —Ester me dice—.


   


        —Lo sé, él es un fruto prohibido, me gusta mucho —yo le aseguro a Ester—.


   


        —A ti se te nota y mucho —Ester me asegura—.


   


        —¿Crees tú que Sandra se dio cuenta? —yo le pregunto a Ester—.


   


        —Por supuesto que sí —mi amiga me contesta—.


   


        —Ojalá que Sandra no se enoje—.


   


        —Yo no lo creo, no te preocupes —Ester me dice—.


   


        —Yo espero que Gabriel no se dé cuenta —yo le digo a Ester—.


   


        —Yo creo que Gabriel sabe que tú le gustas, yo lo vi mirándote también —Ester me dice—.


   


        —¿Verdad? —yo le pregunto a Ester—.


   


        —Ten cuidado con Gabriel, él está casado y tiene hijos. Yo lo sé, él es muy atractivo y tiene mucho dinero, pero ese hombre no es para ti. Él no te conviene —Ester me advierte—.


   


        —Yo no he dicho que quiera ser su novia, solo yo te confesé que él me gusta, nada más —Yo le digo a Ester—. 


   


        —Yo sé que a ti te falta amor y cariño, pero no busques en Gabriel el amor que tú no encontrarás, él no es para amar, él ni siquiera le es fiel a su mujer —Ester me dice apenada—.


   


        —Lo sé, Sandra nos dijo a nosotras que Gabriel es muy mujeriego, él ha tenido sexo con treinta y ocho mujeres diferentes. Yo sé que ese hombre no es para tenerlo de novio —yo le digo a Ester—.


   


        —Tú no te puedes enamorar de Gabriel, él no es para ti —Ester me dice—.


   


        —¡Por favor! No me hables como si yo quisiera ser la novia de Gabriel, eso es imposible —yo le digo a mi amiga—.


   


        —Yo te lo advierto, Gabriel no es para ti —Ester me advierte—.


   


        —Yo sé que Gabriel no es para mí. Yo solo dije que me atrae un poco, no que quería ser su novia —Yo le digo a Ester—.


   


        —Yo solo te digo que tú tengas cuidado, yo no quiero verte sufrir —Ester me dice—.


   


        —Tranquila amiga, yo jamás tendré sexo con Gabriel —Yo le digo a Ester—.


   


  




   CAPITULO 8 


   


   


         Al regresar a mi casa yo encontré una nota en mi puerta. Es un mensaje de Richard, él dice lo mismo de siempre, que me ama, que está arrepentido de todo y que quiere volver conmigo. Yo por supuesto no le creo, en realidad yo no quiero volver con, ahora yo conozco hombres muchos más interesantes. Richard ha cambiado mucho, él ya no es aquel chico del que yo me enamoré, ahora él parece un vagabundo, con su rostro pálido y mal vestido. Esto yo se lo tengo que contar a Sebastián.


   


        Yo: Buenas noches mi amor ¿Estás tú por ahí?


   


        Sebastián: Sí mi amor aquí estoy, te estaba esperando.


   


        Yo: Tengo que confesarte algo.


   


        Sebastián: ¿Qué pasa?


   


        Yo: Richard ha vuelto. Él me ha dicho que quiere volver conmigo.


   


        Sebastián: ¿Qué? ¿Y qué le has dicho?


   


        Yo: ¡Que no! ¡Por supuesto!


   


        Sebastián: Yo pensé que tú me habías vuelto a fallar.


   


        Yo: ¡No! Dijimos que tenemos confianza, y te lo digo porque yo te amo.


   


        Sebastián: Yo también te amo mucho.


   


        Yo: Richard me ha pedido perdón, él me ha dicho que todo fue un error, en realidad él me ama a mí.


   


        Sebastián: ¿Y tú que harás?


   


        Yo: ¡Nada! Yo no le creo nada, y yo no quiero volver con él.


   


        Sebastián: Yo pensé que tu volverías con él.


   


        Yo: ¡No! No me digas más eso, yo no lo amo. Yo amo a otro hombre.


   


        Sebastián: ¿A quién?


   


        Yo: A ti, por supuesto.


   


        Sebastián: Que hermosa eres. Amor mío, solo un par de negocios más y yo me iré en el primer avión que salga.


   


        Yo: Te estoy esperando, falta tan poco para que tú vuelvas.


   


        Sebastián: Yo espero con ansias el día en que yo pueda viajar.


   


        Yo: ¡Sí! Será hermoso cuando nosotros nos veamos en persona.


   


        Sebastián: ¿Qué será lo primero que tú hagas cuando nosotros nos veamos en persona?


   


        Yo: No lo sé, yo supongo que darte un beso.


   


        Sebastián: ¡Uh! Que romántica. Yo pensaba en hacer lo mismo.


   


        Yo: Te daré un beso enorme.


   


        Sebastián: Yo te abrazaré con todas mis fuerzas.


   


        Yo: ¡Uh! ¡Con esos enormes brazos que tú tienes… uf! Eso será increíble.


   


        Sebastián: Y nosotros nos besaríamos.


   


        Yo: ¡Uf! Eso sería increíble.


   


        Sebastián: Tú no te preocupes, yo voy en camino.


   


        Yo: Y yo te estoy esperando.


   


        Sebastián: Yo no entiendo por qué tú no has vuelto con Richard. Él fue tú gran amor de adolescencia.


   


        Yo: Él me hizo mucho sufrir. Yo ahora tengo nuevas metas y objetivos. Richard me trae muy malos recuerdos. Cuando lo vi después de mucho tiempo yo me sentí muy mal.


   


        Sebastián: Yo recuerdo que ustedes se veían muy felices. Recuerdo una vez cuando nosotros estábamos en el parque ustedes se abrazaban mucho. Ustedes andaban juntos para todos lados. Yo recuerdo también que hasta fotos les tomaron.


   


        Yo: ¡Oh! Es verdad, yo no me acordaba. Yo supongo que algún amigo tiene esas fotos.


   


        Sebastián: ¡Puede ser! Tú deberías buscarlas.


   


        Yo: ¿Para qué? Eso es parte del pasado, yo sentiría vergüenza de verme en una foto.


   


        Sebastián: En esa época tú eras hermosa, jamás te lo dije.


   


        Yo: ¡Qué pena! A veces yo pienso que debí haber estado con un hombre como tú y no con Richard.


   


        Sebastián: A ti te gustaban los chicos malos.  Yo pienso que jamás tú te hubieses fijado en un chico como yo. Yo solo quería estudiar y tener buenas calificaciones para luego encontrar un trabajo para ganar mucho dinero.


   


        Yo: Ellos no eran chicos, solo nos divertíamos. Yo fui muy tonta, yo debí fijarme en un chico como tú. Tú eras un buen chico y estudiante y al final Richard me traicionó. Yo elegí mal.


   


        Sebastián: Yo creo que aún es tiempo para corregir esos errores ¿No crees?


   


        Yo: Puede ser, ha pasado mucho tiempo.


   


        Sebastián: Nosotros aún podemos corregir errores y decirle al mundo que se puede cambiar y empezar otra vez.


        Yo: Que lindo hablas tú, yo te daría un beso.


   


        Sebastián: cuando nos encontremos cara a cara tú me podrás dar los besos que tú quieras.


   


        Yo: Sí, yo espero ese día con ansias. Yo quiero tenerte entre mis brazos.


   


        Sebastián: Yo quiero saber se siente tocar tú mano o tu piel.


   


        Yo: Tú me haces sonrojar.


   


        Sebastián: Yo te juro que ahora mismo atravesaría el mundo para estar contigo.


   


        Yo: ¡Hazlo!


   


        Sebastián: Yo quiero cenar contigo, bailar contigo, saber que se siente amanecer contigo.


   


        Yo: ¿Y si yo no te gusto en persona?


   


        Sebastián: Yo pienso que tú me gustarás. Yo te he visto en fotos y nos hemos visto en webcam.


   


        Yo: Yo no amo a Richard yo te amo a ti.


   


        Sebastián: Yo lo sé.


   


        Yo: Yo quiero que tú lo sepas y que no estés asustado pensando en que yo me quedaré con Richard.


   


        Sebastián: Yo solo quiero estar contigo. A mí no me importa nada más.


   


        Yo: ¡Te amo!


   


        Sebastián: ¡Yo también!


   


        Yo estoy en la cama pensando en Sebastián, que ganas tengo yo de que me lleve muy lejos de aquí. La luz de la luna entra por mi ventana. Yo puedo sentir como si Sebastián estuvieses al lado, yo me imagino que caminamos juntos por Valparaíso, nosotros nos vamos a la playa a escuchar el sonido de las olas, que pasamos la noche juntos, él me hace olvidar todo, me siento bien cuando hablo con él. Ahora yo siento que debí conocer a Sebastián en vez de Richard. Pero Richard fue más osado y él decidió hablar conmigo, me sedujo con su personalidad hasta que nos quedamos juntos. Yo quiero dormir con Sebastián en un sitio elegante con Sebastián, que me abrece tan fuerte que él me haga olvidar todo. Solo decirnos al oído que nos amamos, que el momento se haga eterno, vivir una noche de pasión y locura, pero solo con él.


        Una mañana más sin trabajo. Yo soñé toda la noche con Sebastián, parece que yo dormí con él toda la noche aun siento su cuerpo sobre el mío, fue una noche tan romántica. La luz del sol ilumina mi cara. Al fondo yo puedo ver los barcos en la bahía, el azul del mar y el cielo, ahora mismo me gustaría estar mirando este bello paisaje abrazada a Sebastián. Suena el timbre de casa. Yo me imagino quien puede ser.


   


        —¿Qué quieres Richard? —yo le digo un poco molesta—.


   


        —Yo vengo a hablar contigo —Richard me dice desesperado—.


   


        —Si tú piensas que yo volveré a ser tu novia estas muy equivocado —yo le digo a Richard—.


   


        —Perdóname Mónica. Yo sé que me equivoqué, yo te pido perdón, todo este tiempo yo estuve muy equivocado. Yo solo te pido que me des una nueva oportunidad


  —Richard me dice—.


   


        —Yo quiero que tu recuerdes que siempre yo te he amado ¿Recuerdas cuando nosotros éramos novios? ¿Todos esos recuerdos amor y pasión, en donde nosotros nos decíamos que nos amaríamos para siempre? —Richard me dice—.


   


        —Todos esos hermosos recuerdos tú los has tirado a la basura al irte con esa puta


  —yo le digo enojada—.


   


        —¿Qué puedo hacer yo para que tú me perdones? —Richard me pregunta—.


   


        —¡Nada! Yo solo quiero que tú desaparezcas, yo no te amo más —yo le digo a Richard—.


   


        —¿Hablas enserio? ¿Después de todo lo que nosotros vivimos juntos? —Richard me pregunta—.


   


        —¡Sí! Tú desperdiciaste todo eso cuando te fuiste de mi lado y te fuiste con amante y ahora que ella te dejo vienes a buscarme, vete a la mierda —yo le digo a Richard—.


   


        —Te traje estas flores. Yo recuerdo que a ti te gustan las flores —Richard me dice—.


   


        —¡Gracias! Pero tú no me harás cambiar de opinión —yo le digo a Richard—.


   


        —Solo piensa en los bellos momentos que vivimos —Richard me dice—.


   


        —Bye —yo le digo a Richard y cierro la puerta—.


   


        Richard me ha dejado nerviosa. Yo no quiero creerle, pero por un momento yo me imagine que volvía con él. Me hizo recordar todos los bellos momentos, pero luego todos esos hermosos colores se vuelven negros y vuelvo a la realidad. Ahora yo estoy conociendo gente más interesante, gente nueva. Yo estoy conociendo a Sebastián y Gabriel, ellos sí que son hombres de verdad. Los dos tienen mucho dinero, son poderosos, tienen meas en la vida y son muy atractivos, por asuntos del destino están los dos lejos. A veces fantaseo que yo duermo con los dos, pero luego suena una alarma en mi cabeza que me dice que yo estoy equivocada. Yo solo quiero entregarme a un solo hombre, pero me gustan los dos. A veces yo pienso que Sandra tiene razón y yo debería entregarme al deseo y la lujuria, pero yo no me atrevo, yo no soy una puta, pero mis deseos se vuelven cada vez más grandes. A Gabriel no puedo tenerlo porque él está casado y Sebastián está muy lejos. A veces yo pienso que el destino juega cruelmente conmigo. La tarde avanza. Yo he estado haciendo currículos para encontrar trabajo, esta vez yo estoy decidida a encontrar trabajo, yo quiero alquilar un departamento para estar con Sebastián o fantasear con Gabriel. Otra vez suena el timbre.


   


        —Hola Mónica, he venido a hacerte una invitación —Sara me dice—.


   


        —¡Oh! ¿A dónde? —yo le digo—.


   


        —Esta noche Yo ofreceré una cena en mi casa porque mi cumpleaños —Sara me dice—.


   


        —¡Gracias! —yo le digo a Sara—.


   


        —Estará Richard para que hablen —Sara me guiña el ojo—.


   


        —Yo no amo a su hijo señora Sara ¿Por qué nadie me entiende? —yo le digo a Sara—.


   


        —Richard está muy arrepentido, él te ama a ti y siempre te ha amado. A veces los hombres comenten errores y se van con otra mujer, pero al final vuelven donde el amor verdadero, intenta comprenderlo —Sara me dice—.


   


        —Si tú estás intentando que yo comprenda a Richard tú estás muy equivocada —yo le digo a Sara—.


   


        —Yo solo quiero que tú recapacites en tu decisión, Richard te ama mucho y él está muy arrepentido de todo —Sara me dice—.


   


        —Por qué nadie puede entenderme a mí. Yo sufrí mucho cuando Richard me engaño y luego se fue de casa, me quedé sola —yo le digo a Sara un poco enojada—.


   


        —Richard ha cambiado, ahora es el hombre que era antes, tu novio al que tú amaste tanto. Él estaba confundido, se dejó llevar por la pasión y el sexo, pero él ha aprendido la lección —Sara me dice—.


   


        —Usted dice eso porque es su hijo, usted jamás hablará mal de él —yo le digo a Sara—.


   


        —Nosotros hablamos anoche, él se sintió muy mal cuando lo rechazaste en la puerta, fue muy duro para él, estaba llorando en casa —Sara me dice—.


   


        —No es mi culpa que Richard sea un cobarde. Si él llora es porque se lo merece por todo el daño que me hizo. Yo decidí no volver con él, mi decisión ya está tomada —yo le digo a Sara—. 


   


        —¡Muy bien! Eso tú tendrás que hablarlo con Richard, a mí me gustaría que ustedes dos volvieran a ser la hermosa pareja que alguna vez fueron, ustedes se ven tan hermosos —Sara me dice con tono de esperanza—.


   


        —Ese noviazgo se acabó hace mucho tiempo —yo le digo a Sara—.


   


        —Piénsalo bien. Richard es un chico bueno y te ama mucho, ahora decides tú que harás, de todas formas, tú estás invitada a mi fiesta —Sara me dice—.


   


        —¡Ok! ¡Gracias! iré.


   


        Al cerrar la puerta me di cuenta de que: ¿Que acabo de hacer? Yo le he dicho que sí a Sara. Esto es una trampa de ella para que yo vuelva con su hijo, pero yo ya dije que sí. Si Richard intenta cualquier estupidez yo tendré que detenerlo. Yo creo que en esa fiesta todos intentaran hacer que yo cambie de opinión. Para relajarme yo le escribiré algo a Sebastián.


   


        Yo: Mi amor. Yo te extraño tanto. Yo solo quiero estar contigo, amanecer contigo, que tú me lleves muy lejos de aquí. Yo todas las noches me imagino que estamos juntos. A veces yo me pregunto que se sentirá tomar tu mano, o besar tus labios o besar tu cuerpo. Nosotros lo sabremos cuando por fin estemos juntos. Lo único que yo sé es que te amo mucho, nunca lo olvides. Te dejo estas fotos para que tú te acuerdes de mí.


   


        Le dejé dos fotos; una de mi cara y acostada en mi cama, yo me maquillé especialmente para que él me vea. Y otra sentada en la cama, ojalá le gusten.


        Yo Voy a casa de Sara pensando en todo lo que viviré, las bromas, los comentarios para que yo vuelva con Richard. Yo espero ser fuerte y firme en mi decisión de no volver con Richard. Yo sé que todos intentaran presionarme. 


   


        —Llego nuestra invitada especial —Sara dice—.


   


        —Gracias por invitarme —yo digo, todos me miran y siento una gran presión—.


   


        —Saluda a Mónica —Sara le dice a Richard—.


   


        —Hola Mónica —Richard me saluda tímidamente y me besa la mejilla—.


   


        Todos nos miran y sonríen mientras nos saludamos. Yo me siento muy presionada, todos nos miran como si nosotros fuésemos novios. Yo acabo de llegar y ya me siento incomoda. Por un momento yo me imaginé que Richard me pediría matrimonio mientras todos nos miran, afortunadamente solo fue una fantasía. Estamos en la meza compartiendo la cena.


   


        —Me alegro mucho de que hayas venido a mi fiesta de cumpleaños. Tú eres parte de la familia y siempre lo has sido —Sara me dice—.


   


        —¡Gracias! —yo digo un poco nerviosa—.


   


        —Tú verás como el amor triunfará. Él amor todo lo puede. Míranos a mí y a mi marido. También nosotros fuimos novios desde muy jóvenes y a pesar de las dificultades y las pruebas difíciles del destino nosotros seguimos juntos —Sara nos dice todos y toma de la mano a su marido—.


   


        —El amor es lo más importante —dice la hermana de Richard—.


   


        Las palabras de Sara me han puesto muy nerviosa, yo no quiero volver con Richard, pero ella insiste. Todo el mundo me mira; la hermana de Richard, unos invitados que yo nunca había visto, sus primos, su tía, Sara y por supuesto Richard, por algún motivo extraño él se ve muy tímido, con los hombros encogidos y a veces mira su plato. Está todo preparado para que yo me quede con Richard. Tengo la sensación de que algo están planeando y yo no sé qué puede ser, aquí puede pasar cualquier cosa. A la cena llegaron muchas más personas, yo conté unas veinte más.


   


        —Nosotros también hemos tenido problemas y los hemos superado —dice la hermana de Richard—.


   


        —Y tú qué piensas sobre el amor —Sara me pregunta—.


   


        —¡Nada! —yo le contesto—.


   


        Todos se miran los unos a los otros, yo me imagino que es ellos están esperando a que yo vuelva con Richard, pero eso es imposible. Yo ahora pienso en Sebastián, en que vuelva, en estar con él para siempre. Ahora mismo yo me levantaría y me iría, pero estoy aquí y no me puedo mover, yo tengo la sensación de que todo el mundo está esperando algo. Richard me mira demasiado y Sara también, y su padre y todo el mundo. Por un momento yo me siento tranquila. Todo el mundo habla de cualquier otra cosa, familia, su casa, los hombres de deportes. Por lo menos la cena estuvo buena. Comienza la música, todo el mundo baila. Yo me quede tomándome una cerveza.


   


        —Hola mi amor ¿Cómo estás? —Richard se sienta al lado mío.


   


        —Yo no soy tu amor —yo le digo—.


   


        —¡Venga! Perdóname, yo te amo a ti y tú lo sabes —Richard me dice—.


   


        —Yo no te amo y deja molestarme —yo le digo a Richard—.


   


        —Podemos hablar a solas y en privado. Yo tengo algo que decirte —Richard me dice—.


        —Ok, pero solo serán cinco minutos —yo le digo enojada—.


   


        Las personas que estaban bailando se dieron cuenta de que yo me fui con Richard, ellos se emocionaron mucho, todos reían, ellos pensaban que yo volvería con él.  


   


        —Mónica yo te amo mucho —Richard me dice—.


   


        —¿Para eso me has traído hasta aquí? —yo le pregunto—.


   


        —Yo te quiero decirte algo. Todo este tiempo que yo estuve lejos de ti, yo pensé muchas cosas, una de ellas es que yo te amo mucho y fue un error que yo me fuera con otra mujer. De verdad yo te amo mucho y te pido perdón por todo lo que yo te hice sufrir.


   


        —Richard, yo no te amo. Tú te fuiste con otra mujer, yo me quedé sola y yo no volví a verte. Tú me dejaste abandonada. Yo ya te olvidé.


   


        —Mi amor yo te juro que si nosotros volvemos yo te comprare un departamento y nosotros viviremos juntos, tú serás las señoras de la casa —Richard me dice—.


   


        —¡No! ¡Yo no te amo! —le digo a Richard en su cara—.


   


        —Mi amor, yo quiero que tú recuerdes todos los hermosos recuerdos de nuestra adolescencia, cuando huíamos juntos, cuando íbamos a la playa, nuestro primer beso, cuando amanecimos juntos por primera vez, cuando yo te consolaba, cuando dormías conmigo porque tú no querías volver a casa de tu madre. Por favor recuerda todo eso


  —Richard me dice—.


   


        —Yo me acuerdo de todo eso. Pero tú me dejaste abandonada y no lo olvido —yo le digo a Richard—.


   


        Nosotros volvimos a la fiesta. Todo el mundo estaba feliz. Yo me senté en el sillón muy enojada, me tomé otra cerveza para refrescarme. Yo quería que se acabara rápido la fiesta para volver a mi casa y huir de todo esto. De pronto Sara apaga la música y abre una botella champaña.


   


        —Yo quiero darles las gracias a todos por haber venido a mi fiesta de cumpleaños y en especial quiero dar las gracias a mi marido, gracias por todo su apoyo durante todos estos años, es el amor lo que nos hace seguir juntos —Sara dice—.


   


        —Muchas gracias, mi amor —dice su marido—.


   


        —Yo quiero hacer un brindis por el amor y por todos ustedes —Sara dice—.


   


        —Salud —todos brindamos—. 


   


        —Ahora me gustaría que Mónica se acercara aquí —Sara me dice—.


   


        Me puse nerviosa, yo sabía que algo iba a suceder, pero yo no sé qué puede ser.  Estoy de pie junto a Sara y todos me miran. De pronto Richard se me acercó Richard, se arrodilla frente a mí y saca un anillo de matrimonio.


   


        —Mónica ¿Quieres casarte conmigo? —Richard me pregunta. Todos miran asombrados—.


   


        Yo quedé impactada y por un segundo se me vinieron todos los recuerdos de cuando Richard se fue y no volvió. También me acorde de Daniel, la aventura que vivimos, a Sebastián, yo quiero que él esté aquí y a Gabriel, yo tengo ganas de probarlo.


   


        ¡No! ¡Richard! Yo no te amo, déjame en paz, entiéndelo de una vez por todas, yo no te amo y yo no quiero volver a verte nunca más ¡te odio!


   


        En un segundo yo pude ver la cara de Richard, él comenzó a llorar delante todos. Hubo un momento de silencio absoluto. Yo no aguanté la situación y me fui corriendo a casa. Yo me puse a llorar en la almohada. Yo no quiero volver a ver nunca más a Richard. Yo tengo una nueva vida. Suena el timbre de casa. Es Sara que ha venido a verme.


   


        —No quiero ver a nadie, déjenme sola, yo no amo a Richard —yo le grite desde adentro de casa a ella—.


   


        —¡Mónica! Tú eres una maldita niña malcriada y consentida ¡Tú le acabas de destruir el corazón a mi hijo! —Sara me grita desde afuera—.


   


        —¡Sara! Entiéndelo de una vez por todas yo no amo a Richard —yo le grito desde dentro de casa—.


   


        —Richard te ama, no te das cuenta. Él te iba a comprar una casa, él quiere casarse contigo y te ha pedido perdón. ¿Qué más quieres que él haga por ti? —ella me dice—.


   


        —¡Nada! Yo quiero que él se olvide de mi para siempre —yo le digo a Sara—.


   


        —Mañana hablaremos, me voy —Sara se va—.


   


       Me siento muy nerviosa, necesito hablar con Sebastián, me gustaría que él estuviera aquí abrazándome, de verdad yo lo necesito mucho.


   


        Yo: ¿Estas por ahí mi amor?


   


       Sebastián: Sí mi amor, estoy aquí.


   


       Yo: Mi amor yo te amo y te extraño mucho. Yo me siento muy mal. A mí me ha sucedido algo.


   


        Sebastián: ¿Que te ha pasado?


   


        Yo: Mi ex suegra me invitó a su fiesta de cumpleaños y cuando yo estaba ahí Richard me pidió matrimonio delante de todos.


   


        Sebastián: ¡Wow! ¿Y qué has hecho?


   


        Yo: Mandarlo al diablo por supuesto.


   


        Sebastián: Te felicito, si tú no lo amas debes decir la verdad.


   


        Yo: Él se puso a llorar delante de todos cuando yo le dije que no


   


        Sebastián: ¡Sí! Yo me fui de la fiesta. Yo no aguanté tanta presión. Había mucha gente. Yo me siento muy nerviosa y triste. Richard no entiende que yo no lo amo. Él quiere volver conmigo, pero yo no quiero.


   


        Sebastián: No llores mi amor. Que ganas tengo de estar contigo. Si yo estuviera allá yo te defendería. Tú serias mi novia.


   


        Yo: Lo sé mí amor por eso te escribí, solo tú me calmas.


   


        Sebastián: ¡Gracias mi amor! Gracias por confiar en mí. 


   


        Yo: Richard vino hasta mi casa a decirme que yo vuelva con él. Yo le dije que no, yo no lo amo. En la fiesta yo le dije que lo odio. Yo no lo quiero ver nunca más.


   


        Sebastián: Mi amor, yo te amo mucho. Yo quiero que tú te sientas bien. Por favor espérame yo voy en camino. Pronto llegaré hasta ti.


   


        Yo: Gracias mi amor. Gracias por escucharme cuando yo lo necesito.


   


        Sebastián: Por eso nosotros nos amamos. Tiene que haber confianza entre los dos. Yo te apoyo mi amor, yo te quiero ver feliz. Yo estoy trabajando muy duro para estar contigo.


   


        Yo: Te amo mi amor.


   


        Sebastián: A mí no me gusta verte llorar. Ahora mismo yo te daría un beso y te abrazaría.


   


        Yo: Y yo a ti mi amor.


   


        Sebastián: ¿Cómo te sientes ahora?


   


        Yo: Mucho mejor, un poco nerviosa. Yo no quiero que Richard me moleste más. Yo tengo sueño, me voy a dormir. Yo te dejo muchos besos y abrazos. Gracias por escucharme mi amor.


   


        Sebastián: Te amo mi amor.


   


        Yo: ¡Yo también!


   


        En este momento yo me siento muy sola. Sebastián está muy lejos, Gabriel está casado con otra mujer, a mi mama yo no la hablo por despedirme del trabajo. Que sensación tan horrible yo tengo, llorar me hace muy bien, yo me siento muy triste. En este momento a mí me gustaría estar con mi padre, que él me abrazara y consolara, pero él se fue cuando yo era muy niña. Yo tengo su recuerdo de cuando un día él no volvió más a casa, esa sensación de que él se fue y no volvió más se me quedo gravada en mi mente. Yo no volví a saber de él. De verdad yo necesito un abrazo de él. Yo me siento tan frágil, tan olvidada. Yo quiero amor y cariño, estos últimos años solo ha habido traiciones en mi vida. Yo me siento cansada, he pensado en parecerme a Sandra, ella es una mujer independiente que sabe defenderse. A veces croe que la mejor solución sería que yo me volviera una mujer mala, para que me respeten y me tengan miedo. La luz de la luna entra por mi ventana. El puerto se ve tan tranquilo, tan calmo, así me gustaría estar a mí. Las luces de los barcos entrando por la bahía se quedan en mi retina. Sentir tanta tranquilidad del puerto me pone muy nerviosa. Yo tengo ganas de huir muy lejos, es una idea que tengo en mi mente. Yo quiero que llegue mi príncipe, sea Sebastián o Gabriel, pero yo quiero tener un príncipe que me lleve muy lejos en su caballo blanco.


   


  




   CAPITULO 9 


   


   


        Otro día más. Yo necesito encontrar trabajo. Cuando yo me vine a vivir a esta casa con Richard yo no volví a estudiar, yo lo dejé todo para ser la señora de la casa, yo pensaba que el amor arreglaría todo, pero me equivoqué. Los celos de Richard me hicieron apartarme de mis amigos y demás personas. Ahora me arrepiento de haberle obedecido, por cumplir sus caprichos yo me quedé encerrada y  yo no salí a ningún lado y lo peor de todo es que yo no termine mis estudios, ojala acepten en algún lugar a una chica que no haya terminado sus estudios.


   


        —Hola amiga —yo saludo a Ester—.


   


        —Hola amiga ¿Qué ocurre? —Ester me pregunta—.


   


        —Amiga, yo necesito hablar contigo —yo me pongo a llorar—.


   


        —Amiga que paso —Ester me pregunta—.


   


        —Juntémonos y yo te cuento todo —yo le digo a Ester—.


   


        Nosotras nos juntamos en el mismo café, aquí estoy con amiga, yo necesito hablar con alguien.


   


        —¿Amiga que te pasó? —Ester me pregunta—.


   


        —Es Richard —yo le digo llorando—.


   


        —Cuéntame amiga no me pongas más nerviosa —Ester me dice—.


   


       —Richard ha ido a verme a casa y hablar conmigo. Él quería volver conmigo otra vez. Su mama celebró su cumpleaños y me invito. Yo fui a la fiesta y todos esperaban que yo volviera con Richard. En la mesa me decías cosas sobre el amor, ella estaba insinuando que yo volviera con él. Richard habló conmigo otra vez para volver a ser novios, y yo otra vez le dije que no. Y lo peor de todo fue cuando Sara hizo un brindis.  Después de hacer el brindis se me acerco Richard, se arrodillo y me pidió matrimonio delante de todos. Todo el mundo pensó que yo aceptaría, en vez de eso, yo lo mandé a la mierda, él se puso a llorar y yo me fui corriendo a mi casa. Yo no aguanté tanta presión. Después subió Sara para pelear conmigo. Ella me insulto por rechazar a su hijo. Pero nadie entiende que yo no lo amo —yo le digo llorando—.


   


        —¡Uh! ¡Que pesado! Ven abrázame amiga —Ester me abraza—.


   


        —Yo no sé qué puedo hacer. Gracias amiga —yo le digo a Ester—. 


   


        —¿Has intentando irte a otro lugar? —Ester me pregunta—.


   


        —No pude porque mi mama me despidió del trabajo. Con el dinero que yo iba a ganar me quería alquilar un departamento, yo quería trabajar, pero mi madre me despidió —yo le respondo a mi amiga—.


   


        —Tú tendrás que seguir buscando para que te puedas ir y hacer una vida.


   


        —Tienes razón. Yo he hecho muchos currículos para salir a buscar trabajo, yo repartí, ahora tengo que esperar a que me llamen —yo le digo a Ester—.


   


        —Muy bien hecho amiga. Tú sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, yo estoy contigo y te apoyo, te quiero mucho amigo —Ester me responde—.


   


        —Richard llego con mi mal aspecto, cuando yo lo vi después de muchos años apareció muy mal vestido; con ropa muy fea, zapatos sucios, el pelo opaco, creo que él no había comido durante años, con su piel muy pálida y ojeras en su rostro. Richard ya no es el mismo hombre de antes, él ya no tiene la alegría que tenía antes, algo ha perdido, yo creo que el perdió su juventud —yo le dije a Ester—.


   


        —Yo entiendo todo ahora. Por eso tú ya no quieres estar más con Richard, él ha cambiado mucho —Ester me dice—.


   


        —Por supuesto! Él es un perdedor ya no es el Richard de antes —yo le digo a Ester—.


   


        —¡Amiga! Yo creo que tú ya lo tienes claro. Tú has decidido bien, es Richard el que te molesta. Como él se atreve a volver después de irse con otra mujer y hacerte sufrir


  —Ester me dice—.


   


        —Él pensó que yo lo estaría esperando para siempre —yo le digo a Ester—.


   


        —Amiga lo único que yo te puedo decir es que tú tienes que empezar tu vida otra vez muy lejos de casa de tú ex suegra —Ester me dice—.


   


        —Yo me iré cuando tenga dinero —yo le digo a Ester—.


   


        Yo me siento mejor. Mi amiga Ester siempre me ha apoyado en todo, es mi mejor amiga. Mientras voy en el taxi rumbo a casa voy recordando cuando nosotras éramos adolescentes. En ella yo siempre podía confiar. Cuando nosotras crecimos y nuestros cuerpos comenzaron a cambiar yo les contaba todas mis cosas a ellas. Esa época tan difícil que tenemos nosotras las mujeres, en vez de recibir apoyo y consejos de mi madre, yo hablaba con mi amiga Ester. Ella fue la madre que yo no tuve. Nosotras tenemos la misma edad y nuestros cuerpos y mentes cambiaron casi a la vez. Yo me alegro de tener una amiga así y mantenerla en el tiempo. Yo me relajo en la cama planeando en encontrar trabajo. Suena el timbre.


   


   


  Continuará…
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